
  


  
    
  


  
    Leo y Magnolia son la cerilla y la chispa, y serán capaces de desatar un infierno con mayúsculas.


    


    Magnolia es académica, detallista y perfecta, se fue a Yale a estudiar leyes y gracias a su inteligencia y esfuerzo, consiguió un puesto muy importante dentro de un bufete de abogados, siendo este el trampolín idóneo para que su carrera y prestigio despegaran.


    Como novia de un político en ascenso, viste de lo mejor, come en los restaurantes más exclusivos y se codea con gente rica y famosa. Sin embargo, cada vez que regresa a Silvertown, un amor del pasado la espera con los brazos abiertos.


    Su historia con el menor de los Foster nunca ha visto la luz. Es un amor secreto, prohibido, intenso y claramente sin el glamur al que ella está acostumbrada, y siempre ha sido objeto de sus discusiones a lo largo de los años.


    Leo siempre ha amado a Magnolia Westside. Desde pequeño, ha soñado con cada parte de ella y es por eso por lo que, apenas tiene la oportunidad de hacerla suya, no pierde tiempo: promete amarla, estar a su lado cuando lo necesite y luchar por su amor, aunque sabe que será rechazado. Sin embargo, eso no impide que Leo se ilusione con cada regreso de Magnolia.


    


    Promesas al viento, conflictos internos, viejos reproches y una tensión sexual arrolladora.
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    A mi hijo. Mi valiente Valentín. Quien me demuestra cada día


    lo que significa la palabra superación.

  


  Prólogo


  Leo


  Ha sido un día agotador y celebro sentarme después de estar tantas horas detrás de la barra atendiendo gente y más gente.


  Adoro mi trabajo, soy amable con los clientes y bueno en las finanzas, pero me indigna tener lidiar con los borrachos arrogantes que pretenden molestar a la gente. Tampoco tolero a los que se propasan con mi camarera, Jenny. No concibo la violencia ni los malos modales masculinos.


  Me sirvo una medida de Macallan y desparramo las carpetas con las boletas de pago que me desvelan; estoy al día con los salarios y los impuestos, pero los números no están dando el resultado que deberían, teniendo en cuenta lo duro que trabajamos.


  He estado un tanto distraído estos meses, sobre todo desde la fiesta de los Westside, cuando, otra vez, Magnolia vino a mí y no pude resistirme.


  Sí, tengo un enamoramiento con ella desde mis catorce años. La noche en que la vi preparada para su baile de graduación marcó un antes y un después en mi vida: lucía un impresionante vestido color topacio que destacaba sus preciosos ojos azules, su cabello castaño claro con mechones dorados cayendo en hermosos bucles sobre su espalda y una sonrisa de dientes blancos y perfectos me dejaron boquiabierto.


  No era la primera vez que veía a Magnolia, ya que yo era el mejor amigo de su hermana menor Violet y nuestros lotes eran vecinos, pero sí la primera vez que mis hormonas masculinas dijeron «hola, aquí estamos».


  Yo soy cuatro años menor que ella y, en ese entonces, era un chico molesto e inquieto fuera de su radar. Era el amigo irreverente de su hermana pequeña, el menor de los Foster y quien siempre luchó por echar raíces en este pueblo moribundo y casi caído del mapa de Texas.


  Yo no concebía marcharme de la ciudad y ella nunca estuvo en esa sintonía.


  Su inteligencia le permitió obtener una beca estudiantil que la llevó directo a la Escuela de Leyes y, por ende, lejísimos de aquí. Magnolia Westside siempre tuvo planes enormes y me frustraba que, tal como mi hermano London, escogieran marcharse y olvidarse de los que teníamos sueños más sencillos.


  Sin embargo, debía reconocer que sus visitas eran más periódicas de lo que estimé en un comienzo: para los días de Acción de Gracias, aniversarios, fiestas navideñas y grandes eventos, el matrimonio Westside lograba convocar a la perfecta y gran universitaria de la familia.


  La envidia afloraba en mi pecho; mis padres no tenían el mismo poder sobre nosotros. La muerte de mi hermana Lucy había resquebrajado una relación que, simplemente, se mantuvo a flote por costumbre y gracias a un remanente de cariño previo.


  Golpeado por la muerte de su niña y por la enfermedad que fue llevándose a mamá de a poco, papá se entregó a una fuerte depresión. Malvendiendo muchos de los caballos que criábamos para ser ofrecidos en competiciones, su carácter hostil recayó en sus hijos varones.


  Froto mis ojos pretendiendo enfocar mi vista en algo más que números. Es medianoche y varios clientes continúan en el salón bebiendo y pagando por sus tragos.


  Aún no puedo darme el lujo de cerrar antes de tiempo ni mandar a todos a sus casas cuando quiero, por lo tanto, me resigno a refugiarme en este despacho cuando necesito huir del bullicio.


  Soy meticuloso con las facturas y prolijo en las finanzas, dado que no crecimos con una economía resplandeciente y mi única herencia es la tercera parte del rancho de mis padres y la casa que hay en él.


  Por fortuna, London ha regresado de Los Ángeles con otros planes en mente: no vender.


  Un insistente golpe en la puerta de mi cueva me saca de foco.


  Evidentemente, el universo insiste en que hoy no sea una «noche de números».


  —Adelante —gruño, molesto por la interrupción, hasta que elevo la vista y la tengo allí, de pie, como un ángel roto que busca quien componga su vuelo.


  —Leo, por favor…


  —¿Qué sucede? —Ella está hecha un desastre lloroso. Su maquillaje corrido, su cabello generalmente suelto ahora está atado en una coleta desprolija y su vestimenta dista de la elegancia habitual con la que se destaca.


  —Necesito un abrazo.


  No lo dudo ni por un momento.


  Como resorte, me pongo de pie a pesar de que mi pierna duele como perra y la cobijo en mis brazos. Nunca la he visto tan vulnerable y necesitada.


  Yo estoy para ella. Siempre.


  Aunque me destroce el corazón una vez más.


  1


  Magnolia


  Seis años atrás


  Laura logra convencerme de asistir al rodeo bajo extorsión: prometió ir de compras conmigo cuando vuele a visitarme a Nueva York.


  Ella odia los grandes almacenes, comprar ropa lujosa. Yo aborrezco el maltrato animal.


  Bueno, quizás sea exagerado de mi parte odiar esta disciplina tan aferrada a las raíces de Silvertown, pero no encuentro nada agradable en subir a un caballo y que el animal te sacuda hasta que las tripas se atoren en tu garganta.


  —No todos los días encuentras trabajo en uno de los bufetes más importantes de Manhattan, linda —dice mirando su atuendo de Daisy Duck, lista para festejar mi oportunidad laboral. Siempre ha sido la despreocupada, la que mostraba sus atributos por demás. Yo, en cambio, prefería pasar desapercibida, lucir profesional y que consideraran mi intelecto por sobre mi físico.


  —¿Y eso qué tiene que ver con ir a un rodeo? —protesto sentada en el extremo de su cama. Hubiera preferido ir al bar local a beber mojitos que chillar por un par de tipos rudos que compiten por embravecer a un bronco y no morir en el intento.


  —No puedo creer que hayas nacido en Silvertown y no te agraden las botas vaqueras, los flecos y los rodeos. ¿Estás segura de que eres hija de tus padres? —bromea y pongo los ojos en blanco. Hemos tenido esta discusión cientos de veces.


  —Nacida y criada en este agujero sureño, cariño —exagero mi tono, oculto bajo la formalidad de Nueva York y mi esfuerzo por ser una más de la Gran Manzana.


  Había trabajado muy duro para perder el acento característico de estos lugares, practicando frente al espejo de mi baño, y por mucho tiempo me rompí el alma por conseguir la beca que me llevó a Yale. No iba a permitir de ningún modo que me hostigaran por mi origen.


  En la universidad, la mayoría de los alumnos provenía de familias con estirpe. Por lo general, eran hijos de gente con importantes apellidos y con alto poder adquisitivo. Mis padres, en cambio, conformaban un matrimonio de clase media con un negocio vitivinícola en alza, gracias a la avezada visión de negocios de mi hermana Dahlia.


  —Ignoraré tu comentario, simplemente, porque sé que no eres la perra en la que intentas convertirte. —Me besa la cabeza en un gesto maternal y toma su pequeño bolso de lentejuelas entre sus manos—. ¿Lista para gritar por esos llaneros? —Sacude su torso con exageración, haciendo que sus senos se muevan escandalosamente.


  —Seeee, qué emoción. Iajjuuu. —Me pongo de pie a desgano y me pregunto por qué demonios le dije que sí a esta locura.


  «Oh, sí, porque es tu única amiga de verdad. Porque es la única que ha llorado a tu lado cuando Lucy Foster falleció de leucemia y porque no le importa que seas una engreída de mierda».


  Subimos a su camioneta y, sinceramente, dudo de que lleguemos sanas y salvas después de dos horas de viaje. Repito: ¿qué rayos hago yendo a un rodeo?


  Para Laura, yo debería tener más vida sexual.


  Para mi yo interno, también.


  Soy una mujer guapa de veinticinco años, me he graduado con honores en Yale y acabo de conseguir el empleo de mis sueños y, a pesar de mis buenas referencias, no hay un solo tipo que logre pasar de la primera cita.


  Mi amiga insiste en que soy muy exigente; para mí, en cambio, soy justa y analítica.


  A mis diecinueve perdí la virginidad con Tommy Halhorn, el mariscal de campo del equipo universitario. Rudo, rubio, sexi como el infierno, me había escogido a mí de entre todas las chicas de mi fraternidad para pasar con él la noche de Halloween.


  Recuerdo haberme disfrazado de una caliente Caperucita Roja. Mis amigas en aquel entonces me convencieron de que lo haga; se rumoreaba que Tommy daría el primer paso hacia mí.


  Nunca había estado tan nerviosa.


  Yo no era la chica más popular, sino la más aplicada. Dueña de una buena genética, no dudé en sacar mi perra interna y demostrar que no era la muchacha aburrida que vivía en la biblioteca.


  Intentando disimular mi inexperiencia —un par de veces de haber visto porno a escondidas de mis padres, con mis hermanas mayores, Dahlia y Jasmine, no contaban—, bebí más de lo que toleraba.


  A las dos horas de iniciada la fiesta, el dolor de cabeza era horrible y, para colmo, Tommy ni siquiera me había saludado. Apenas llegó, estuvo rondando a las zorras doradas de Dolly Newber y Cassie Whiteman.


  Decidí tomar la iniciativa. ¿Dónde estaba escrito que solo los hombres eran los que debían invitar a una chica a su cama? ¿Por qué no sucedía a la inversa?


  Atravesé la sala atiborrada de gente y bebidas de toda clase, y me paré frente a él. Jalé de las solapas de su chaqueta de cuero —su atuendo de James Dean le sentaba de maravillas— y le comí la boca de un beso.


  No tenía en mi haber más que un puñado de besos con algunos chicos de la preparatoria, nada memorable, por cierto.


  Los ojos castaños de Tommy se abrieron de golpe y, ni lerdo ni perezoso, clavó sus gruesos dedos en la carne de mis nalgas.


  En resumen, ese encuentro se caracterizará por haber sido una primera vez dolorosa, poco amable y vergonzante. No le importó que fuera virgen ni que le pidiera mayor cuidado. Me dijo que a las chicas nos gustaba duro y rudo y que, si me aguantaba esa noche, podía superar cualquier sexo vainilla venidero.


  Al día siguiente, el dolor entre mis piernas fue espantoso y nada gratificante. Lloré a escondidas con los murmullos de mis compañeras de cuarto fuera de la habitación, acusándome de tonta.


  Rápidamente, mi fama de frígida traspasó los muros de la casa de fraternidad y ningún chico quiso tocarme nunca más. Cualquiera que se me acercaba, lo hacía para pagar una apuesta o divertirse a mis expensas.


  Sí, una triste, inexistente y patética vida sexual que nadie más que yo conoce.


  Por fortuna, ser una chica soltera en Nueva York me permitió explorarme de otro modo: descubrí el uso de algunos juguetitos y la autosatisfacción sin necesidad de tener a un hombre.


  No soy tan terca de pensar que son reemplazables, pero de momento… es lo que funciona.


  Escuchar canciones de Dolly Parton en el vehículo de mi amiga es un cliché enorme como el condado de Texas, pero ella es fanática de la música country y no puedo romperle el corazón buscando otra canción.


  Creo que, en el fondo, quiere convencerme de regresar a Silvertown para representar a viejos estancieros o mediar en lo que respecta a robo de ganado.


  «Dios me libre de semejante fracaso».


  Cuando llegamos a la arena, los adultos van y vienen con sus emparedados y cervezas. Los más pequeños, con palomitas de maíz y sodas.


  —¡Vamos por un perro caliente! —Arrastrándome por los puestos de comida, provoca mi choque con un sólido y ancho pecho.


  —¡Oh, lo siento mucho! —suplico al rebotar contra el hombre. Avergonzada, elevo mi vista, encontrando el par de ojos verdes más hermoso que he visto en mi vida.


  Frunzo el ceño delineando los detalles del rostro familiar que me mira con una sonrisa perversa de lado. Me toma varios segundos extras reconocer que el joven atlético y firme con el que me acabo de topar no es ni más ni menos que el pequeño Leo Terremoto Foster, el mejor amigo de Violet y hermano de Lucy.


  —Es un gusto volver a verte, Magnolia. —Toca el ala de su sombrero en un gesto atrevido y característico de este contexto. El chico tiene veintiún años y lejos está de ser el esmirriado y jovenzuelo sabandija, compañero de aventuras de mi hermanita.


  —Hola, Leo, ¿está mi hermana contigo?


  —No. —Da una carcajada que marca sus hoyuelos deliciosos—. No somos siameses, ¿sabes? —Reprimo mi propia risa, aunque no oculto mi tonto sonrojo.


  —¡Magnolia! —grita mi amiga y es mi coartada perfecta para huir. La señalo, me encojo de hombros y escapo de este joven que ha dejado sus años juveniles en el baúl de los recuerdos y se ha convertido en todo un hombre.


  Puede que sea cuatro años más chico que yo y que recién esté saliendo de su cascarón, pero no dudo que lo ha hecho de forma más que saludable.


  «Nota mental: curiosear sobre su vida privada».


  —¿Ese era Leo Foster? —Laura se apantalla con su mano mientras se adelanta en la fila para comprarnos unos perros calientes.


  —Mmm…, sí… No lo veía desde hace mucho tiempo. —Hago cuentas mentales—. ¿Siete años, quizás?


  —Vaya que no te has relacionado con la gente de Silvertown, querida —critica y con razón; las veces que volví a este pueblo no he ido más allá de los límites del viñedo de mi familia o a su casa a pocas calles—. Se rumorea que le comprará el bar al viejo Dante Rouch.


  —¿El bar del centro?


  —El único bar del pueblo, amiga —me recuerda.


  —Pe… pero es muy joven para hacerlo.


  —Joven, pero no estúpido. El bar es una mina de oro y parece que el dueño está muy endeudado.


  —No sabía que Leo estuviera en condiciones de hacer una inversión semejante.


  —Solo repito lo que se dice en el salón. —Laura y su hermana Kelly tienen un salón de belleza al cual concurren todas las mujeres del pueblo y sus alrededores. No me extraña que disponga de las noticias más frescas e, incluso, de las que todavía no han ocurrido.


  Minutos más tarde nos acomodamos en la segunda fila de espectadores, una ubicación muy buena por la que debe haber pagado una interesante suma de dinero.


  —Nos vendrá bien ver algunos machos calientes. —Me guiña el ojo y muerde lascivamente su hot dog. Le doy un golpecito en su bíceps, sintiendo que el calor ocupa buena parte de mis mejillas.


  De inmediato, comienza el show: el desfile de banderas, el jovencito que canta el himno como los dioses, la mención de ganadores de ediciones anteriores y la competencia de jóvenes promesas.


  Para cuando es la hora de la competición profesional, ya estoy bostezando.


  ¿Y Laura pretende que terminemos nuestra salida en el bar del pueblo?


  «Está loca».


  Pasan los primeros cinco jinetes y mi expresión es la misma: cubrir mis ojos y tratar de detener el repiqueteo de mi corazón cuando veo el zamarreo de los vaqueros sobre los caballos, pensando que en cualquier momento caerán y se romperán las costillas.


  —Y ahora, señoras y señores, con ustedes ¡Leo Foster! —La gruesa voz del locutor anuncia al próximo competidor, lo cual me llena de sorpresa.


  No sé por qué el aire colapsa mis pulmones; me inclino hacia delante aferrándome a la valla que me separa de la línea de asientos inferiores. La campanilla se agita y da paso al jinete.


  Leo y el bronco parecen una sola cosa; su mano derecha sostiene su sombrero en lo alto y su izquierda se afirma en la rienda trenzada.


  —Vamos, vamos… —mascullo, depositando mi fe en él.


  Tras los ocho segundos más largos de la historia de los relojes, la campana resuena y consagra a Leo como vencedor de la ronda.


  El oxígeno sale de mi pecho en una pesada exhalación y me doy cuenta de que mis palmas están rojas y mis nudillos, blancos. Finjo que soy una espectadora más y regreso a mi asiento.


  —Cállate. —Ni siquiera me hace falta mirar a Laura para saber que tiene su típica sonrisa de «te dije que te gustaría» estampada en la cara.


  —Yo no he dicho nada. —Levanta las palmas mientras las voces a nuestro alrededor cubren el pequeño intercambio.


  La jornada sigue adelante y Leo pasa dos rondas más que lo depositan en la final. No sé cuánto más pueda aguantar sin arrojarme en la arena para acariciar al pobre animal espueleado o besar a mi exvecino.


  «Detente allí, Magnolia, el chico apenas tiene edad legal para beber», mi voz interna, mejor llamada perra conciencia, me recuerda.


  ¿Y qué si me arriesgo a una aventura?


  En dos días regreso a Nueva York y no es que le vaya a prometer amor incondicional.


  Parpadeo y me abanico con discreción ante mis pensamientos pecaminosos. ¿Es una buena idea divertirme un poco antes de marcharme de aquí? ¿Y qué si busco acción a mis veinticinco años?


  «Lo que deberías buscarte es un adulto, Magnolia».


  Otra vez mi maldita mente jugándome encerronas.


  A la segunda cerveza me duele la cabeza, tal como imaginé, y estamos en la víspera de la última ronda que tiene a Leo como concursante.


  —¿Podemos dejar la salida al bar para otro día? ¿O quizás para cuando vengas a Nueva York?


  —¡De ningún modo! ¡En Nueva York solo me sacarás a beber tragos dulces y esas cosas de niña rica que no me gustan! —Ríe, contagiándome.


  Aunque le insisto una segunda vez, no cede. Para entonces, Leo consigue batir nuevamente la barrera de los ocho segundos y se corona como el nuevo campeón de rodeo en Austin.


  Mis manos se rompen al aplaudirlo y mi amiga grita hasta quedar afónica.


  Cuando nos vamos, no hay otro tema de conversación en su camioneta. Laura se deshace en elogios y siento que es el momento preciso para indagar sobre la vida amorosa del muchacho.


  —Puedo asegurarte de que el noventa por ciento de sus propinas provienen de las clientas femeninas. —No vacila en presionar el acelerador a fondo mientras insulta a un conductor que se cruza imprudentemente en nuestro camino—. No hay nadie que se resista a sus encantos, ¿o me equivoco?


  —Pst —mis labios hacen un ruidito desdeñoso—, es un chico bonito, solo eso.


  —¡Y vaya chico bonito! ¿Has visto los músculos de sus brazos bajo la franela? ¿Y el modo en que sus vaqueros de adherían a sus muslos? Sin dudas, necesitas un poco más de acción en tus sábanas, amiga. Eres un témpano.


  Obviamente, se mofa de mí un rato más hasta que aparca en el único bar de Silvertown. Tal como dijo, el sitio necesita actualizarse y qué mejor que un chico con empuje y determinación para engrandecerlo.


  No es gran cosa, pero puede serlo con una buena intervención.


  Nadie nos pide identificación en la entrada y creo que esa no es una buena señal, a juzgar por las menores de dieciocho que creo ver cerca de nosotras.


  —¿Ella es Emily Napier? —Una rápida suma mental me arroja que la chica no supera los diecisiete.


  —La misma —murmura mi amiga, de camino a la barra—. Dos cervezas —pide para ambas y nos sentamos en las altas banquetas.


  Algunas horas más tarde, y bastantes copas encima, estoy mareada, un tanto adormilada, pero consciente.


  Mi madre se horrorizaría si me viera así y es en momentos como estos que agradezco haberme marchado de este pueblo hace tanto. Pocos de los concurrentes podrían jactarse de reconocerme: tengo el cabello más corto que entonces, mis ojos están muy maquillados y mi ropa cómoda, pero de diseñador, me aparta de la apariencia de la chica de dieciocho que se marchó a Yale. También he perdido algunas libras y nadie me relacionaría con un lugar como este.


  Sí, es archiconocido hasta en este recóndito sitio que siempre fui la tiquismiquis de la familia Westside.


  Laura se baja de la banqueta para bailar con un chico enorme como una pared, en tanto que yo muevo mi torso de un lado al otro esquivando cualquier propuesta de seguir la noche en otro lado.


  Sin embargo, una voz arrastrada y grave por detrás de mi oreja me paraliza.


  —Magnolia. —Nunca me ha gustado mi nombre y, sin embargo, ahora mismo se escucha delicado, suave como terciopelo y sensual.


  Trago fuerte y encapucho mis ojos.


  Sé quién es el dueño de esa voz y lamento que pertenezca a Leo Foster.


  —¿Debería felicitarte, campeón? —Empino la cuarta botella de cerveza, le guiño un ojo fingiendo una seguridad que no poseo y trago. Creo que mi garganta está anestesiada por tanto alcohol.


  —Deberías decirme qué rayos está haciendo una chica como tú en un sitio como este.


  —¿Divirtiéndome?


  —No creo que estar sentada en una banqueta mirando lo que pasa en tu periferia califique como tal, pero como tú digas. —Rodea mi asiento y me enjaula con sus musculosos brazos. Quiero tocarlos, quizás lamerlos, pero me contengo.


  Muerdo mi labio inferior y la excitación que siento en el valle de mis piernas es desquiciado; nunca he tenido la necesidad de ir rumbo a una habitación a quitarme este calor que me arrasa.


  Leo me mira fijo y bajo la mirada ante la incapacidad de mantenerla en alto. Me provoca, me sofoca y quiero que me bese. En mi rostro se dibuja una sonrisa tonta, de colegiala inexperta.


  —¿Por qué estás sonriendo, Magnolia? ¿Acaso estás teniendo pensamientos de chica traviesa? —Saborea mi nombre eróticamente y escucharlo es adictivo. ¿Es una buena idea grabarlo y tener la posibilidad de repetirlo hasta el hartazgo en la intimidad de mi cuarto?


  Incluso, podría ayudarme en mis ratos de soledad…


  —¿Conoces a muchas chicas traviesas? —Volteo la pregunta, devolviéndole la jugada. Ganar tiempo es mi meta más lúcida.


  —Muchas, aunque ninguna es tan hermosa como tú.


  —Apuesto que a todas les dices lo mismo.


  —Ninguna me interesa como tú, te lo juro —replica, dejándome sin palabras, algo que no suele suceder a menudo.


  Soy una buena abogada, me caracterizo por ir al hueso, ahogar a mi presa hasta sacarle hasta la última palabra, pero con Leo este tipo de tácticas no funcionan tan fácilmente.


  Su perfume me invade los poros, su respiración juega con la mía y sus ojos no dejan de mirarme. Me siento una preciada obra de arte, un trozo de carne a punto de ser devorado.


  Al cabo de unos segundos se me acerca y la punta de su nariz se arrastra por la vena que recorre lo largo de mi cuello; el mero acto de inclinarse para rozar mi piel hace que mi sistema nervioso colapse.


  Mis labios se entreabren, mis párpados se cierran y mis pezones se endurecen. Es doloroso sentirse tan desesperada y no poder hacer mucho al respecto.


  —Eres lo más hermoso que he visto en mi vida, Magnolia Westside. Por años te he soñado en mi cama, desnuda, con tus gloriosas piernas enredadas en torno a mis caderas. —Un jadeo inoportuno se escapa de mi boca, seca como lija—. Tus ojos son de un azul profundo, tus labios rojos son una fresa que me gustaría saborear hasta la saciedad. Muero por enredar mi mano en tus cabellos, por capturar cada uno de tus gemidos en mi boca.


  Todo lo que dice es cursi, previsible y nada innovador, y, contrariamente a lo que me pasaría con cualquier otro hombre, me conmueve y me derrite como si fuera brea, y él, el mismísimo fuego.


  —Leo… —su nombre sale de mi boca en un quejido ahogado.


  —Ni aquí ni ahora, cielo.


  —No estaré en Silvertown por mucho tiempo —esbozo débilmente y, para entonces, él yergue su espalda, tomando distancia.


  —Entonces, te daré motivos suficientes para que regreses.


  —Eso no suena para nada bien… —me quejo, continuando en mi nirvana personal.


  —Te prometo que sí.


  «Eso espero».


  2


  Leo


  Cuando el destino hizo que chocara con Magnolia Westside esta tarde en el rodeo, agradecí a Dios por haber escuchado mis súplicas; durante toda la competencia, el solo hecho de saber que sus ojos estaban mirándome desde algún lugar de la tribuna me recargó de energías.


  Hubiera querido poder dedicarle mi triunfo, declarármele ante cientos de personas y ver el modo en que se ruborizaría por la ridícula situación.


  Hasta último momento albergué la esperanza de verla al marcharme, pero no. Cuando me fui, ganador y cansado, tenía ganas de ir a casa. Lamentablemente, el deber llamaba.


  No quería darle de qué hablar al viejo Rouch, el dueño del bar para el que trabajaba, ya que mi intención era comprar su negocio.


  Mientras que muchos como mi hermano y Magnolia buscaron escaparse de Silvertown como si este fuera un pueblo fantasma, yo aposté por mis orígenes, por el lugar que me vio crecer y me verá morir.


  Apresuradamente saludo a quienes detienen mi marcha rumbo a la barra del bar; he llegado media hora tarde a causa de mi vieja camioneta, la cual necesita una reparación que tengo pendiente por estar destinando hasta el último de mis centavos a la futura adquisición de este lugar.


  Sin embargo, cuando veo que la mismísima Magnolia está ladeándose de un lado al otro, rodeada por una manada de lobos que esperan dar el zarpazo, decido ir tras ella no sin antes chequear mis axilas.


  Sí, es probable que no huela como un modelo de Christian Dior en este momento, pero mi instinto me dice que debo apresurarme antes de que alguno quiera acaparar su atención y yo, nuevamente, deba conformarme con un milagro divino.


  —Magnolia —me relamo al nombrarla. Sus hombros se enjutan y noto que me reconoce aun sin haberme visto. No sé si es orgullo masculino o qué, pero no serle indiferente es un logro único, mucho más cuando comienzo a cortejarla y devuelve cada uno de los balones que envío en su dirección.


  Su cabello roza sus hombros, tiene flequillo de lado y posee unas libras menos que la última vez que la vi, tantos años atrás. Nada le resta belleza y daría mi brazo más hábil por tenerla una sola vez entre mis sábanas.


  Su respiración se agita con mi cercanía, con mis palabras sinceras, e imagino su piel de gallina bajo su blusa color aguamarina. Le detallo sutilmente las cosas que le haría en la intimidad y es receptiva; se enfada como niña caprichosa cuando me alejo, sin imaginar cuán dura está mi polla dentro de mis vaqueros.


  No me importaría pedirle la habitación de arriba a Dante si se tratara de otra mujer, pero de ningún modo expondré a Magnolia a ese tugurio sucio y desordenado.


  Magnolia es sábanas limpias, colchón mullido y dedicación absoluta. Besos tiernos, palabras encendidas y movimientos precisos. Debe ser exigente y ansío estar a la altura; quiero demostrarle que no soy un pendejo bruto con una sola neurona en la cabeza.


  Quiero que vea en mí a un hombre hecho y derecho cuya edad no lo signa.


  —No estaré en Silvertown por mucho tiempo. —Suelta en un gemido y la realidad se interpone en estos segundos de fantasía.


  —Entonces, te daré motivos suficientes para que regreses.


  —Eso no suena para nada bien… —Hace un puchero delicioso.


  —Te prometo que sí.


  A punto de darle un beso, la mano pesada del viejo Rouch me pide, y no de buena gana, que me sume a los camareros y ponga mi culo a trabajar. Asiento evitando el conflicto y me alejo de Magnolia a desgano.


  Durante la próxima media hora me dedico a ver a todos y cada uno de los tipos que le invitan un trago o vienen junto a su amiga Laura. Magnolia es una mujer correcta, que siempre hace lo que es debido, por lo cual intercedo para que no sobrepase sus límites y se arrepienta de ello.


  —No le sirvas más a ella —ordeno a Billy, el bartender, que no para de hacerle ojitos.


  —¡Hey! —Magnolia escucha mi advertencia a pesar del bullicio—. ¿Y eso por qué?


  —Porque estás borracha y tu amiga no puede mantenerse en pie.


  —Pufffff, tonterías —dice, sus ojos azules están vidriosos y lo único que deseo es que no conduzca a casa en este estado.


  Billy le entrega una botella de agua que Magnolia bebe a regañadientes y espero que la despeje lo suficiente como para aceptar que la lleve a casa.


  Laura le murmura al oído y coloca un manojo de llaves en la barra, llaves que, supongo, son del vehículo que las trajo hasta aquí. Aprovecho que ambas están distraídas, que no hay clientes por servir, y se las arrebato.


  —¡Atrevido! ¡Eso no es tuyo! —la voz de Magnolia se arrastra ostensiblemente.


  —De ningún modo irás a casa conduciendo por ti misma.


  —No estoy borracha.


  —Díselo a tu lengua que está hecha un nudo.


  Graciosamente la saca y se mira la punta, quedando bizca por un momento.


  —No está hecha un nudo. —Es tierna y, si no fuera un simple empleado, la llevaría a un hotel hermoso de las afueras del pueblo, donde nadie pudiera molestarnos.


  —Magnolia, el bar cierra en una hora. Puedes esperar a que te alcance al rancho o matarte en una carretera. Tú eliges —sueno seguro y temerario. Ella no es tan tonta de dudar.


  —Poniéndolo de ese modo, supongo que es estúpido acceder a lo segundo. —Se remueve en la banqueta.


  —Estaré por aquí, vigilándote. No te escapes. —Paso detrás de ella y poso un beso inocente en la cima de su cabeza. Acto seguida cruza los brazos sobre la barra y su mejilla se recuesta sobre ellos.


  Se queda dormida al instante y no puedo más que sonreír.

  


  No la llevé a su casa suponiendo que sus padres no querrían verla borracha como una cuba. Tampoco era una buena idea que se topara con Violet; es lo más chismosa del mundo y dudo de que no use este punto flojo en la vida de su hermana para beneficio personal.


  Magnolia duerme con un hilo de baba colgando de su rostro y me tomo varios segundos para contemplarla. Puede verse estremecedor, pero nadie sabe cuánto he fantaseado por una oportunidad como esta.


  Aparco en la entrada de mi casa, bajo silenciosamente de mi camioneta y rodeo el vehículo en dirección a la puerta principal. Papá se ha ido de pesca con su amigo Morty y no estará por aquí hasta mañana por la tarde.


  Abro la puerta del lado del acompañante y cargo a Magnolia en mis brazos como si fuéramos una pareja de recién casados entrando a su cuarto de hotel.


  Me permito soñar con un día como ese y me sonrojo.


  Subo las escaleras con cautela; ella emite unos ronquidos suaves que me causan gracia. Dudo si llevarla a mi cuarto, hasta que decido lo lógico y seguro: abrir la puerta de una de las habitaciones de invitados.


  La ubico sobre la cama, le quito los zapatos y le acomodo la cabeza sobre la almohada. Su respiración es serena, casi imperceptible. Me da pena despertarla para que se quite la ropa de todo el día y, aunque no haya nada que desee más que desnudarla, sería cruzar un límite infranqueable.


  —Que descanses bien, Magnolia —susurro a su oído y beso su sien izquierda.


  Cierro la puerta de la habitación con mil pensamientos en la cabeza y me dirijo rumbo a la ducha, a darme un baño que afloje mis músculos y arrastre el sudor del día.


  Lo de dormir, claramente, es una sobrevaloración a mi cabeza hiperactiva; teniendo solo un muro de por medio, no puedo más que pensar en el cuerpo esbelto y desnudo de Magnolia bajo el mío, dejándose saborear por mi boca anhelante.


  Ya me he tocado mientras me bañaba y no debería repetirlo ahora, pero es inevitable no hacerlo mientras no consiga cerrar los ojos sin imaginarla.


  Me distraigo en los medicamentos que mi padre debe tomar, en la charla que estaba dispuesto a tener con Dante esta noche, en el rodeo…


  Nada funciona.


  Me doy una nueva ducha tras mi segunda descarga, me pongo mi bóxer y, a punto de salir del baño, escucho un fuerte ruido proveniente del cuarto contiguo. Salgo al corredor y golpeo la puerta con mis nudillos.


  —Magnolia, ¿estás bien? —De no obtener una respuesta, dudo que pueda quedarme quieto y no ingresar a la fuerza—. ¿Magnolia?


  —Leo… —Escucho mi nombre débilmente detrás de la puerta—. ¿Estoy en tu casa?


  —Sí, ¿estás bien? ¿Puedo pasar?


  —Mmm…, sí… —Abro con sigilo y la encuentro enrollada entre las sábanas, y a su ropa hecha un bollo junto a la cama.


  —¿Qué sucede? —La luz azulada de la noche entra por las ventanas, bañando su contorno.


  —¿Podrías cubrirte con un cojín o algo? —Voltea la cabeza y me señala. Frunzo el ceño. ¿Qué hay de malo en mí?


  «Oh…».


  Cuando miro hacia abajo, mi enorme erección hace campamento en mi ropa interior. De inmediato busco una almohada y me cubro.


  —Disculpa, salí corriendo del baño cuando escuché ruidos extraños.


  —Tropecé con mis prendas. —Regresa su mirada al frente y parece respirar de alivio—. Me desperté con dolor de cabeza, náuseas y me vomité la ropa. Me tumbé al intentar quitarme los jeans mientras estaba de pie.


  Noto preocupación y culpa en su tono de voz.


  La dura y perfecta Magnolia no se emborracha, no se vomita encima y no se queda a dormir en la casa de un desconocido.


  Bueno, en realidad, me conoce desde que he nacido y mi casa no le es extraña, puesto que, mientras Lucy estuvo viva, ella pasaba varias noches de la semana aquí.


  Una vez que mi hermana falleció, nunca más pisó esta vivienda.


  —Puedo traerte una de mis sudaderas —le ofrezco.


  —Te lo agradecería. Y… ¿podría pasar al baño a darme una ducha? No quiero ir a casa de mis padres en la mitad de la madrugada luciendo y apestando a alcohol barato.


  —¿Te presentarás en casa de tus padres en sudadera y bragas? —le pregunto. A una sobria Magnolia no se le pasaría ese detalle.


  —Supongo que tienes razón. —Se reprende golpeándose la frente con el canto de la mano, ofuscada.


  —Tranquila, tengo un plan. Te traeré una sudadera y unos pantaloncillos de ejercicio, pondré tu ropa en la lavadora y luego en el aparato de secado. Con suerte, a primera hora de la mañana la tendrás lista y nadie sospechará que te desmayaste y babeaste en mi camioneta.


  —¡Eso no es cierto!


  —¿Apostamos? —Le extiendo mi mano con una media sonrisa anclada en mi rostro. Es orgullosa y me encanta que lo sea.


  —No, no hay testigos que puedan avalar mis palabras o las tuyas. —Frunce los labios, vistiéndose como la abogada importante que es.


  —¿Entonces? ¿Aceptas mi oferta de quedarte a dormir aquí por unas horas más?


  —No lo sé, ¿tu padre no está en casa?


  —No, se fue de pesca y no volverá hasta la tarde.


  Se enfunda los dientes, sopesando todas las posibilidades.


  —Bueno…, sí…, creo que aceptaré tu oferta.


  Avanzo unos pasos con la almohada entre nosotros. Ella retrocede demostrando que ya no es la animada Magnolia a la que no le importaba que tuviéramos sexo en mitad del bar.


  —No te haré daño, cariño.


  —No soy tu cariño —espeta.


  —No saques tus garras tan pronto, Magnolia. ¿Sabes? Me gustaba más la Magnolia achispada.


  —Pues esa es edición limitada y ya no saldrá más al mercado. —Presiona los párpados, la resaca debe estar pasándole factura. Solo ha dormido un puñado de minutos—. Dime, ¿qué quieres a cambio de tu silencio?


  —¿De mi silencio? —Mi ayuda es desinteresada y algo me dice que está viviendo en un mundo donde la gente da cosas a cambio de otras. No discutiré sobre eso ahora mismo—. Te lo diré abajo, cuando termines tu ducha y vayas a tomar un té con un ibuprofeno.


  Se aferra a la sábana celeste con pequeños lunares blancos y asiente con la cabeza.


  —Te espero —le digo. Está nerviosa y contribuyo a aumentar su inquietud al arrojar la almohada sobre la cama, dejando mi bóxer expuesto y tenso. Sus labios se separan y, al llevar sus manos a la boca, la sábana cae dejando su sostén blanco y sus pequeñas bragas a la vista.


  Giro con brusquedad, cierro la puerta tras de mí y tomo oxígeno a grandes bocanadas. Creo que hoy moriré de felicidad.

  


  Cuando constato el ruido del agua de ducha, le aviso que he dejado ropa limpia en su cama. Ella agradece con un grito agudo y me retiro escaleras abajo.


  No soy un gran cocinero, pero mi especialidad son los desayunos. Debería ir al mercado y abastecerme de unos cuantos productos; desde que mi padre ha renunciado a su último trabajo, la economía no fue floreciente.


  Mis hermanos, London y Logan, contribuyen económicamente, pero sé que papá se las ingenia para matar el dinero en casas de apuestas y bebidas alcohólicas. Desde que nuestra hermana falleció hace muchos años, su vida se fue apagando. Cuando mamá fue quien nos dejó, él también lo hizo, simbólicamente.


  —Diablos, esto huele muy bien. —Me sobresalto al escuchar a Magnolia por detrás.


  —Vaya que eres sigilosa —respondo poniendo unas tortitas en un plato. Lleno un vaso con jugo de naranja y le sirvo un té.


  —Es muy temprano para desayunar. —Mira mi despliegue con escepticismo.


  —Son las cuatro. Habitualmente, desayuno a las cinco.


  —¿A las cinco? ¿Y cuándo duermes?


  —Cuando tengo tiempo —minimizo ante su lógica deducción.


  —¿Quién cuida del rancho? —pregunta y bebe varios tragos de jugo exprimido. Cierra los párpados y se relame los labios—. Esto está muy bueno. —Bebe más y no estoy seguro de que no sea porque necesita sacar de su sistema todo el alcohol posible.


  —Tenemos un capataz, pero no es suficiente. A menudo, viene a casa un veterinario de Fort Worth, ya que Ingrid Fallon está ocupada con su refugio de animales. —Tomo asiento frente a ella con otro zumo de naranja en la mano y una tableta con píldoras para la jaqueca—. Aquí tienes.


  Toma una sin quejarse y la traga al instante.


  —Tu hermana me tiende una mano cuando nadie puede venir, pero no quiere arriesgarse a hacer cosas muy comprometidas hasta que no se gradúe como corresponde.


  —Es razonable.


  —Es exagerada.


  —Podrías hacerle un juicio por mala praxis si se te muriera uno de los caballos.


  —Jamás le haría un juicio a Violet.


  —Por qué, ¿acaso te gusta lo suficiente como para perdonarle todo? ¿Hay intereses personales de por medio?


  —Hey, detente allí, abogada en-todo-veo-un-caso-a-resolver.


  Ella sonríe ante mi burla.


  —Supongo que está en mi naturaleza buscar la verdad en todo. —Termina su bebida, le ofrezco más, pero opta por continuar con el té.


  —No le haría un juicio porque yo hubiera sido quien la expuso. Además, es mi mejor amiga.


  —Y… ¿la amas?


  Entrecierro los ojos, preguntándome qué tan personal quiere que hagamos este debate.


  —¿Por qué querrías saberlo? —Inclino mi torso mirando el modo en que sus pezones empujan la fina capa de tela de mi sudadera blanca.


  —Curiosidad. —Escabulle su mirada en el fondo de la taza.


  —No estoy interesado en tu hermana, no al menos de modo sexual.


  —Bueno, eso es un alivio.


  —¿Y por qué lo sería?


  —Tú también preguntas mucho.


  —¿Curiosidad?


  —Touché —dice ofreciéndome una de las sonrisas más bellas del mundo.


  —Violet es mi amiga y ambos estamos enamorados de personas que no nos corresponden.


  —¿Tú sabes quién es el amor no correspondido de mi hermana?


  —Por supuesto, pero jamás obtendrás esa información de mi parte. —Finjo cerrar mi boca como si tuviera una cremallera.


  —Y… ¿de quién estás enamorado tú? —Su voz es rasposa.


  Salgo de detrás de la barra y me acerco a ella. Retrae el torso, alejándose ligeramente para cuando la tomo de los brazos desnudos.


  —Magnolia, siempre has sido tú. —Mis ojos verdes se ajustan a los suyos. No quiero que esquive mi mirada, deseo que escuche y vea cuánta verdad hay en mis palabras—. He estado enamorado de ti desde que Cuddy Malaguer pasó a buscarte para ir al baile de graduación. He soñado con tus besos, con adivinar el sabor de tu piel bajo la ropa, con tener esta mínima oportunidad de decirte que lo eres todo.


  —Leo…


  —Shhh, déjame terminar: tengo veintiún años, lo sé. Soy menor que tú y no soy un chico de ciudad. Tampoco voy ni iré a la universidad y mi mayor ambición, hoy en día, es tener mi propio negocio y no solo vivir de la herencia que este rancho pueda dejarme. Ser el dueño del único bar del pueblo es un propósito digno.


  Los rasgos de Magnolia se aflojan y sé que cada letra que he dicho hizo mella en su interior.


  —Leo, ¿me harías el amor si te lo pidiera? —solicita sin más, sin preludios ni adornos.


  No esperaba esta solicitud y no puedo evitar preguntar si está cuerda.


  —Estoy más que despierta, Leo. He tomado una medicina para el dolor de cabeza, bebí zumo y té. Anhelo comer una de esas tortitas apetitosas, pero no puedo quitarme de la cabeza la imagen de ti domando ese caballo en el rodeo. Tampoco me resultó indiferente verte en bóxer allí arriba.


  —Oh…


  —Bésame. Fóllame. Hazme tuya. Ahora.


  Estrellamos nuestras bocas apenas termina de ordenarme que la haga mía.


  No importa que haya dicho que en un par de horas se irá, ni que seamos polos opuestos. Tampoco que ella sea una mujer de mundo y yo no quiera salir de Silvertown.


  La tomo de la cintura, la bajo de la banqueta y enredo sus piernas de ensueño en mis caderas para llevarla a la planta superior.


  En mi cama, nuestra historia comienza a escribirse; nos desnudamos con apuro, nos besamos con apremio y nos encontramos saboreando nuestras pieles sin darnos respiro.


  Encuentro un condón en mi mesa de noche, lo enrollo en mi miembro y atrás quedó la ilusión de tomarla despacio.


  Mi cabeza explota cuando entro en su resbaladiza abertura.


  No he estado con muchas chicas, pero sí con las suficientes como para notar que Magnolia es muy estrecha y se queja más de la cuenta.


  —¿Estás bien, cariño?


  —Está… bien… Entra…, entra a fondo…


  —No, te lastimaré. ¿Eres virgen?


  —No, pero digamos que mi vagina ha estado en huelga.


  Me echo a reír y ella me golpea el hombro.


  —Auch.


  —Vamos, llanero. Doma a esta yegua salvaje, no me hagas rogar.


  —Sus deseos son órdenes. —Ladeo la sonrisa, celebrando el regreso de la autoritaria Magnolia Westside.


  No sé por cuánto tiempo hacemos el amor, pero el sol está en lo alto y no terminamos de saciarnos en absoluto. Se ha corrido varias veces y yo otras tantas y no sé cómo demonios haré para olvidarla después de todo lo que ha pasado.


  Cae desplomada después de cabalgarme como una amazona. Estamos sudorosos, agitados y pegajosos. Nada nos importa menos que nuestra apariencia y disfruto que se sienta sin ataduras, aunque eso me incluya.


  —Estoy cansadísima. —Resopla su flequillo aplastado sobre su frente y yo se lo arrastro con la mano.


  —Me tiemblan las piernas, no sé si pueda acompañar a Julio en su recorrida diaria.


  —Eres un semental, vaquero. ¿En serio no tomas ninguna pastilla especial? —suelta y estallamos en carcajadas. Mordisqueo su hombro y no puedo evitar continuar haciéndolo con su cuello y su espalda.


  Se carcajea sin parar y es la mejor de las melodías. Le cacheteo una nalga y no se queja, por el contrario, se muerde el labio en clara aprobación.


  —¿Te gusta?


  —Puede que sí.


  Su culo es una manzana deliciosa que ya he mordido y besado.


  —¿Qué hora es?


  Busco mi móvil.


  —Las doce y cuarto.


  —¿Qué? —De un salto baja de la cama—. ¡Mis padres ya deben haber llamado al 911!


  —¿Crees que no han pensado en que eres una chica adulta que aceptó irse a la casa de un chico?


  —No quiero darle ni el mínimo motivo para hacerlo, Leo. —Se pone mi sudadera a toda velocidad y corre hacia la lavandería de la planta inferior. Descalzo y solo con mi bóxer, la persigo como un perro sin dueño al que le acaban dar de comer y busca más alimento.


  —No has hecho nada malo. Podrías decirle que estuviste aquí. —Se detiene en seco y, de inmediato, capto mi error.


  —¿Te has vuelto loco?


  —¿Por qué? Somos adultos y ellos conocen esta casa. Me conocen a mí, a nuestra familia.


  —No puedo. Yo no soy así.


  —Así, ¿cómo?


  Sus fosas nasales se abren, veo fuego gestándose en su boca a punto de ser expulsado como lo haría un dragón.


  —Impulsiva, desprejuiciada, una mujer que se acuesta con hombres al azar.


  —¿¡Perdón!? —Mi voz sale extrañamente aguda.


  —Vamos, Leo. ¿Qué pensabas? ¿Qué esperabas? ¿Creíste que esto se extendería más allá de una noche?


  —Sí, bueno… —me rasco la cabeza—, no lo sé.


  —¿Puedes ver por qué no podríamos estar juntos de otra manera? Ni siquiera sabes lo que quieres. —Sus palabras son crueles y atraviesan mi cuerpo como dagas afiladas.


  No le respondo, no quiero que lo que sea que está pasando aquí opaque la madrugada maravillosa que hemos pasado.


  Termina de vestirse, se trenza el cabello y nuevamente es la apocada Magnolia Westside, la hija ejemplar, la compuesta y perfecta abogada que no pierde la cabeza por nada.


  —Leo, lo que ocurrió fue… maravilloso. Pero… fue. Tu vida está aquí. Mi futuro no pertenece a este lugar. He trabajado muy duro para irme, nada me retendrá, ¿entiendes a lo que me refiero?


  Y es cierto; ella vuelve por sus padres y sus hermanas y, a excepción de su amiga Laura, no ha estrechado lazos con nadie más.


  Duele, mucho, pero así es la vida y debo cumplir con mi palabra de atesorar cada minuto que he pasado a su lado.


  —Lo siento, tienes razón, Magnolia. No funcionaría de ningún modo. —En otro contexto pelearía con todas mis fuerzas, sin embargo, yo sé que con ella perdería la guerra.


  —Me alegra que estemos de acuerdo.


  Y, como a un perrito que busca afecto, me palmea la cabeza desordenándome el cabello y se va, dejándome hecho un despojo.


  3


  Magnolia


  Actualidad


  Apenas abro la puerta de su oficina sé que ha sido un error venir hasta aquí; si Colton me encuentra en este sitio y descubre que Leo siempre ha sido mi refugio, lo destrozará y no puedo permitir eso.


  —Necesito un abrazo —le pido y me desmorono en sus brazos cuando me cubre con esa fuerza descomunal y ese calor que tanto eché de menos.


  A lo largo de los años hemos tenido una relación conflictiva, tensa y desafiante.


  Sin embargo, sé que él me es incondicional.


  No lo merezco, en absoluto, y el remordimiento es enorme.


  Tres años atrás, él estuvo a punto de quedar cuadripléjico al caer de un caballo en una de las competiciones de rodeo. Cuando mi hermana Violet me contó que estaba peleando por su vida, quise tomarme el primer vuelo a Dallas y curarlo con mis propias manos, aunque no supiera ni poner una bandita.


  Obviamente, no lo hice porque estaba muy ocupada cumpliendo mi rol de novia perfecta.


  Acababa de conocer a Colton Hicks, un guapo y poderoso político, con un carisma arrollador. Muchos lo consideraban el nuevo JFK, aunque yo tenía mis reservas.


  La relación prontamente se dio a conocer y los paparazis llenaron sus tapas con nuestras fotografías y, casi por arte de magia, los socios del bufete de abogados me ofrecieron poner mi apellido junto al suyo.


  Todo se desarrolló en menos de un semestre: trabajo, dinero, un bonito apartamento con vistas hacia Central Park y un novio que cualquier mujer envidiaría.


  Dupliqué el contenido de mi vestidor, el cual se llenó de modelitos de gala y zapatos de primera línea.


  Sin embargo, todas esas cosas que creí que me harían feliz no lo hicieron.


  Una parte de mí se marchitó conforme pasaba el tiempo con Colton; respondía afirmativamente cuando él me lo indicaba. Respondía que no cuando él lo pautaba. Me vestía de azul cuando llevaba corbata de ese color y pegaba mi sonrisa de plástico cuando él me ajustaba a su cintura frente a las cámaras.


  Lo que en un comienzo fue paradisíaco, soñado, de cuento de hadas, con el tiempo se volvió agobiante.


  El sexo ya no era intenso como al comienzo; nuestros encuentros íntimos se redujeron a momentos rápidos entre medio de llamadas telefónicas. La lencería erótica era un accesorio que ni siquiera sumaba a nuestra relación. No había elogios mutuos, no había palabras de amor ni sentimientos profundos.


  Cuando mi padre se sometió a una intervención coronaria dos años atrás, no dudé en volar de inmediato a Silvertown. Supuse que mi novio entendería que necesitaba estar junto a mi familia, pero nada de eso sucedió y, por el contrario, discutimos lo bastante fuerte como para terminar con un apretón violento en mi brazo.


  Lo atribuí a las copas de más que él había bebido, a mi falta de reacción y a mi torpeza. Al día siguiente, Colton apareció con un enorme ramo de rosas blancas, una tarjeta en la cual me pedía perdón y dos boletos de avión para viajar a casa de mis padres.


  Decir que aceptar y tapar el sol con un dedo fueron una de las peores decisiones de mi vida es un eufemismo. No solo se mantuvo al teléfono todo el día, muy grosero de su parte, sino que rechazó el menú de mi madre y criticó el dormitorio de mi adolescencia en el cual dormimos las dos noches que pasamos allí. Educadamente, mentí a mi familia diciendo que debíamos regresar a Nueva York cuanto antes.


  Lo cierto es que estaba incómoda en mi propia piel.


  Leo me recuerda con sus gestos que está siempre para mí; me susurra al oído que todo va a estar bien, me arrulla como a un niño que necesita paz y realmente hace magia, porque mi cuerpo deja de temblar.


  No sé en qué momento nos hemos sentado en el mullido sofá de cuero marrón, pero me invade una sensación de tranquilidad más que útil.


  —Ahora mismo no insistiré, pero a mí no me engañas con ese maquillaje bajo el ojo, Magnolia. —Su tono no es en absoluto de regaño. Él nunca me juzga. Él nunca me dice cosas que enfadan.


  ¿Cómo he sido tan perra con él? ¿Cómo le he fallado en los momentos más importantes de su vida? No estuve aquí cuando su madre murió y, cuando su padre lo hizo, aparecí en el funeral con un frío abrazo y un tibio pésame.


  —Lo sé, jamás podría engañarte, Leo. —Aflojo mis hombros. Él es mi talón de Aquiles. Con Leo soy yo y nadie más que yo.


  Con mis errores y virtudes siempre me acepta; yo no he sido más que una zorra pretenciosa que lo usa a su antojo y lo deja en ascuas cuando ya se cansa.


  Me limpia una gorda lágrima que cae sobre mi mejilla y me enmarca el rostro enrojecido.


  —Si no voy caminando ya mismo a Nueva York a matar a ese imbécil es porque sé que no me lo permitirías y sería caer tan bajo como él. Pero que no te queden dudas de que no me faltan ganas —acusa mi caballero de noble armadura.


  —Ahora mismo debe estar removiendo cielo y tierra para encontrarme.


  —¿Puede sospechar que estás aquí, conmigo?


  Niego con la cabeza. Nadie, absolutamente nadie, conoce de mi tumultuoso romance con Leo. Me mira y la pena calma sus bonitos ojos. En tanto que él siempre quiso gritar a los cuatro vientos lo que sucedía entre nosotros, yo lo arrastré al hermetismo.


  —Eso es una ventaja ahora mismo.


  —No puedo decir, sin embargo, que no intuya que estoy en Silvertown.


  —En efecto, aquí está tu familia, pero no creo que sea su primera opción.


  —¿A qué te refieres?


  —A que podemos pensar que no te creyó tan obvia como para venir hasta aquí y poner en riesgo a tus padres o a alguna de tus hermanas.


  —No escatimará en recursos para encontrarme, de eso estoy segura —confieso con miedo y prosigo—. Yo…, yo no debería exponerte a esto. —Desciendo de su regazo y me pongo de pie, aturdida y quejumbrosa. El calmante que me he tomado antes de venir está perdiendo efecto y la hinchazón se siente, y mucho.


  —No estás en condiciones de imponer tus reglas. Vendrás a casa y estarás allí hasta que armemos un plan y te cures completamente.


  —No puedo arriesgarme a que mi hermana me vea —digo, como si yo tuviera algo mejor en mente.


  —Cariño, Violet ya no vive en el rancho y solo viene una vez a la semana a revisar a los animales.


  —Oh, no lo sabía.


  —Has estado fuera un buen rato, ¿cierto? —pregunta y sé que este último tiempo he sido un desastre; no solo descubrí la infidelidad de mi futuro esposo, sino que fui sometida sistemáticamente a su maltrato psicológico y físico.


  Empujones, menosprecio, frases peyorativas… Una relación tóxica de manual.


  Sin embargo, lo de esta mañana fue la gota que derramó el vaso. Su golpe acertado en mi ojo fue un enorme «basta».


  —Me sentiría más tranquilo si llamáramos a un médico. London sería la mejor opción, pero no quiero ponerlo en el aprieto de ocultarle a tu hermana esta situación.


  —De ningún modo… Estoy bien… —Por fortuna esta vez fue solo un puño que no me cogió desprevenida. Pude defenderme a tiempo. Meses atrás, algunas de mis costillas no contaron con la misma suerte.


  —¿Quién te ha visto llegar?


  —Tu camarera, esa pelirroja con pantaloncillos de mezclilla que no dejan nada a la imaginación. No tendría que vestirse tan provocativamente. —No me pasó desapercibido que me clavó su mirada como si tuviera dos misiles cuando caminé hasta aquí y le elevé mi hombro en señal de «qué carajos estás mirando».


  Leo achica sus ojos, una sonrisa estúpida adorna su bello rostro masculino.


  —¿Qué pasa?


  —¿Celosa? —Avanza hacia mí con ese andar tan característico y antinatural de su parte; recordar que estuvo a punto de no volver a caminar continúa estrujándome el corazón.


  —¿Por qué tendría que estarlo?


  —Dímelo tú. —Su aliento huele a menta y chocolate.


  —No tengo nada que decir —combato su respuesta: soy una abogada hasta las últimas consecuencias.


  Frente a mí, con las caderas desalineadas a causa de su lesión, Leo me mira. Nunca dejaría de sentirme como la mujer que vino hasta aquí tantos años atrás creyendo que se devoraba el mundo y terminó en la cama con él, descubriendo que el mundo podía ser muy distinto y mejor.


  Nunca olvidaré cuando salí corriendo de su rancho tras nuestra primera noche juntos; abrí la puerta de la casa de mis padres, me escabullí por las escaleras para que nadie descubriera lo tarde que estaba llegando y oculté cuánto me dolió haber sido tan fría con él.


  —Deja ya de mirarme así. —Le golpeo el hombro, una de las pocas partes de su cuerpo que no ha recibido sesiones de kinesiología que aplacasen su persistente dolor.


  —¿Mirarte cómo? —Su mirada me examina, me desnuda a pesar de que ni siquiera me toca.


  —Como si fueras el lobo feroz.


  —Siempre me provocarás ganas de devorarte, Magnolia. Vivo famélico por ti. —Y allí está su tono sensual que me pulveriza.


  Lejos de acercarse y darme uno de esos besos que me hacían olvidar cómo me llamaba, camina sobre sus pasos, va al escritorio y toma su bastón. A juzgar por su mueca de dolor, la noche lo habrá tenido trabajando muy duro detrás del mostrador.


  —Ahora vengo —anuncia y la soledad no es algo que quiera experimentar ahora mismo.


  —¿Adónde vas? —Me aferro a su brazo, desesperada.


  —A hablar con Emily, mi empleada. —Contraigo cada músculo de mi rostro en señal de disgusto.


  —¿Para qué?


  —Para decirle que cierre su pico a cambio de un bono navideño considerable. —Yo lo llamaría extorsión, pero estoy a gusto con ese artilugio en este momento—. Además, debo decirle a mi seguridad que saldremos por la puerta trasera y necesito que esté apostado allí hasta que nos vayamos.


  —Oh, está bien, supongo. —Debo ser racional y permitirle tener el control de la situación. Después de todo, acabo de caer del cielo y lidiar conmigo no es nada fácil.


  Me aparto de la puerta para cuando su bastón se clava en la pared deteniendo mi marcha.


  —No te escapes de mí. Eres una especialista en esas artes. —Levanta una ceja y contiene una sonrisa. Es inútil negarlo de mi parte y, en respuesta, exhalo pesadamente.


  Por quince minutos que me parecen eternos, estoy sola rodeada por estas cuatro paredes que veo: ha reacondicionado con gran gusto; ha pasado de ser un tétrico despacho a una oficina decente, con un mostrador de madera elegante, estanterías abarrotadas de papeles, aunque ordenadas, y un sofá muy cómodo algo pasado de moda, pero que encaja muy bien aquí.


  Siento una gran emoción al ver lo que ha conseguido Leo; se ha convertido en un referente en la ciudad. No hay nadie que no conozca su bar y el local ha dejado de ser el tugurio maloliente en el que trabajaba, para ser un negocio con todas las de la ley y del que es el dueño honorablemente.


  Cuando escucho la puerta abrirse detrás de mí, agradezco que haya regresado.


  —Listo, Vitali estará vigilando nuestra salida.


  —¿Vitali?


  —Es mi seguridad. —Señala y de inmediato sé que es el gigante que mantiene alejados a los revoltosos de las puertas de Domino.


  —¿Es confiable?


  —Es una maldita tumba.


  Trago, escondiendo mi rostro nuevamente de su suave mirada.


  —Hey, Magnolia. Te prometo que te cuidaré bien. ¿Cuándo no lo he hecho?


  —Eso no es lo que me preocupa —suelto de a sorbitos, el llanto hundiendo mi pecho.


  —Entonces, ¿qué lo hace?


  —Me preocupa que Colton descubra que estoy aquí, arruine tu negocio y destroce tu reputación.


  —¿Te preocupas por mí? —Su aliento choca en mi frente. Soy alta, pero él lo es aún más.


  —Por supuesto que sí, idiota. —Apenas lo muevo cuando mis palmas intentan empujarlo. Cuando lo conocí, era un muchacho bien formado y musculoso, pero me consta que las sesiones de kinesiología y su entrenamiento para mejorar su andar le han dado mayor tonicidad muscular.


  Mi cabeza va por instinto a su pecho, mi nariz olfatea su característico perfume a chocolate y, de inmediato, comienzo a lloriquear.


  —Me he portado tan, pero tan mal contigo… —me lamento, haciendo el ridículo.


  —Estoy pensando en un par de artimañas para compensarlo.


  Me hace reír y es exactamente lo que necesito en este momento.


  —Hablaremos más tarde de tu comportamiento de perra serial, cariño. Ahora mismo, tengo que ponerte a salvo.


  Asiento, mi corazón repiquetea frenéticamente contra mis costillas. Arrastro mi única maleta y, cuando salimos por la puerta de chapa pesada, su hombre enorme está aguardando por nosotros.


  —Veo que no te has desprendido de la camioneta —le digo cuando subimos a su vieja Ford.


  —Es mi primer amor… Bueno, técnicamente, lo eres tú, pero ella nunca se ha ido de mi lado —bromea y no puedo más que echar una carcajada. Él también se ríe y, de inmediato, hace un masaje en su rodilla.


  —¿Estás bien? —le pregunto, mis manos con ansias por apaciguar su dolor.


  —La humedad es cruel.


  —¿Estás tomando tus calmantes?


  —Mmm…, debería —desliza y sé que la respuesta es un «no» gigante.


  —¿Por qué eso no lo haces?


  —Porque me recuerda que ya no soy el de antes y que no puedo hacer ni la mitad de las cosas que hacía cuatro años atrás. Tengo casi veintiocho años y parezco un viejo de ochenta —protesta sin desviar la mirada del tráfico circundante. Es tarde, pero a todo el mundo parece haberle apetecido a salir a caminar por Silvertown.


  —Si te sirve de consuelo, en la fiesta aniversario de mis padres, no parecías un viejo en absoluto. —Mis mejillas se colorean de inmediato al traer a colación cuando nos escabullimos entre los barriles de vino y follamos brutalmente en la bodega.


  —Tú sí que sabes cómo hacer sentir bien a un chico, ¿eh? —Me alegra que su sonrisa aparezca de nuevo. No tolero verlo adolorido.


  «Vaya hipocresía la mía; el chico ha sufrido por mí más que por cualquier cosa en el mundo y, sin embargo, velo solo por su cuerpo y no por su corazón».


  Pocos minutos nos separan de su rancho y me pongo nerviosa cuando los destellos de nuestra primera y mágica noche vienen a mi mente. No he pisado su casa desde aquel día y se siente extraño hacerlo ahora y en estas circunstancias.


  —Me gustaría ser un caballero y todo eso, pero, sinceramente, mi pierna hoy me está dando un disgusto de locos —dice señalando mi maleta, la cual descansa en la parte trasera de la camioneta.


  —No te preocupes, soy una chica fuerte —le digo bajando la compuerta y trayéndola a mí.


  Enseguida logro igualar su línea de marcha y me angustia ver cuánto le cuesta caminar; sé que dentro de él se libera una fuerte batalla entre su orgullo, su dolor y su resiliencia.


  Ha estado al borde de la muerte y, aunque el resultado de las operaciones fue satisfactorio, las secuelas del accidente jamás se irán de su cabeza o de su físico.


  Entramos a la sala y, a pesar de tener las paredes de un tono crema que antes no y un televisor de plasma más moderno, el aroma a vainilla es el mismo. Por ser el rancho de un hombre que vive solo, luce prolijo, muy ordenado y con olor a hogar.


  Subimos al segundo nivel y me acompaña hasta la habitación que fue ocupada por mi hermana mientras se desempeñó como su capataz en el rancho y me agrada lo que veo: el edredón es mullido, de fondo blanco y pequeño estampado estilo Liberty.


  El papel tapiz de las paredes, cuyo patrón es a rayas verde lima y blanco, le brinda al cuarto una calidez inigualable.


  —Luce acogedor —lo digo de verdad.


  —Gracias. Obviamente, Violet tuvo algo que ver en esto.


  Un bostezo escapa de mi boca y Leo sonríe. Tomo asiento en la cama y él hace lo mismo, poniéndose a mi lado.


  —Magnolia, nada te pasará aquí. Te protegeré con uñas y dientes, pero he estado evaluando la posibilidad de que quizás sea beneficioso que Logan esté al tanto de esto.


  —Pero ¿por qué? —Cavilo, involucrar a su hermano sheriff es sinónimo de problemas.


  —Porque él puede tendernos una mano, puede poner hombres a nuestra disposición o pedir a su amigo juez que haga que el imbécil de tu novio no se te acerque. —Traga al invocar a Colton. No puede evitar su aversión y, siendo sincera, me invade un profundo sentimiento de reconforte.


  —Este es un pueblo chico; sin desmerecer a tu hermano, no creo que su fuerza federal pueda contra la de un político en ascenso.


  —El escándalo público será su peor aliado si lo que quiere es obtener esa ansiada banca en Nueva York, cariño.


  —¿Cómo sabes que eso es lo que desea?


  —Porque nunca he podido alejarme de lo que te concierne a ti o a la persona con la que te ibas a casar. —Se me hace un nudo en la garganta al escuchar su confesión. Mi mano sube y acaricia su barba apenas crecida; me raspa y me agrada al tacto.


  —Nunca tendré palabras suficientes para agradecerte esto, Leo. No estoy segura de cómo terminará la historia entre nosotros, pero ojalá algún día me perdones por ser tan cobarde y egoísta.


  Él pone su frente contra la mía y anudamos nuestras miradas por un eterno instante.


  —Sé que has tenido tus motivos para alejarte.


  —Sin embargo, siempre vuelvo a ti —murmuro contra sus labios entreabiertos y es una tortura no besarlo.


  —Aquella noche en el bar, después del rodeo, te aseguré que te daría motivos para regresar. Aunque, pensándolo mejor, también te marchas por la mañana. —Sonríe a desgano y replico su gesto.


  —Soy un desastre ahora mismo. —Gimoteo, lamentando todo lo que perdí en estos años pensando que estaba con el tipo correcto.


  —Necesitas descansar, Magnolia. —Inspira profundo y se aparta lentamente de mí—. Esta habitación tiene un baño cómodo, podrás darte una ducha y asearte como gustes. —Me acaricia el pómulo con su dedo áspero, su aliento a chocolate y menta inundan mis sentidos.


  —¿Todavía eres adicto a los medallones bañados en chocolate?


  —Tanto como soy adicto a tu recuerdo.


  Mi respiración se desploma.


  —No me confundas más, te lo suplico —mi voz es quebradiza. ¿Cómo pedirle que deje de seducirme? ¿Cómo pedirle que me siga queriendo un tiempo más hasta que mi cabeza se ordene?


  —Tienes razón, no lo haré más.


  Sus labios abandonan un beso en mi frente y, cojeando, sin ayuda de su bastón, relegado a la pared, se acerca a la puerta.


  —Continúo siendo muy madrugador —anuncia—. Ya no salgo a rodar como antes, pero me gusta disfrutar del amanecer en el rancho.


  —Nunca supe de dónde sacabas la energía para dormir tan poco.


  —Las siestas son buenas para los que pueden aprovecharlas… —me recuerda.


  «Oh, sí, la siesta».


  Y, de inmediato, la víspera de Navidad —dos años atrás— regresa a mi cabeza.


  4


  Magnolia


  Dos años atrás


  Protesto mientras busco qué bombilla navideña quedará mejor en el árbol de mamá. Esto es algo que Jasmine haría mucho mejor, entonces, ¿por qué demonios no está ella haciendo esto?


  Bufo y meto en el carrito chirriante y semioxidado unas esferas doradas con una aceptable filigrana repujada.


  «Charming[1] Eve» no tiene nada de encantador. Esta tienda es una de las pocas en la región que vende decoraciones navideñas durante todo el año y todo el maldito pueblo está aquí en fechas como esta. Es inevitable chocar con alguna compañera de la preparatoria, con una vecina chismosa o con un niño que berrea porque su madre no le compra el último santa parlanchín con la nariz roja cual borracho.


  Empujo hacia delante mirando en dirección a las cajas de luces cuando choco con algo, o mejor dicho con alguien, que me gruñe.


  —Oh, lo siento —me deshago en disculpas cuando mi peor pesadilla se concreta delante de mí. Los ojos verdes de Leo me miran furibundos y, aunque no es la ocasión ideal, el recuerdo de nuestra aventura en su casa regresa a mí.


  Bueno, en realidad, jamás se ha ido de mi mente.


  Sí, soy una mujer horrible teniendo en cuenta que estoy en pareja con un hombre que he conocido hace seis meses en una cena de caridad.


  Colton Hicks es elegante, tiene una gran carrera por delante y es sumamente atractivo; me ha propuesto mudarme con él y, a pesar de que le he pedido un tiempo para pensarlo, cosa que le molestó más de lo esperado, deduzco que no tardaré mucho en aceptar.


  ¿Acaso no es lo que pedí a Santa Claus la Navidad pasada?


  Sin embargo, Leo siempre vuelve, dominando mis pensamientos.


  —Magnolia. —Su voz es seca y, por primera vez, veo el bastón con el que se ayuda a caminar y se me rompe el corazón.


  —En serio, discúlpame; no…, no te vi… Estaba distraída mirando…


  —Mirando tu ombligo, sí, lo entiendo —responde con un dardo envenenado.


  —Leo, por favor. No es momento ni lugar.


  Ladea la cabeza, su rostro presenta una mueca de dolor y no sé si fue provocada por el golpe que le di en la cadera o por haberme ido de su vida tan agriamente.


  —Mejor me voy —lo esquivo, pero su mano es más rápida y me atrapa el codo, deteniéndome en la mitad del corredor de las luces y serpentinas peludas. Bizarro por donde se lo mire.


  —Perdóname, Magnolia. Mi comentario fue grosero.


  —No es nada que no merezca. —Elevo los hombros minimizando lo que sucedió hace años y el agua que corrió bajo nosotros.


  Analiza mi gesto desinteresado, ya que soy buena fingiendo que las cosas no me afectan; mi profesión me ha colocado una máscara que uso muy a menudo.


  —Empecemos de nuevo. ¿Cómo estás? —Me retiene, su mano se aleja de mi brazo y, cuando ya no me toca, me consterna.


  Acepto la tregua.


  —Bien, haciendo compras navideñas. A mamá se le ocurrió cambiar la decoración de su árbol y heme aquí. —Señalo la pila de productos sin sentido que acabo de poner en mi carro.


  Él se ríe de lado y ese simple gesto me enciende como si fuera una cerilla.


  —¿Y tú?


  —No soy tan pretencioso, pero las luces se quemaron y un árbol de Navidad no es un árbol de Navidad sin luces, ¿no lo crees? —Es simpático y agradezco que su broma evapore la tensión—. Oye…, quisieras…, no sé… —Se rasca la nuca, nervioso, y le diría que sí a cualquier cosa que me propusiera, si no fuera porque mi cabeza exige a mis cuerdas vocales que se nieguen—. ¿Quisieras ir a la cafetería de Wendy? Sin compromiso, por supuesto.


  Lo jura haciendo una cruz sobre sus labios y veo el modo en que su bastón cuelga de su antebrazo. Aprieto mis labios sin poder correr mi mirada del objeto.


  Me muerdo la lengua cuando sus ojos se dirigen a su brazo.


  —Oh, entiendo, sí, esto no es muy glamuroso. Quizás debería ponerle una línea de luces a juego con mi árbol. —Mofarse de su desgracia demuestra su grado de madurez.


  —Leo, no sé si sabes, pero han sucedido algunas cosas en estos años. —Espero que me comprenda. De repente, mencionar que estoy en pareja no se siente tan bien.


  ¿Quién me entiende? Por años estuve a la búsqueda de un hombre que me quisiera, tuviera un empleo fabuloso, un nombre importante y respetara mi independencia. Una vez que lo consigo, basta que Leo Foster se cruce conmigo para poner todo en jaque.


  —Si con «cosas» —entrecomilla en el aire— te refieres a que estás viviendo una historia de amor de cuento de hadas con una joven promesa política, sí, estoy al tanto.


  —Oh, bueno, eso me alivia. —Realmente lo hace. Mi mano descansa en mi pecho porque no estaba preparada para decirlo en voz alta.


  —No obstante, eso no significa que no podamos tomar algo caliente en esta fría tarde de diciembre. Después de todo, somos vecinos que hace mucho tiempo que no se ven. —Es tenaz, debo concederle puntos por eso.


  —Leo, no me sentiría cómoda aceptando tu invitación.


  —No tiene que significar nada que tú no quieras que signifique.


  —Leo, por favor. —Me humedezco los labios con la lengua y, súbitamente, su rostro está muy cerca del mío.


  Su aliento mentolado me envuelve y absorbe el oxígeno a mi alrededor como esas aspiradoras que chupan el vacío de las bolsas para guardar ropa. Me mira fijo, con una intensidad que hace que mis ojos se vuelvan de piedra y no puedan moverse de los suyos.


  —Tus pupilas están dilatadas.


  —Se están acostumbrando a la diferencia de iluminación. Me haces sombra —miento.


  —No, no lo hago. Están dilatadas porque estás emocionada por mi cercanía. Si toco tu pecho, tu corazón de seguro está brincando de lujuria.


  —No te des ínfulas, Foster —protesto y ni aun cabreada retiro mi mirada de sus hermosos ojos verdes.


  —Dime que no has pensado en mí en estos años. —Su voz es densa y oscura, roza mi oreja y sus palabras me retuercen las hormonas. Trago, tratando de que mi respiración no exponga mis nervios.


  —No, no lo he hecho.


  —Mentirosa —refunfuña con una media sonrisa y se aparta de mi piel, desencantándome.


  Mi mandíbula se contrae y yo, que soy la reina de las respuestas mordaces y veloces, me he quedado muda.


  «Maldito Leonard Foster».


  Me guiña el ojo, pagado de sí mismo, voltea su cuerpo y se marcha con tres pequeñas cajas de luces bajo el brazo. Contengo un sollozo, lo que menos necesita es verme derramar mi lástima por su evidente cojera.


  Ha salvado su pellejo, podría haber muerto y, sin embargo, está aquí, vivito y coleando y desplegando su encanto de siempre.


  Hago la fila deseando que hubiera más de una caja disponible y que Linney no fuera tan chismosa y, por ende, tan lenta. No me interesa saber que la señora Simpson ha sido abuela por quinta vez, ni que el hijo de Mary Foley cayó preso. Tampoco que la hija de Kailee Valette está por contraer nupcias con un médico de Luisiana.


  Bufo por la demora y, cuando es mi turno, me esmero por ser expeditiva y demorar lo menos posible.


  Obviamente, no lo consigo.


  —Felicitaciones por tu noviazgo —dice, chispeante, esperando que derrame mi vida privada en estos tres eternos minutos. No le daré el gusto.


  —Gracias. —Sonrió mientras apoyo los productos en la estática cinta.


  —Se lo ve un hombre apuesto.


  —Lo es. —Toma otra bola navideña con parsimonia y marca el precio en el viejo aparato que usa como caja registradora. ¿Cuándo llegará la modernidad a Silvertown?


  —¿Tienen planes de boda? Mi hija está por casarse en enero.


  —Es bueno escucharlo. Felicitaciones a ella también. —¿Es que este carro de compras no tiene fondo? Maldigo en silencio, quitando figurines de yeso de dudoso contorno. ¿Son Los Reyes Magos? ¿Las Chicas Superpoderosas? En el peor de los casos, mamá los pondrá como si fueran los vecinos chismosos del pesebre que acaban de enterarse de que María parió un milagro celestial.


  —Deberías casarte pronto y tener hijos, tal como lo hizo tu hermana Dahlia. Ya sabes, una no se va poniendo más joven y tú ya andas por los treinta. —Me guiña el ojo con picardía y, de soslayo, miro con cariño los cuchillos para trinchar carne.


  Que mi hermana sea un conejo y se reproduzca año tras año no significa que yo siga su ejemplo. A punto de verbalizar mis pensamientos, sacudo la cabeza alejando mi instinto asesino, sonrío y respondo educadamente:


  —Nos estamos conociendo. Aún no es momento de tener niños. —Bato mis pestañas rogando que la Santa Inquisición termine en este preciso instante.


  Linney no se contenta con mi respuesta, pero es educada y se limita a cobrarme la cuenta. Guardo todo en dos cajas y salgo haciendo malabares.


  —¡Al fin! —Exhalo cuando logro tirar del picaporte y hacer palanca con mi pie. Sin embargo, mi fortuna no es de la mejor. Las nubes son oscuras, plomizas y el aguacero que viene es amenazante. Apoyo las dos cajas con mierdas navideñas en el alféizar de una ventana y marco el número de mi hermana.


  Dos, tres…, cinco timbres y no responde.


  —Mierda. Atiende de una vez, Violet. Prometiste recogerme… —gruño. Con el pretexto de tener que visitar al refugio de Ingrid, la veterinaria más antigua del pueblo, se escapó de casa y me arrojó sola en la tienda a lidiar con el asunto del árbol.


  —¡Magnolia! —Escuchar su voz es un aliciente.


  —¿Dónde estás? La tormenta es inminente. —En efecto, me pongo de espaldas recibiendo el impacto del fuerte viento, cubriendo mis cajas.


  —Llegar hasta la tienda me llevará algunos minutos más de lo previsto.


  —¿Qué? ¡Prometiste venir apenas te necesitara!


  —Lo siento, pero estoy ayudando a Ingrid a poner a los animales a resguardo. Han pronosticado un fuerte temporal y no pueden quedar a la intemperie.


  «¿En serio? ¿¡Y por qué crees que te estoy llamando!?».


  —Lo siento, estoy quedándome sin batería. ¿No hay ningún vecino que pueda darte un aventón? —Da una opción equivocada.


  —Violet, la gente apenas sabe quién soy y el que lo hace me ignora por perra.


  Se larga a reír frenéticamente, como una bruja de cuento infantil.


  —¿Conoces el dicho «cosecharás tu siembra»?


  —Te odio, Violet Anne.


  —Y yo te amo, Magnolia Jane. Buena suerte con tu taxi.


  Maldición, haberle recordado su segundo nombre no me dejó en un buen sitio. Odio mi nombre completo.


  —Magnolia. —Como el flautista de Hamelin a los ratoncitos, la voz de Leo me emboba cuando aparece inesperadamente por detrás de mí.


  —¿Qué haces aquí? —cuestiono con una inesperada jaqueca.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí todavía? Estaba en la gasolinera cargando combustible y te vi hablando y gesticulando sola.


  —No estaría sola si mi hermana Violet hubiera cumplido con su parte del trato —frunce el ceño, aunque el fantasma de una sonrisa le quita seriedad a su gesto—. Dijo que vendría a recogerme, pero está atascada en la casa de la vieja de Ingrid Fallon.


  —Por lo cual, es fácil deducir que no tienes modo de irte de aquí con esos trastos… —Señala la ventana de la tienda de Linney.


  —¡Y yo pensé que tenías un IQ promedio! —me burlo y, de inmediato, su rostro se contrae—. Leo, disculpa, no estoy teniendo un buen día… Solo pretendía que fuera una broma y… ya me conoces. —Mis brazos caen a ambos lados de mi cuerpo en actitud de derrota.


  —Sí, creo que sí. —Sus ojos son dos hendijas y en su cabeza hay un plan que me da miedo.


  —Bueno, necesito coger un auto antes de que la tormenta me empape a mí y a los estúpidos muñequitos de yeso. ¿Sabes si Teddy sigue teniendo su servicio de taxis?


  —Teddy se marchó a Alaska hace un año, cariño. —Contiene una risa y mi boca se descuelga.


  —¿A Alaska?


  —Parece que llevar gente en trineo era mejor negocio. —Sube los hombros y realmente no puedo creer que no me esté mintiendo.


  Quiero llorar y patalear como una niña caprichosa, pero luego me recuerdo que soy una mujer adulta y resuelta. O al menos eso creí antes de volver a este pueblo recóndito.


  —Oye, puedo alcanzarte —se ofrece y mi corazón se calienta.


  —Oh, no, no puedes… —niego compulsivamente, la voz me traiciona.


  —¿Por qué no podría?


  —Porque…, porque debes tener cosas más interesantes que hacer que llevarme a casa de mis padres.


  —No, no tengo nada más interesante que hacer, excepto enredar luces en un árbol viejo y feo.


  Me muerdo el labio, debatiéndome si entrar o no en su vieja Ford.


  ¿Tengo otra opción además de llegar hecha un trapo mojado y arruinar mis compras?


  No, en absoluto.


  —Está bien, pero con una condición. —Levanto el dedo al mismo tiempo que eleva una ceja.


  —¿Condición? ¿No es muy pretencioso de tu parte imponer condiciones a quien te está por echar una mano?


  —No…, pero… —A punto de arrojar una retahíla de boberas, Leo me detiene con un gran suspiro.


  —Vamos, Magnolia. Ya tendremos tiempo de hablar de tus condiciones… —Pone los ojos en blanco y ansío apostar un beso en su mejilla en señal de agradecimiento.


  No lo hago, por supuesto; no ceder a mis impulsos es una de mis condiciones.


  Diez minutos más tarde la carretera apenas es visible a causa de la tempestuosa lluvia. Lo único que deseo es que no se filtre agua por el techo; la camioneta no me ofrece mucha seguridad, pero no puedo quejarme.


  «A caballo regalado…».


  Leo se detiene en la puerta de su casa y le pregunto por qué estamos aquí.


  —El camino es más firme que el del rancho de tus padres. Puedes pasar unos minutos aquí hasta que la lluvia ceda y luego te llevaré al viñedo.


  —Oh…, quizás pueda ir corriendo y…


  —Magnolia, no seas terca. ¿Estabas preocupada por no mojarte y ahora pretendes cruzar las hectáreas que separan nuestros predios?


  —No entraré a tu casa. —Me cruzo de brazos sobre el pecho, siendo una malcriada de novela.


  —Bueno, podemos quedarnos aquí si no te sientes segura conmigo allí dentro.


  —No es por eso. No tengo motivos para no estar segura. —Mi tono es demasiado agudo y apuesto a que mis mejillas son del color del tomate.


  —No lo sé…, dímelo tú… —Su cuerpo se inclina sobre mi asiento, su torso me hace sombra.


  Su fragancia me inunda los sentidos. Mi corazón está por salirse de mi caja torácica y mi sangre circula más rápido que los automóviles que mi hermana ha conducido.


  —Leo, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte. —Altiva, pongo mis palmas en su pecho ancho y, en lugar de repelerlo, mis manos traicionan mi cerebro y caminan hacia los picos de su camisa negra.


  —Contigo, jamás me arrepentiría de algo. —Sus palabras son determinadas, como el trueno que rompe en el horizonte. A punto de continuar con la batalla dialéctica, sus labios se ciernen sobre los míos, desatando el huracán.


  De un momento para el otro, somos un manojo de manos dispersas; su camisa vuela hacia la parte trasera de la camioneta y la mía queda hecha un enredo de gasa en el volante. Se baja los pantalones con dificultad y es cuando noto lo difícil que es este escenario para él.


  —Mierda —gruñe cuando no puede deshacerse de sus pantalones tan rápido como quería.


  —¿Qué sucede? —Mi pregunta es estúpida.


  Sus puños impactan contra el techo y la chapa de la cabina resuena. Quiero consolarlo y animarlo al mismo tiempo; mi cuerpo caliente ha quedado a mitad de camino y la adrenalina acaba de anestesiarme el cerebro.


  —Soy un fraude, Magnolia… —Se cubre los ojos, flexionando sus fornidos antebrazos sobre su frente.


  —Leo, no… eres un hombre que guau… me deja sin aliento… —Finalmente, decido tocar su pecho salpicado con una tenue pelusa rubia oscura. Él se estremece con el tacto de mis dedos.


  —Magnolia…


  —Shhh, quédate así —le ruego y una idea sale de mi galera.


  Desabrocho el botón de sus vaqueros y bajo su cremallera con destreza; se mueve incómodamente, pero consigo liberar su gran y nervuda polla.


  —Leo —mi susurro caliente la engrosa y me siento satisfecha.


  —Magnolia… —exhala mi nombre nuevamente, su cabeza volcada hacia atrás.


  —Déjame aliviar este mal trago.


  Acaricio sus testículos, su miembro en su máximo esplendor, y los lamo. No soy una gran especialista en el arte de la felación, pero con él se siente tan pero tan bien que no me contengo y desestimo mis habituales inhibiciones.


  Voy acrecentando el ritmo; subo, bajo, saboreo su falo, lo ajusto a mi boca y lo lubrico.


  Leo gime y sé que está conteniéndose.


  —Magnolia…, debes alejarte…, es ahora o nunca —ruge y, tozuda como soy, me importa un rábano su advertencia—. Magnolia…


  Mi nombre sale deliciosamente de su garganta como cada vez que lo pronuncia y no hay nada más erótico que su néctar en mis labios, pasando por mi garganta y dejando un rastro de sal en la comisura de mi boca.


  Regreso a mi asiento y maliciosamente tomo su camisa para limpiar los restos de su salada esencia en mi rostro.


  —Deberías ponerla en la lavadora… —Elevo las cejas, hiperconsciente de lo que acabo de hacer. Sus ojos caen cansados y satisfechos, y con una sonrisa ladeada, responde:


  —Ni loco.


  Sin darme cuenta, la lluvia ha cesado y los vidrios de la ranchera están empañados delatando el calor interno. Mi móvil empieza a vibrar y, como un martillazo de Thor, el nombre de Colton me devuelve a la cruda realidad.


  Encapucho mis ojos, porque si bien nos hemos distanciado momentáneamente, ya que no he dicho que sí a su proposición, para todos y para mi conciencia, aún somos pareja.


  Debo de haberme puesto pálida; Leo me toma la mano y su gesto es de genuina preocupación. Con mi botón de perra activado, lo espanto como a un mosquito molesto.


  —Magnolia, no empecemos con esto de nuevo. —No es para nada tonto y quizás me conozca como ningún hombre.


  Cojo mi camisa con desesperación y abrocho los botones con rapidez.


  —Magn…


  —¡Ya, ya, deja de decir mi nombre! ¡Es horrible y sabes cuánto lo odio! —disparo cruelmente.


  —A mí me encanta. —Somnoliento o dolorido, no lo sé, dice mientras lucha con la cremallera de sus vaqueros.


  —No me importa, no eres tú el que se llama así. —Bajo la ventanilla de mi lado y busco el espejo en la solapa de su techo para acomodar mi cabello desordenando; el aroma a tierra mojada es persistente y la lluvia ahora no es más que algo que quedó en el pasado—. Me voy. Esto no tendría que haber sucedido… ¡No sé en qué estaba pensando! —Capturo la manecilla de mi puerta y él no hace más que reírse de mi desgracia—. ¿De qué te ríes? Tengo que irme ya mismo de aquí. Con suerte, mis padres estarán durmiendo su siesta y no verán que soy un desastre andante por tu culpa.


  —Quédate Magnolia, quédate conmigo… —Extiende su mano atrapando la mía. Sus ojos verdes titilan con una esperanza no correspondida.


  —¿Para qué me quedaría contigo, Leo?


  —¿Para ser feliz? —Maldigo haber caído en la tentación de aliviar su dolor y su drama, haberle dado ilusiones.


  —No puedes hacerme feliz, Leo —miento, hoy más que nunca.


  —¿No puedo porque no he nacido con una cuchara de plata en mi lengua?


  —No es eso.


  —Entonces, convénceme de lo contrario.


  Mi boca se abre y se cierra. No tengo pretextos, no al menos uno convincente que lo haga rendirse.


  Pero así es él; persistente, tenaz, con una voluntad de hierro. Un sobreviviente. Va por lo que quiere a como dé lugar.


  —Lo sabía, no tienes argumentos válidos. Aun así, siempre nos encontramos en este punto: yo suplicando y diciéndote que te quiero junto a mí, y tú volando de mi lado, haciéndome sentir que no valgo un centavo.


  Se aleja de mí, toma su camisa, mira la mancha y la hace un bollo devolviéndola a los asientos traseros.


  —Feliz Navidad, Magnolia. Buen año para ti. Gracias por todo, ahora dormiré la siesta un poco más relajado gracias a ti. —Sus nudillos se aferran al volante y su mirada no conecta con la mía, sino con la fila de álamos que flanquean la entrada de su rancho.


  Insegura, perdida, finalmente salgo de la camioneta y escapo con mis cajas a cuestas.


  Una vez más.
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  Leo


  Actualidad


  La he dejado en la habitación que hasta hace no mucho fue ocupada por Violet, lo que le garantiza femineidad y orden. Echo de menos a mi amiga, su compañía por las mañanas y sus carcajadas antes de dormir; desde que decidió mudarse con mi hermano, la soledad es difícil de sobrellevar.


  Esta casa me ha quedado demasiado grande.


  Logan no pretende asentarse aquí y estimo que London ni asomará sus narices ahora que está abocado a la remodelación de la casa que su prometida ha heredado inesperadamente.


  Como muchas de las veces en que necesito respuestas, abro el cajón de mi mesa de noche y tomo la caja de terciopelo azul que contiene mi tesoro más preciado: la sortija que he comprado hace más de tres años, precisamente una semana antes del rodeo que signó mi destino.


  Había evaluado viajar a Nueva York y presentarme en el apartamento de Magnolia. Pedirle matrimonio, derramar mi inocente proposición y prometerle un felices para siempre.


  Estaba dispuesto a todo: a quedarme en la ciudad hasta que dijera que sí, a cortejarla con flores todos los días, a enamorarla con regalos costosos y acceder a hacer toda clase de locuras con tal de estar a su lado.


  Incluso, medité vender mi bar y montar algún negocio en la Gran Manzana. Claro, tendría que apañármelas para rentar un sitio para mí si no aceptaba de buenas a primera, pero no bajaría los brazos.


  De regreso a mi camioneta, luego de haberme inscrito al rodeo de Texas, vi el anillo más hermoso del mundo. Era de oro blanco, con unos pequeños diamantes aplicados sobre el perímetro y una magnolia de color rosa delicadamente engarzada en él. Era único en su especie y la casualidad no podría haberme gritado más fuerte.


  Tras adquirir el bar, mis fondos de respaldo se habían reducido considerablemente, pero nada importó en ese momento; emití un cheque con el costo de la joya —alto, por cierto— y lo compré sin dudar.


  —¿Quiere grabarlo con alguna frase en particular, señor? —la amable señora de moño estirado sobre la cabeza preguntó con dulzura en aquel entonces.


  —Mmm, ¿qué tal un «Tuyo por siempre, Leo»? —No era mi mejor línea, pero la sentí efectiva y directa al corazón.


  —Claro, aunque eso significaría una demora extra en la entrega.


  Lo pensé; si ganaba el rodeo tendría algo de dinero en mi haber y viajaría con mayor holgura económica a pedir su mano. Pero tenía el tiempo justo y no confiaba en no tenerlo conmigo para entonces.


  Era una pieza que quería poseer de inmediato.


  —Lo siento, lo necesito con urgencia —le dije meneando la cabeza, evitando arrepentirme.


  —No hay problema, eso puedes decírselo en persona. —Sonrió, ofreciéndome numerosas arrugas en torno a sus cálidos ojos.


  —Por supuesto que sí.


  Lo que nunca supo esa gentil viejecilla es que jamás llegué a Nueva York ni pude arrodillarme frente a Magnolia con promesas de amor, puesto que el destino tenía otros planes más retorcidos para mí.


  Tras una semana en coma, desperté con varias costillas rotas, la columna muy dañada y la pierna quebrada en muchas partes.


  En tanto que para los médicos fue emocionante que regresara a la vida tras semejante accidente, lo único que yo deseaba era morir para no tener que soportar tanto dolor; Logan me acompañó en todo momento lidiando con mis operaciones y mi mal genio. London, en cambio, puso a mi disposición a los mejores terapeutas y kinesiólogos del condado.


  Durante un año toleré las inagotables sesiones, la frustración de querer caminar como lo hacía antes y no poder, y los comentarios de los médicos en cada visita.


  Mis mejoras serían limitadas, jamás recuperaría la ductilidad de mis caderas y los dolores solo serían paliados con ejercicios como el yoga y medicinas que podían causar las más traicioneras de las adicciones.


  Repudiando toda clase de tratamientos, de a poco, abandoné la pelea, y toda la esperanza de mejora se fue al cesto de basura. Sin paciencia, ignoré las consultas a los profesionales y opté por arreglármelas por mí mismo.


  No quería soportar la lástima de nadie y horas de gimnasio en vano.


  Amigándome con las muletas y con el bastón, acepté que mi realidad era distinta. Las horas de pie en el bar agudizaron el dolor residual del accidente, pero no estaba dispuesto a dejar mi bar a la vera de Dios. No después de todo lo que había invertido en materia de dinero y espíritu en él.


  Beso la piedra centrada entre los pétalos de la flor que decora la sortija y pienso seriamente en venderlo; sé que recuperaré su costo con un chasquido de dedos. Sin embargo, es el incalculable valor afectivo lo que me impide hacerlo.


  Me recuerda al muchacho con sueños y esperanzas que alguna vez fui, a la joven promesa del rodeo que no le temía a nada ni a nadie, al chico que vio por primera vez a una hermosa Magnolia como a la mujer de su vida, la que lo arruinaría para el resto del género femenino.


  Me recuerda al tipo que soñó en grande… antes de perderlo todo.


  El suave golpe de unos nudillos en la puerta me pone rígido; guardo prontamente la caja entre mis ropas de cama y abro con escepticismo.


  —Ho-hola —Magnolia está cabizbaja, sus dedos se entrelazan sobre su vientre.


  —¿Te sientes bien? ¿Falta algo en la habitación? —pregunto, a poco del marco de la puerta.


  —Sí, estoy bien. Y no, no falta nada en el cuarto, gracias. —Traga y me mira con los dientes enfundados—. ¿Pu-puedo pasar? —Señala mi cuarto y asiento, haciéndome a un lado y permitiéndole entrar.


  Ella se estaciona en la mitad de la habitación, pensativa. ¿Estará rememorando los gemidos que inundaron las paredes de esta casa aquella madrugada tan lejana?


  Tomo el bastón y me paro junto a ella.


  —Es de madrugada —digo, como si no lo supiera.


  Asiente.


  —No podía dormirme —reconoce en ese tono vulnerable que me desarma; me jacto de ser uno de los pocos, sino el único, que conoce sus fases, sus voces y sus cicatrices.


  —¿Has recibido algún llamado inoportuno? —¿Cómo preguntarle por su ex sin invadirla?


  Sacude la cabeza en clara negación y presumo que está tomando coraje para explayarse. Nunca la he visto tan indefensa como hoy y no es solo por sus moratones ocultos, sino por la tristeza en sus ojos.


  Lejos parece haber quedado ese huracán de clase cinco que es Magnolia Westside, ese ser petulante que arrastra todo a su paso y siempre tiene una respuesta asesina en la punta de la lengua, esa abogada implacable que patrocina a grandes y renombradas empresas dejando reducida a cenizas a sus opositoras.


  —Magnolia, puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿sabes? —Mi mano apenas roza su melena lacia y recién cepillada. Sé que acariciar su cabello es una conducta que ha adoptado de pequeña en circunstancias de estrés y angustia. De hecho, mi hermana y ella competían por el largo de sus melenas, hasta que Lucy comenzó con sus tratamientos de quimioterapia y los juegos inocentes fueron reemplazados por sueños rotos y promesas de amistad eterna.


  Magnolia encapucha sus ojos preciosos aceptando mi contacto y una pequeña sonrisa nasal sale de su boca.


  —¿Estás pensando en ella? —Me atrapa con las defensas bajas. Ha dado en el clavo. Acepto con la cabeza.


  —Recuerdo cuando cogiste las tijeras del costurero de tu madre y te cortaste el pelo como un playmobil, en apoyo a mi hermana. —La carcajada escapa de mi garganta más rápido que la reprimenda de mi cabeza. ¿Cómo pude pensar alguna vez que sería capaz de olvidarla? Ella abre los ojos y se pliega a la estruendosa respuesta que salió de mí.


  —Éramos niñas y quería que supiera cuánto la apoyaba. No creí que recordaras eso.


  —Fuiste el centro de bromas de tus hermanas por años. —Para ese entonces, Violet y yo nos movíamos como verdaderos siameses: solíamos trepar cuanto árbol había en nuestros ranchos, montábamos los caballos de mi hacienda a escondidas y escapábamos con galletas con chispas de chocolate para alimentar a los animales del refugio de la doctora Fallon.


  —De no haber sabido que mi hermana siempre estuvo enamorada de London, hubiera apostado mis bragas a que tú y ella eran el uno para el otro.


  —Somos el ejemplo de que existe la amistad entre el hombre y la mujer. —Me siento en la cama, extendiendo mi pierna malherida y frotándome la tibia. Ella ocupa el lugar a mi lado, un poco más relajada que antes.


  —¿Nunca se han besado?


  Rasco mi nuca, incómodo. El silencio habla por sí solo.


  —Oh…


  —Fue solo una fase «experimental» —admito.


  —¿Y no pasó nada más?


  —¿Realmente has venido aquí para saber si tu hermana y yo nos acostamos? —pregunto con los ojos entrecerrados.


  —No, no, claro que no. Aunque es una pregunta que me hice muchas veces. —Acomoda un mechón de cabello detrás de su oreja. Luce inocente y asustadiza.


  —¿Qué ganarías con saberlo?


  —¿Saber más de ti? —Sus mejillas se sonrosan ante la inesperada admisión.


  Exhalo pesadamente.


  —Tu hermana y yo…, bueno…, caray…, juramos cerrar nuestras bocas… —Miro al techo en tanto que ella se mantiene expectante. No es tonta y, de seguro, está atando cabos a causa de mi tonto balbuceo—. Hemos tenido un revolcón, solo uno, y puedo decirte que estábamos borrachos.


  —Oh —exclama, su boca abierta y sorprendida—. Y… ¿eso fue… antes o después de…?


  —¿De nuestra noche? —remarco.


  —Sí.


  —Antes. Sucedió para cuando London estaba por contraer matrimonio: ella se sentía dolida y yo estaba enemistado con él porque le advertí que no se casara con esa perra. Pasó y decidimos enterrar eso para siempre. —Levanto los hombros, ¿qué más pretende que le diga?


  —Tenías razón, no ganaba nada con saberlo. —Como resorte, salta de la cama en dirección a la puerta. Con esfuerzo, me levanto al segundo y logro detenerla agarrándola suavemente del codo.


  —Espera, Magnolia, por favor… Ya…, ya no huyas…, no otra vez… —Mi ánimo está por el piso; he perdido la cuenta de cuántas veces soñé con que se quedara y, aunque esta vez las circunstancias son diferentes, no creo que tener que ocultarse de su pareja sea impedimento para que se marche a otro sitio.


  Sin embargo, debe estar lo suficientemente afectada por su situación actual, ya que acepta con un resoplido y regresar a mi cama.


  —¿Quieres que baje a prepararte un té? —propongo.


  —No, no quiero estar sola —confiesa en un susurro apenas audible—. Cada vez que cierro los ojos creo que está Colton pegándome en el piso.


  «Mierda santa».


  Si imaginar a su prometido —o a cualquiera— golpeándola como si fuera un costal de papas hace que me hierva la sangre, escucharla es mucho más cruel. Mis puños necesitan romperle la mandíbula en este preciso instante.


  —Mongrelo, ¡tengo que matarlo, Magnolia! —rujo. Solo falta que rasgue mi camisa y estalle mis pantalones como el Increíble Hulk.


  —No, no, no tienes que hacerlo… No podrías, de todos modos… —Su mirada es angustiada y sus manos viajan inesperadamente al borde de mi sudadera gris de dormir—. Sé que suena egoísta, sobre todo teniendo en cuenta lo que te he hecho, pero necesito dormir en tus brazos. Es lo único que me calmaría.


  Pongo los brazos en jarra, evaluando su propuesta. La emoción recorre mis venas; no hay noche en la que no haya recreado el aroma de su cabello en mi almohada, ni su voz despertándome por la mañana, incluso, he imaginado escenarios mucho más bonitos en los cuales nos encontrábamos y, si Dios está poniéndome esta oportunidad a mis pies, no estoy dispuesto a desaprovecharla.


  —¿Estás segura? —pregunto y ella traga sin mirarme. No cuestiono su pedido—. Prometo comportarme como un buen niño —bromeo sabiendo que eso le arrancará una sonrisa.


  Lo hace y me enorgullezco por no haber perdido mi toque con ella.


  —Nunca he podido olvidarte, Leo. Y te juro, por mis padres, que lo he intentado. Incontables veces.


  Sus palabras me cogen desprevenido, desarmándome por completo. Ahora mismo soy como un castillo de naipes que fue impactado por una bola de demolición.


  Ella cubre su rostro con ambas palmas y rompe en llanto. Frente a la cama, la atrapo en mis brazos permitiendo que llore contra mi pecho. Se aferra a mi espalda, su pecho sube y baja, y su angustia a flor de piel. Le beso la cima de la cabeza y le juro en silencio ser su protector eterno. Fuerte y altiva como es, jamás permitiría que alguien se autoproclame como su ángel guardián.


  Pierdo la noción del tiempo, no tengo idea por cuántos minutos ha estado descargando su dolor, hasta que finalmente se aparta, me toca la sudadera mojada por sus lágrimas y sorbe su nariz.


  —Tú también necesitas dormir —aconseja.


  —No te preocupes por mí. —Beso su frente y perder su contacto me asfixia. Camino con dificultad hasta el lateral derecho de mi cama y abro las sábanas—. Ven, acomódate aquí dentro.


  —¿Y tú?


  —Yo dormiré sobre las mantas.


  —Leo…


  —Cariño, te he dicho que me portaré bien y eso es lo que haré, pero no podría cumplir mi palabra si no hay algo más que ropa de cama entre nosotros. —Se remoja el labio inferior, avergonzada.


  —Entiendo. Sí. Tienes razón —habla en voz alta más para sí misma que para que yo la escuche.


  Me cambio la sudadera húmeda por una seca y nos acomodamos tal como preví. Ella se estira en la cama boca arriba, se cubre y yo descanso mi peso sobre la espalda. Hay una cobija y un mundo de cojines entre nosotros y, sin embargo, nada me gratifica más que sentir que apoya su mejilla contra mi pecho y descansa su palma en mi esternón.


  Inspiro profundo, deseando que no sea un sueño, pidiendo al Todopoderoso que, al despertar, ella no se haya ido de aquí y yo pueda seguir disfrutando de su perfume.


  «¿Pero a quién engaño?».


  Magnolia nunca me elegiría, a pesar de que su corazón le indicara lo contrario; ella es una chica perfecta, con una excelente reputación y con un trabajo bien remunerado. ¿Qué podría ver en mí más que a un chico con el que folla bien y la hace reír con sus chistes tontos?


  Mi conciencia repele la idea de que me vuelva a ilusionar; mi lado sensible me dice si, acaso, este no es el momento de ir tras ese gran paso que se vio trunco cuando me accidenté.

  


  Abro los ojos, parpadeando lentamente, y extiendo mis brazos hasta que los flashes de la noche vienen a mí. Bostezo sin pudor y noto que la cama a mi lado está vacía, las sábanas cuelgan sobre el piso y el colchón se siente demasiado frío.


  Lo golpeo con mi puño; obviamente, Magnolia se ha ido.


  Ni siquiera me preocupo en gritar su nombre o pensar que está en mi baño; la puerta abierta delata su huida.


  Son las seis, más tarde de lo que suelo despertarme, y ladeo la cabeza en señal reprobatoria. Busco ropa y tomo una rápida ducha antes de empezar el día. El sol ya es visible detrás de unas desprolijas pinceladas anaranjadas.


  Tomo mi bastón, miro reticente la píldora que debería tomarme y la dejo allí. En silencio, bajo por las escaleras y lo que huelo me sorprende: el aroma a vainilla y canela me devuelve la ilusión.


  Magnolia no se ha ido, no ha escapado y acaba de acaparar mi cocina.


  —¡Leo! —Sus ojos lucen con un brillo especial y quiero pensar que es por mí—. No sabía si te gustaban las tortitas, los huevos revueltos y el tocino, o eras de los que prefieren las rebanadas de pan tostado. —Me señala la península repleta de platos de loza decorada que ni siquiera sabía que tenía—. Me levanté cinco y media y vi que estabas durmiendo plácidamente, no quise despertarte. —Muerde su labio, tímida.


  —¿Te has levantado a esa hora?


  —Sí, quería prepararte el desayuno en señal de agradecimiento.


  —Oh, gracias. Es muy amable de tu parte. —Me acomodo en la banqueta con dolor, maldiciendo mis huesos en un murmullo bajo.


  —¿No es hora de tomar tus medicamentos? —pregunta al pasar, de espaldas a mí. Automáticamente, mi humor decae y respondo con un seco «no». De seguro, vio el frasco de calmantes sobre mi mesa de noche.


  Por los siguientes minutos desayunamos en un cómodo silencio; el morado de su ojo está convirtiéndose en un amarillo horrible.


  Mastica suavemente, se limpia las migas con una servilleta y se sirve su café negro, negrísimo. Es metódica al pasar la jalea de fresa por su pan tostado, extendiéndola de izquierda a derecha, al menos, cuatro veces.


  —Mi organismo no arranca sin una buena dosis de cafeína —asume al servirse su segunda taza hasta el tope. Su estómago debe tener un recubrimiento de kevlar.


  —Puedo verlo. —Lo celebro guiñándole el ojo. Quisiera continuar con este clima de camaradería y extraña paz entre ambos. Me recuerdo que la vida es injusta y que debo tomar el toro por las astas—: Magnolia, detesto arruinar este momento, pero necesitamos hablar de lo que pasó. No quiero que mi imaginación vuele más de la cuenta.


  Ella llena su pecho con una gran bocanada de aire y suspira fuerte. Espero una retahíla de maldiciones y frases como «este no es tu asunto», «solo necesitaba pasar una noche aquí» y esas cosas típicas que anticipan su enojo que, para mi sorpresa, nunca llegan.


  —Creo que cualquiera de las cosas que ya has imaginado cuadran en esta historia —suelta e, inmediatamente, me obligo a defenderla.


  6


  Magnolia


  Cuando desperté por la mañana, lo hice en la misma posición en que nos dormimos. Mi mejilla contra su corazón, mi mano siendo cubierta por la suya en mitad de su pecho y mi nariz cerca de su cuello.


  Abrí los ojos, vi que dormía plácidamente y evité despertarlo.


  Quizás debería haberlo hecho, pero Julio se las podía apañar bien sin él por unas cuantas horas. Después de todo, Leo era su jefe y hacía lo que quería, ¿cierto?


  Echando de menos de inmediato el calor que desprendía Leo, me vestí con mis pantalones de ejercicio y una sudadera holgada y bajé con sigilo.


  Cualquier ninja estaría orgulloso por mi cautela; últimamente, hasta el roce de mis pies sobre la alfombra de la habitación cuando Colton dormía era sinónimo de pulla, aunque, siendo honesta, él encontraba puntos de conflicto de manera permanente.


  Odiaba que me maquillara para ir al bufete, odiaba cuando me depilaba por sobre la rodilla, odiaba que hablara seguido con mis hermanas y odiaba que pensara siquiera en venir a Silvertown a ver a mi familia para las festividades.


  Al principio, lo atribuí a la gran presión sobre sus hombros; ser candidato estrella y estar en el foco de atención del periodismo es tarea difícil. Con el transcurrir de los meses, vi que esa faceta, cada vez más frecuente, era parte del hombre con el que me iba a casar.


  Hurgueteando dentro de los gabinetes de la cocina de Leo encontré lo básico para preparar un desayuno decente; él tenía bien abastecida la despensa y supuse que de eso se encargaba la empleada que dos veces a la semana colaboraba con las tareas domésticas.


  Mi hermana Violet era un libro abierto y, sin quererlo, era quien me ponía al tanto de las andanzas del menor de los Foster. Yo fingía que la escuchaba con desinterés, cuando me ocurría todo lo opuesto.


  Dispongo mi mise en place sobre la encimera, hago la mezcla de tortitas al mismo tiempo que rebano un pan y lo pongo en la tostadora, y celebro que en su refrigerador tenga jalea y salsa de chocolate.


  Tarareo Can’t stop the feeling, de Justin Timbelake, mientras mis caderas se menean de un lado al otro. No soy una gran bailarina ni gran fan del canto, pero me siento muy animada esta mañana.


  No sé cuánto tiempo pasa hasta que Leo baja y se muestra sorprendido por mi intrusión en su cocina. Parpadea varias veces, presumiblemente sorprendido porque no me haya fugado de su casa, y la sonrisa que acompaña su rostro me ilumina el día.


  Es lo mínimo que puedo hacer a cambio de su ayuda.


  Nos saludamos y el diálogo es casual. Sé que en su cabeza los engranajes giran y giran, y no me equivoco cuando propone que hablemos de lo que sucedió con Colton.


  Mi buen humor se disipa y mi estómago se cierra.


  —Insisto, Logan debería estar al tanto. Él tiene contactos en los condados vecinos y puede advertirnos de la llegada de Colton a Silvertown.


  —No quiero involucrarlo; cuanta menos gente sepa de esto, mejor.


  —Magnolia —corre su plato vacío, ha comido buena parte de lo que preparé—, lo que más deseo en este mundo es que te quedes conmigo, pero no puedo cuidarte en estas circunstancias. —Su voz es suave y compasiva—. Mírame, por favor. —Levanto la vista, conectando mis ojos con los suyos. Son verdes, son cálidos, son del color de la esperanza—. Permíteme que lo hagamos a mi manera.


  Todo el aire en mi pecho sale de a sorbitos y asiento a desgano. Quizás ha llegado la hora de dejarme ayudar y guardarme el orgullo en mis bolsillos.


  —Está bien, habla con Logan.


  —¿Te sentirías más segura si viene hasta aquí? Puedo llamarlo ya mismo.


  —Son menos de las siete de la mañana, ¿qué hace tan temprano de pie? —Estoy acostumbrada a dormir más allá de las ocho y ser un animal nocturno.


  —Es el sheriff, Magnolia. Él siempre está alerta y disponible a cualquier hora. —Presiona los números de su maltratado móvil y se pone al habla.


  Se han vuelto mucho más unidos desde que London regresó de Los Ángeles y se asentó en Silvertown. ¿Quién lo diría? El prestigioso y ricachón médico de las estrellas termina en un hospital regional operando niños y casándose con una veterinaria rebelde como Violet…


  «El amor mueve montañas».


  —Gracias, hermano, te espero. —Salgo de mis divagues cuando, tras un breve intercambio de palabras, responde Leo. Supongo que con su «hola, Logan, necesito que vengas a casa» ha activado alguna suerte de código rojo. Cuelga y busca consolarme—. Tranquila, Magnolia. Logan es el sheriff, no la chusma del pueblo.


  —Lo sé, Leo, es solo… miedo. Miedo a que le pase algo a mi familia.


  —Jesús, Magnolia, ¿cómo es que este tipo te tiene en un puño?


  —Supongo que es lo que hacen los años de silencio y sumisión… —respondo resignada exponiendo mis heridas ante el hombre que, estoy segura, más me ama y me amará en esta vida y las venideras.


  —No quiero incomodarte con mis presunciones, pero algo me dice que no es la primera vez que se comporta de esta manera contigo.


  —Colton nunca ha sido del tipo violento, al menos no físicamente. —Mi labio tiembla con la terrible admisión.


  —La violencia verbal también es violencia, cariño.


  —Lo sé —acepto.


  ¿Cómo decirle que la bomba estalló cuando decidí que no quería irme de gira política con él? ¿Cómo explicarle que por mucho tiempo estuve junto a Colton por las apariencias, por la seguridad que proyectaba estar a su lado, por ese halo de poder que exuda?


  ¿Cómo expresar a Leo que vine a la fiesta de mis padres el año pasado después de una feroz discusión que me tuvo huyendo de nuestro apartamento por temor a duras represalias de su parte?


  Colton odia Silvertown, odia a mi familia y odia el cotilleo. Alegando que tenía «cosas más importantes en agenda» que asistir a un festejo que no le aportaba nada en términos de popularidad, me obligó a inventar estúpidas justificaciones a su ausencia.


  Tomo la iniciativa de levantar la vajilla sucia y ponerla en el fregadero. Sin verlo, pero sintiéndolo, Leo se me acerca colocándose por detrás.


  Mis ganas de llorar nunca se han ido, me mantengo firme y, en su lugar, trago la bola de lágrimas que se formó en mi garganta.


  —Nadie merece maltrato de ningún tipo, Magnolia. Y te juro, como que me llamo Leonard Foster, que ese tipo no volverá a ponerte un dedo encima nunca más. —Su cálido juramento es íntimo en mi oreja. Giro el cuello y lo miro por sobre mi hombro, con agradecimiento eterno y disculpas anticipadas.


  Por unos cuantos segundos nuestras miradas se conectan a niveles desconocidos; posee un rostro hermoso, armónico. Es el más bello de los Foster y lo que siento por él es inexplicable.


  Volteo con lentitud y mi mano acaricia las cicatrices que las ramas del árbol desde el cual cayó a sus catorce dejaron en su barbilla, hago lo propio con la sombra de barba que aparece desordenadamente en su rostro, recorro sus cejas rubias e imperfectas y su cabello corto a ambos lados de la cabeza.


  —Cuando me dijiste que no eras suficiente, estabas equivocado. —Frunce el ceño, desorientado—. Soy yo la que nunca sería suficiente para un hombre como tú, Leo.


  Una tosecita invade esta burbuja en la que estuvimos sumergidos quién sabe por cuánto tiempo. Logan se sorprende al verme y lo demuestra al abrir sus rasgados ojos azules más de lo posible.


  —Disculpen si interrumpo algo. —Esconde una sonrisa traviesa. Sé que le costará algo más que un simple favor a Leo.


  —Ho-hola, Logan, ¿cómo estás? —Me alejo de Leo y estrujo un paño con las manos. Sonrío débilmente y tomo asiento en la banqueta.


  —No quiero sacar conclusiones apresuradas, pero lo que vi ¿significa algo? —El intimidante sheriff Logan Foster, con el que nos conocemos de niños, provoca que ponga los ojos en blanco. No tiene sentido negarlo.


  —Tu hermano y yo tenemos una larga historia —asumo con total dominio de mi temperamento.


  —Está… bien… —Me analiza. Sus ojos van de mi rostro al de Leo.


  —Él te ha llamado porque estoy en problemas. —Me enfoco en lo importante—. Graves problemas —remarco con ansiedad.


  Logan inspira profundo y acepta la taza de café que Leo le alcanza. Bebe un sorbo y casi lo escupe.


  —¿Quién toma esta mierda así de fuerte? —Tose exageradamente.


  —Las chicas de ciudad. —Me señala Leo con la cabeza.


  En una actitud inesperada, Leo apoya sus manos en mis hombros y se siente hogareño y reconfortante. Es su modo de expresar su apoyo desinteresado. Mi corazón dice que le toque la mano, lo mire y le dé las gracias. Mi cerebro me grita que no debo añadir una complicación más a esta situación.


  Por la siguiente media hora, en la que los sollozos de mi parte están a la orden del día, le explico a Logan cómo fue Colton conmigo desde que lo conocí hasta la golpiza que me propinó e hizo que me arrastrara hasta aquí por ayuda.


  —¿Cuál es tu plan? —pregunta Logan bebiendo más café. O le ha gustado o quizás es mejor que el de la estación de policía. O, simplemente, es un poco suicida.


  —No tengo plan… —confieso mordiéndome el labio—. He venido a pedirle ayuda a Leo porque no sabía adónde ir —admito y el pulgar del dueño de casa me masajea la nuca llevándome tranquilidad.


  —Supongo que solo nosotros sabemos que estás en este rancho.


  —En efecto, no quise que mis padres se preocuparan más de la cuenta.


  —Magnolia, mi hermano puede tenerte aquí un par de días más, pero nada nos garantiza que aun así estés a salvo. Moveré mis influencias y trataré de averiguar si Colton Hicks tiene gente rondando la zona. Probablemente haya enviado topos que se hacen pasar por ciudadanos comunes o visitantes que registrarán el entorno. Por fortuna, conozco a casi todos los habitantes de Silvertown y será fácil descubrir al forastero.


  Se me corta la respiración al pensar que mi prometido no me dejará en paz, porque eso es lo que juró al asestarme la última bofetada antes de marcharse de nuestro apartamento. Para entonces no dudé, preparé una maleta y tomé el primer avión a Fort Worth.


  El resto es historia.


  Logan parece estar uniendo cabos mentales, se pone de pie y acaba con su silencio.


  —Pasa desapercibida, sé que la tentación por correr a casa de tus padres está, literalmente, a la vuelta de la esquina, pero dame un par de horas y podré decirte si conviene o no que te acerques a ellos.


  —Gracias, Logan, aprecio tu preocupación. —Exhalo estampando una sonrisa de alivio en mi cara.


  El sheriff se pone de pie y, próximo a la puerta, voltea su cuerpo y, con el dedo en alto, hace una solicitud que me deja boquiabierta:


  —Magnolia, por favor, dale una oportunidad. Se la merece. —Guiña su ojo y se retira, dejándome con las ganas de decirle: «Ojalá pudiera».

  


  A la noche, ceno sola.


  Leo ha tomado una ducha, me propinó un beso en la sien y se fue a Domino, su bar, no sin antes aconsejarme que intentara descansar.


  La soledad en esta enorme casa no se siente como tal. El aroma a sándalo del limpiador, la calidez de los robustos muebles de madera, el croar de los sapos y el chillido de los grillos es relajante.


  Me preparo una sopa de verduras muy nutritiva y me siento frente al televisor de plasma sintonizando alguna película que me permita pasar el tiempo. Me siento a gusto imaginando que podría esperar a Leo con una cena caliente y un masaje reconfortante después de una larga jornada de trabajo.


  Me arremolino en el sofá bajo una manta que cubre mis piernas y disfruto de este momento de paz y tranquilidad, sin los ruidos de la ciudad y el frenesí de mi trabajo.


  Lo bueno de ser una de las socias de un bufete de abogados es que puedes tomarte las vacaciones que quieras con solo consensuarlo con el resto de los dueños. He sido cuidadosa al decirle a Hillary que me marchaba por unos días y que lamentaba no decirle adónde.


  Ella nunca ha sido gran fan de Colton; no obstante, dudo que no haya sido el primer blanco de mi prometido a la hora de buscar información sobre mi paradero.


  No confío en nadie más que en Leo y Logan. Esa es la pura verdad.


  Echo de menos a mis hermanas y pagaría por que estuviesen aquí abrazándome y prometiéndome que esta pesadilla ya llegará a su fin. Es la primera vez que le concedo el control de las cosas a otra persona y cabe reconocer no se siente tan mal.


  He cultivado tan pocas amistades durante estos años que nadie parece preocuparse por mi ausencia en Nueva York, lo cual no me es completamente indiferente; no le importo a nadie y eso puede ser indicativo de algo mucho más profundo.


  Me pican los dedos por llamar a mi amiga Laura y decirle cuánto la necesito a mi lado, pero de seguro estará durmiendo a sus gemelos recién nacidos.


  «Hijos. Esposo. Familia».


  Tres palabras que pensé encontrar en el apuesto y elegante Colton Hicks.


  «Nada más lejos».


  Nunca hemos hablado de tener niños o de cómo nos las apañaríamos para criarlos. Mucho menos, si la educación Montessori es la mejor o si prefiere colegios de enseñanza tradicional, elitista y exclusiva. ¿Qué clase de pareja a punto de casarse no habla de formar o no una familia?


  La mía, evidentemente.


  En algún momento de la noche, me quedo dormida en la comodidad del sofá. La TV está apagada y el tintineo de una botella me sobresalta.


  —¿Leo? —Parpadeo y pregunto por él esperando que lo sea. Caso contrario, no tardaré en mearme encima.


  —Lo siento, cariño, debería ponerme felpa bajo las botas —bromea.


  Avanzo en calcetines y me refriego los ojos. No puedo ocultar mi bostezo y me río de mi mala educación.


  —Hice sopa, dejé un poco en la olla. ¿Quieres que te sirva? —le ofrezco de pie junto a la estufa.


  —¿Sabes qué es lo que quiero? —pregunta fuera de libreto.


  —¿Quiero saberlo? —tonteo como cada vez que estoy con él y no domino mi mente y mi cuerpo.


  —Te lo aseguro.


  —Suéltalo ya, Foster.


  —Quisiera un abrazo tuyo, Magnolia. He tenido un día de mierda. —Inspira profundo y extiende los brazos. Tal vez no es buena idea que se lo de, pero, como he dicho, mi cabeza no razona con su proximidad, dejándolo todo en manos de mi previsible corazón.


  Rápidamente, me hundo en su pecho ancho, fuerte y cálido, cómodo y fiel. Huele a esa mezcla de chocolate, menta y tabaco que solo he encontrado en un hombre, y es en él.


  Subo la mirada y conectamos. Como siempre.


  —Gracias, necesitaba esto —me dice, conformándose con la miseria afectiva que puedo ofrecerle de mi parte.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —curioseo con honestidad y tomo asiento del otro lado de la isla de madera maciza.


  —Tengo problemas contables y me enfada no descubrir de dónde proviene la fuga de dinero —protesta y rumia maldiciones; es evidente que necesita descargarse y aquí me tiene para aliviar la carga—. Soy muy ordenado con la economía de mi negocio, pago a término y soy cumplidor con los proveedores. Simplemente, no lo entiendo. —Se rastrilla el cabello, ondeándoselo más de la cuenta.


  —Puedo recomendarte a una persona que sabe mucho del tema.


  —Gracias, Magnolia, pero tengo mi propio contador. Ha estado ocupado con otros asuntos, pero no dudo que pronto se pondrá al corriente y encontrará el problema.


  —Leo, entiendo que sea tu persona de confianza, pero no estaría mal que busques una segunda opinión. Es mi turno de tenderte una mano y, dado que no hay mucho que pueda darte…


  —Cariño, no te ofendas, pero no estoy en condiciones de pagar a un profesional de tu círculo —su orgullo habla por él. Asumirlo debe haberle costado más de lo que demostró.


  —No estoy diciendo que costees sus honorarios.


  —¿Lo hará por amor al arte? —Resopla.


  —Lo hará porque me debe algunos favores.


  Se frota la cara, enrojeciéndosela. Se niega a aceptar, es testarudo como cualquiera de sus hermanos y me agrada su independencia y obstinación. Me recuerda mucho a quien soy yo.


  —Leo, has luchado demasiado para hacer de ese bar un lugar decente y de buena reputación. No dejes que alguien de mano larga te quite aquello por lo que tanto has trabajado. Me mira sesudamente, sopesando mis palabras.


  Maldito cabeza dura, ¿por qué no dice que sí y ya?


  «¿Su actitud te resulta familiar, Magnolia?».


  Levanto la mano imaginariamente.


  —Lo pensaré.


  —Supongo que es lo mejor que obtendré de ti, ¿verdad?


  —Sabes que podrías obtener mucho más de mí si quisieras… —me desafía y sus ojos verdes se oscurecen, entregándome una mirada lobuna que conozco demasiado bien. Mis partes de chica se calientan, pero me recuerdo que no puedo ceder a la lujuria en momentos de drama.


  Estoy vulnerable, frente a un hombre guapo por demás y extremadamente amable al que no merezco. Sin embargo, intuyo que no ha sido célibe mientras esperaba que yo cayera del cielo; es dueño de un negocio donde la tentación —llámese mujeres— siempre está al alcance de la mano.


  —¿A cuántas le dirás lo mismo, Leo Foster? —mi pregunta sale antes de filtrarla; el aire se ha vuelto sofocante de golpe. ¿Hace calor aquí? ¿Estamos todavía en invierno?


  —Te creí más inteligente, Magnolia Westside. —Se pone de pie y, cojeando, se aproxima a mi banqueta.


  Inmóvil, permanezco clavada en mi silla alta mientras me acecha en su cocina.


  —Pensé que ya sabías que nunca hubo ni habrá otra mujer en mi vida que no seas tú.


  —Vamos, Leo, ¿acaso me dirás que no existe una fila de mujeres dispuestas a liarse con el apuesto dueño de Domino? —Me cruzo de brazos, pretendiendo tomar distancia. Su cabeza cae prácticamente sobre mi frente, su aliento es delicioso y letal para mis hormonas.


  —Puede que haya una fila de mujeres, pero todas pueden volver a sus lugares, porque la única que importa aquí —se toca el corazón— eres tú.


  —Mentiroso —refunfuño, mirando de lado, esquivando esa mirada penetrante que me desnuda como nadie ha hecho nunca.


  —Puedo ser muchas cosas, nunca mentiroso, Magnolia.


  Y allí está, otra vez, pronunciando mi nombre como una maravillosa melodía.


  Leo no me toca, no me besa y aun así mi piel tiembla.


  —Deberíamos acostarnos —no dice «juntos» ni aclara si debemos hacerlo «cada uno en su habitación».


  Asiento como si un ratón hubiera comido mi lengua, bajo torpemente de mi asiento y subo las escaleras sabiendo que Leo está detrás de mí, con su muleta y su tesón a cuestas. No me apresuro, por el contrario, voy equiparando su ritmo.


  —No rodaré, Magnolia, sé subir estas escaleras de memoria —apunta a dos peldaños de la planta superior.


  —Estoy segura de ello, pero no quisiera… No quiero que te lastimes. —Sollozo, recordando el flagelo de su accidente.


  Espero a que estemos en el mismo nivel para avanzar por el corredor, hasta que quedamos cada uno frente a la puerta de su cuarto.


  —Cuando caí del caballo y creí morir, mi cabeza solo deseaba una cosa. —Su cuello se vuelca hacia atrás, apoyando la cabeza en la madera de la puerta. Cierra los ojos, presumiblemente rememorando la catástrofe de aquella tarde en la arena. El palpitar de mi corazón es errático a la espera de su sanguínea confesión.


  —¿Recuperarte? —Suelto en un gemido ahogado por el dolor.


  Devuelve su cabeza a su eje y sus ojos verdes me incineran.


  —Pensaba en ti, en cuánto hubiera deseado que estés conmigo para poder decirte cuánto te amaba. —Su manzana de Adán sube y baja y sus iris vibran con esa verdad que tanto me cuesta escuchar.


  —Leo… —Mi labio inferior se agita. Extiendo mi mano para tocar su rostro bonito y él la captura, besándole el dorso. Su áspera barba acaricia la piel tierna de mi palma.


  —No hace falta que digas nada, cariño. Ya sé que esto no significa más que un puñado de palabras para ti —libera, ignorando mis reales y profundos sentimientos.


  El silencio se apodera de mi garganta, comprime las letras por salir e impide que grite al mundo entero lo bien que me siento a su lado.


  Soy una mujer rota, con un prometido loco y violento y un trabajo perfecto que no está en estas latitudes. Nada de eso debe arruinar la vida de Leo y, si eso significa callar para protegerlo, lo haré.


  —Nos vemos en unas horas, que descanses. —Me besa la mano por última vez, la deja caer junto a mi torso y entra en su alcoba.
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  Magnolia


  Con los ojos fijos en el techo, miro la sombra que proyecta el vaivén del árbol junto a la ventana de mi cuarto.


  Giro el cuello buscando mi reloj, no sé si esperando que falte poco para el amanecer o que quede aún mucho rato para tratar de dormir. Cualquier cosa que me arranque de este limbo es bienvenida.


  Son las tres de la mañana.


  «Ni uno ni lo otro».


  Frustrada, insomne y molesta por las contradicciones que maniatan mi cuerpo, repaso el tono angustiante de Leo al asumir que lo único que quería decirme antes de morir era que me amaba.


  Que amaba a esta perra egoísta que vivía en un mundo de fantasía.


  Buscando una nueva posición en la cama por milésima vez, cierro los ojos y no es sino cuando escucho unos gemidos inquietantes provenientes de la habitación de Leo que me incorporo de golpe. Prácticamente, no respiro cuando un «no, no…» desgarrador me saca del colchón como bombero.


  Me coloco mis pantuflas a trompicones y anudo mi albornoz con torpeza para salir lo antes posible al corredor; abro la puerta de Leo sin mediar palabras ni permisos, encontrándolo en plena lucha con sus sábanas, sudado y desbordado.


  No sé cómo abordarlo en una situación como esta; lo único que atina a hacer mi cuerpo es arrullarlo como a un niño e intentar apaciguar su tensión.


  —Leo, Leo —mi voz es un susurro. De a poco, sus músculos se aflojan y se aquietan. Su frente está perlada por gotas de sudor y sus dientes se mantienen compactos dentro de su boca—. Muy bien, Leo…, así. Shhh… —Sofoco mi propio gemido de tristeza.


  Su masa de músculos rígidos se suaviza por completo, encontrando tranquilidad sobre el colchón. Aparto mis manos y noto cuán fuerte debí haberlo agarrado, puesto que he dejado unas brutales marcas rojas en la piel de sus brazos.


  —Magnolia, ¿qué estás haciendo aquí? —su voz me despierta del trance al que se sometieron mis ojos.


  —Me pareció que estabas teniendo una pesadilla. —Me concentro en su rostro somnoliento y satinado por la transpiración.


  Me estudia por un momento y clava los puños en el colchón, acomodándose contra el respaldo de la cama. Tomo el vaso que descansa religiosamente sobre su mesa de noche y lo lleno con el agua de la jarra que lo acompaña. Miro el frasco de calmantes con recelo.


  —No es la primera vez. —Le acerco el vaso y, como niño enfadado, no responde a mi afirmación—. Leo, ¿estás tomando tus medicinas?


  Niega con la cabeza y me toma todo de mí no darle un coscorrón en la cabeza.


  —¿Por qué no, Leo? —Sus manos rodean el vaso con fuerza. Creo que lo va a hacer estallar en mil pedazos.


  —Me atontan, me crean dependencia, no me siento yo mismo. ¿Suficientes razones?


  Es contundente, enviando mis regaños al bote de basura. Rearmo mi postura con mi bagaje profesional sobre mis hombros.


  —¿Y te gusta este nuevo yo que has creado? Vives con dolor, con pesadillas y gruñendo a toda hora. Ese no eres tú tampoco. —Baja la mirada al montón de sábanas que cubren sus piernas y su evasión me indica que he ganado esta pequeña batallita—. ¿Dónde están tus otras medicinas? —Estoy de pie, repiqueteando la punta de mi pantufla contra el piso.


  —Déjalo estar, Magnolia.


  —Leo…


  —No me trates como a un niño —protesta adorablemente.


  —No te comportes como uno y estaremos a mano. —No cederé, no ahora.


  Rebuzna como uno de los caballos que cría y evito que se me escape una sonrisa a tono con su reclamo infantil.


  —¿Prometes dejarme en paz con este tema si te lo digo? —Es bueno negociando, no me extraña que lleve adelante un próspero bar.


  —Palabra de boy scout. —Pongo la palma en alto.


  —No mientas, el único acercamiento a los boy scouts que tuviste fue cuando escapaste con Lucy para ver a los chicos que vinieron de un colegio de Austin a acampar en el bosque.


  —¿Cómo sabes eso? —Agarro un cojín y va directo a su pecho.


  —Había que ser ciego o idiota para no verlas escaparse con sus bicicletas a la hora de la siesta. —Un sonrojo juvenil acapara mis mejillas. Sin embargo, no debo permitir que me distraiga de mi objetivo principal: su medicación.


  Ver que la sudadera mojada de transpiración se le adhiere a cada músculo de su cuerpo no es de ayuda para mi concentración.


  —Sé que buscas persuadirme, Leo. Medicinas. ¿Dónde?


  —En el segundo cajón bajo el lavabo.


  Entro al baño de su habitación y el aroma a colonia me recuerda a él, a su piel húmeda después de tener sexo y a ese último choque de cuerpos que hemos tenido abruptamente en el aniversario de mis padres.


  Alejo esos recuerdos de mi cabeza y revuelvo en el cajón tal cual me indicó.


  Sujeto las cuatro cajas con nombres de medicamentos que ni siquiera soy capaz de pronunciar y descubro que hace más de seis meses que se han pasado de fecha.


  —¡Leo! ¿Qué mierda significa esto? —Exhibo las cajas, molesta.


  —Me preguntaste dónde estaban y te lo dije. —Eleva sus hombros despreocupadamente mientras se lleva algo a la boca—. ¿Estás comiendo chocolate?


  —Nop —responde con sonrisa traviesa y, como rayo, voy al cajón de su mesa de noche. ¡Lo sabía! Allí esconde su alijo de mentas con chocolate—. ¿Quieres? Sé que te gustan también.


  —El que no me gusta en este preciso instante eres tú, Leo Foster. ¿Cómo se te ocurre dejar de tomas las medicinas? —Me desplomo con resignación. Creo que es un caso perdido.


  —Si ahora no te gusto, es porque antes te gustaba… —Parpadea como un tonto y me ofrece un puñado de bombones de chocolates rellenos.


  —No. No cambies las cosas.


  —Antes de hacerme confesar como a un reo, ¿podrías traerme una sudadera del primer cajón? Huelo asquerosamente. —Lleva la tela a su nariz; la pesadilla le ha traído sudores fríos, pero de ningún modo apesta como dice.


  Me reservo ese dato para mí y recojo una sudadera negra muy gastada con el logo de Iron Maiden. Se la arrojo en un bollo y evito mirar su torso desnudo y dorado por el sol mientras se quita la otra y me reprendo por traer a mi mente el salvaje encuentro en el viñedo de mis padres.


  Había sido un momento de debilidad, como todos los que tengo cuando estoy cerca de él. Fue durante los festejos de su aniversario número cuarenta, una celebración que tuvo a todo Silvertown disfrutando de comida, bebida y baile gratis.


  Sola, ofuscada porque mi prometido se negó de plano a asistir y convencida de que Colton me estaba engañando, tomé el primer vuelo que encontré disponible y maté dos pájaros de un tiro cuando me di cuenta de que tenía tiempo de presenciar la última carrera en la competencia de NASCAR en la que participaría mi hermana Violet.


  Ese mismo día el destino arrojó sus cartas; él fue con London, su hermano mayor, a alentar a su amiga incondicional. Vestido como en sus épocas de jinete, me derretí.


  Obviamente, mantuve mi máscara de superación y traté de ignorarlo por días, hasta que todo se fue al demonio cuando me interceptó en la bodega, entre los barriles, y me hizo suya con desesperación.


  Duro, rápido, me había sentado sobre una barrica y no dudé en arremolinarme el vestido plateado hasta las caderas para permitirle que accediera a mi carne, a mi corazón y a mi alma.


  Yo no fui menos brutal: clavé mis uñas en su espalda y arañé su duro y dorado pecho en el trayecto a su bragueta; sus gemidos deambularon fantasmagóricamente en mis oídos por días y noches. Sus ojos profundos no abandonaron los míos durante todo el acto sexual, hasta que ambos nos rompimos en mil pedazos y, como era de esperar, escapé tropezando con mis tacones altísimos y mi vestido de diseñador.


  Lo había dejado con la camisa arrugada desabotonada, los pantalones acumulados sobre sus rodillas y un rostro de resignación que jamás borraría de mi mente.


  Me sentí mal engañando a mi prometido a pesar de haberme demostrado ser un mongrelo que se tiraba a su secretaria, algo que confirmé y lo derramé semanas más tarde en una discusión cuyo resultado me tuvo como cachorro mojado aquí, de vuelta en Silvertown.


  Miro por el rabillo del ojo fingiendo que no me afecta ver a Leo mientras se cambia y, para cuando se cubre, regreso la vista. Una mueca de dolor contrae los músculos de su tallado rostro y me muerdo la lengua antes de darle un nuevo sermón sobre el cuidado de su salud.


  —¿Qué te duele? —le pregunto suavemente, tomando asiento en el extremo de la cama. Se frota la rodilla, pegada a su pecho.


  —Decir que todo, ¿cuenta? —se mofa de su desgracia.


  Inspiro hondo con la certeza de que quizás no sea la más brillante de las ideas, pero me acerco y pido permiso para tocarlo. Su mirada es extraña, mezcla de agradecimiento y confusión, y lo tomo como un asentimiento cuando relaja la pierna sobre la cama.


  Corro las mantas que lo cubren, descubriendo sus piernas repletas de cicatrices. Nunca le había visto las piernas desnudas desde su accidente. Es estremecedor.


  —¿Tienes alguna crema que pueda usar para untarme las manos? —Compuesta ante la angustia, no le demuestro lástima ni horror. Las cicatrices no lo definen ni adulteran lo que siento por él; por el contrario, lo engrandecen.


  —Aquí dentro. —Señala el tercer cajón de su mesa de noche.


  Revuelvo y encuentro una crema de vainilla que, dudo, haya sido de su elección. Debe de notar mi escepticismo porque sonríe al ver mi nariz fruncida. No me hace gracia pensar en una mujer metiendo sus cosas personales en los cajones de su alcoba.


  Me retracto: no me hace gracia que ninguna mujer haya pisado siquiera esta habitación.


  —Tu hermana Violet la dejó allí. —No me sorprende su rápida respuesta, lo que no quita que me siga incomodando. No le demuestro que su relación, por más fraternal que sea, me provoca una pizca de celos.


  ¿Puedo culparlo? En absoluto.


  ¿Me molesta? Mucho más de lo que quiero admitir.


  Ungüento mis manos olvidando el origen del pomo, las fricciono generando calor con mis palmas y comienzo a hacer una leve presión en la planta de su pie. No me es indiferente que su mandíbula se tensa y su pierna se contrae en respuesta.


  —Lo siento, debería haber recordado que tienes cosquillas. —Hundo mi mirada en su pie, el mismo con el que me ha acariciado las pantorrillas tantas veces. Aclaro mi garganta, ocultando mis recuerdos en el fondo de mi cabeza.


  Le extiendo los dedos uno a uno, algunos crujen, otro no. Acto seguido, extiendo mi toque hacia la parte trasera de sus piernas.


  Por el rabillo del ojo puedo ver que lleva las manos a su entrepierna para acomodarse la dureza que llegué a distinguir bajo la tela y guardo mis dientes bajo mis labios.


  —Perdón. Tiene vida propia. —Sonríe avergonzado y toma el mismo cojín que le arrojé minutos atrás para cubrirse.


  Continúo con el ejercicio de mis manos, pensando en el curso de masajes y drenaje linfático que realicé casi por accidente un verano, antes de conocer a Colton. Pensé que era divertido y no lo dudé; nunca imaginé que lo pondría en práctica, y menos con Leo Foster.


  —Leo, relájate. Harás mi trabajo más sencillo.


  Encapucha sus ojos y respira larga y pesadamente, aceptando mi sugerencia.


  —Muy bien, Leo. Así —mi voz es baja, íntima y lamento no haber puesto música suave. Llego a su rodilla donde la cicatriz es profunda. Arrastro la yema de mi pulgar tiernamente, casi como una caricia.


  Unto mis manos otra vez y paso a su muslo fuerte, fibroso, con vello rubio oscuro. El cojín continúa cubriendo su erección y me aparto de esa línea de pensamientos para pasar a su otra pierna.


  Aprovecho para devorarlo secretamente con los ojos; luce sereno, descansado y me siento orgullosa de haber apartado, aunque más no sea por un pequeño instante, todas sus preocupaciones.


  Cuando llego a su muslo izquierdo, me toma desprevenida cuando su mano me coge la muñeca y la lleva hacia su corazón.


  —¿Lo sientes? —Sus párpados están bajos y el músculo bajo su carne palpita a mil millas por segundo.


  —Late fuerte.


  —Tú haces esto, Magnolia. Tú me das ganas de vivir cada vez que encuentro los motivos para no hacerlo. —Exhala su quimera y parpadea con lentitud.


  Mi labio tiembla, un nudo enorme acordona mis cuerdas vocales dejándome sumida en un silencio absurdo y denso. Extiendo mi otra mano y le acaricio el rastrojo de barba que tan bien le queda.


  —Gracias —dice en un suspiro. Su sola palabra significa un mundo entero para mí. A excepción de mi familia y mi amiga Laura, no hay mucha gente que suela agradecerme por algo que no esté ligado a mi trabajo.


  Miro a este hermoso hombre y lo que hago a continuación es un arrebato a la razón: me inclino sobre su rostro y le robo un beso.


  El hambre que siento por él me consume. Fuerzo a que abra la boca para introducir mi lengua y él responde a mi inusitada osadía, aferrándose a mi nuca. Nuestras respiraciones son trabajosas, el oxígeno se consume a raudales y el chasquido de nuestra saliva es combustible puro.


  De inmediato, sus manos están levantando la parte superior de mi pijama y mis pezones se yerguen ante la baja temperatura. Los pellizca, ambos a la vez, sin abandonar la misión que su lengua cumple en mi boca.


  El conocimiento que tiene de mi propio cuerpo me supera, me enciende y me sorprende lo rápido que sube mi termostato. En una veloz maniobra me tumba de lado, gira sobre su cuerpo con una mueca de molestia atravesándolo y me deja de espaldas al colchón.


  —Leo, tu cadera… —Es hipócrita de mi parte advertirle sobre sus dolores cuando lo que más deseo es que me haga suya.


  —No será de lo más memorable, pero prometo dejarte satisfecha —ronronea, seguro de sí, y es acaso el mayor estímulo que mi cuerpo necesita para incendiarse.


  Lo ayudo en la complicada tarea de desnudarme sobre las mantas desordenadas y nos divertimos en el proceso. Se apoya sobre sus antebrazos, lo único en su cuerpo que no se vio afectado por el accidente, con los ojos fijos en los míos.


  —No, Leo —reclamo cuando creo leer angustia en su mirada—, de ningún modo dejaré que tu cabeza sea tu mayor obstáculo. Ya lo hemos hecho y fue grandioso. Estamos aquí, solo tú y yo. No hay dolor, solo… —Me pica la garganta con la palabra que hace mucho quiero pronunciar y el tonto miedo me detiene.


  —Solo amor… —completa y asiento en carne viva.


  Abro mis piernas y su miembro resbala por mis pliegues.


  Se toma su tiempo, tiene paciencia y disfruta ir cada vez más a fondo.


  —Leo…, así… —Mi cuerpo conoce al suyo al dedillo y agradece volver a encontrarlo.


  Cuando tuvimos el sexo por primera vez fue ardiente, salvaje, con vetas tiernas y besos de toda clase; se trató de descubrirnos como nunca y aprovechar el tiempo al máximo; hoy, se trata de otra cosa. Se trata de abnegación, de entrega mutua, de segundas oportunidades.


  De lado, mi espalda se adhiere a su torso y mis piernas se abren en una extraña postura, lo suficiente para que su penetración sea eficiente y plena. Su dedo toca mi clítoris, su mano opuesta me acuna los senos, los amasa, los pellizca y los estimula.


  La fricción es deliciosa, es fuego puro.


  Sus besos recorren mi mejilla, sus dientes mordisquean el hueso de mi mandíbula y jalan del lóbulo de mi oreja.


  —Leo —su nombre sale entrecortado de mi boca. Estoy tocando el cielo y todo gracias a él.


  Conocedor de mis tonos, de mis jadeos cuando estoy en la cornisa, incrementa el ritmo y me hace volar muy alto. Exploto, viendo chispas de colores detrás de mis párpados y sintiendo líquido caliente desbordando de mí.


  Un gruñido seco de su parte acompaña mi estallido. Él se corre dentro de mí, su corazón golpea mi espalda, desbocado. Mi pecho sube y baja, mis piernas tiemblan con las esquirlas del orgasmo y mi garganta repite su nombre una y otra vez.


  Cuando recobro la consciencia y regreso de este viaje astral-sexual, giro y lo encuentro buscando aire a grandes bocanadas.


  —¿Estás bien? —Estoy un poco asustada, pero su risa, desde lo profundo de su pecho, me reconforta.


  —Sí, solo…, solo necesito recuperar mi puto corazón… —larga y me hace lugar sobre su pecho.


  El mismo pecho sobre el que quiero dormir por siempre.
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  Leo


  Es terca como una mula, pero he aprendido a no discutir sus decisiones. Me agrada su fuerza, su coraje y es admirable lo bella que se pone cuando se enoja. Ahora mismo estoy en la bañera; me ha preparado un baño de burbujas con un montón de mierdas con aroma a lavanda que encontró en la habitación que ocupó Violet.


  —Espero que no me salga una vagina después de esto —dramatizo y ella me da una leve bofetadita en mi bíceps.


  —No seas tonto. Tengo un plan en la cabeza.


  —Planes, ¿eh? —Elevo una ceja y mi sangre circula directamente al sur cuando deja caer su bata, no de modo tan casual frente a mí, exponiendo sus piernas kilométricas, su piel satinada con pequeñas pecas sobre los hombros y ese triangulito sexi de vello sobre su pubis—. Eres mala, Magnolia Westside —le digo, recibiéndola desesperadamente.


  Maldigo no haber instalado una tina más grande cuando remodelé el baño después de que papá falleció.


  Magnolia se ubica de espaldas, recostando el moño desordenado de su cabeza en mi clavícula. Me hace cosquillas en la nariz y contengo un estornudo para nada sensual.


  Genero espuma con la mullida esponja y recorro sus senos en forma de gota lentamente, disfrutando de su desnudez y de la mía. Estos últimos dos días han sido una locura; llegar a casa después de una larga jornada en el bar y encontrarla en mi cama hoy fue la gloria.


  No quiero sacar el tema, pero sé que esto es un sueño, que tarde o temprano volveremos a la vida real y me quedaré con el corazón más roto que antes.

  


  Cuando Logan me llama al día siguiente, el cuerpo me tiembla y no por la intensa actividad sexual de las últimas horas, sino porque presiento que tiene malas noticias.


  Magnolia se ha quedado preparando el almuerzo en el rancho y trabajando en línea en algunos casos urgentes para cuando me acerco a la estación de policía.


  Saludo a Betty, la policía más antigua de todo el estado de Texas, y no dudo en engullir una de las galletas con chispas de chocolate que prepara cada día «para sus chicos».


  —Entra, tu hermano no está en su día feliz. —Frunce la boca, pintada de un exagerado color magenta. Mi hermano suele ser un dolor en el culo, pero supongo que las novedades en torno al caso de Magnolia lo tienen de mal genio.


  Avanzo por el corredor a cojeo puro, cuando veo que me espera con la puerta abierta de su despacho. Me mira inquisitivamente sin decir nada.


  —Toma asiento. —Señala la silla a desgano cuando entro. No se anda con rodeos y se lo agradezco.


  —Supongo que las novedades no son agradables —digo. Me muestra la cafetera ofreciéndome de beber, pero, antes de tomar esa mierda que sabe a agua sucia, prefiero clavarme la muleta en las pelotas.


  —He hablado con algunos contactos; el imbécil de Hicks ha dispuesto un batallón de detectives por todo el país. Aparentemente, descartó Silvertown como primera opción; sus palabras textuales, según dijeron mis fuentes, fueron: «No creo que sea tan estúpida como para ir a casa de sus padres».


  —Idiota —mascullo con el puño casi blanco impactando sobre el desvencijado escritorio de Logan.


  —Sin embargo, han conseguido el manifiesto de pasajeros de todas las aerolíneas y dieron con ella. No les fue difícil deducir dónde iría después de bajar en Fort Worth. Hicks acaba de apoyar su prestigioso culo en un avión privado de camino a nuestro pequeño refugio.


  —¡Mierda! —Me pongo de pie y choco con otra silla, la zamarreo y mi hermano no hace nada por apaciguar mi temperamento.


  —Leo, necesitas ir ahora mismo y decirle a Magnolia lo que sucede.


  —Me la llevaré de aquí —escupo pensando en recoger algo de ropa, lo primero que encuentre, abandonar la administración del bar y marcharnos. Nada y todo tiene sentido en este momento.


  —No, no lo harás —la voz de mi conciencia o, mejor dicho, la de mi hermano mayor, me detiene con su tono grave—. Necesitas llevarla a casa de sus padres.


  —¿Para qué?


  —Si Hicks la ve contigo puede que explote y querrás asesinarlo con tus propias manos. Si, por el contrario, Magnolia está con Daisy y Keith, él tratará de comportarse como un verdadero caballero.


  —¿No lo entiendes, Logan? Si él es blando y azucarado, ella volverá a su lado —me lamento, el miedo atrapa cada átomo de mi cuerpo.


  —Ella te ama, no se irá con él. Te lo aseguro.


  —No…, ella no me ama… Solo siente lástima. Lujuria…


  De no ser porque la situación es crítica, Logan estaría riendo a carcajadas.


  —No soy experto en mentes femeninas, pero ella te ama.


  —Lo nuestro es una aventura…, solo eso —decirlo en voz alta lo hace más doloroso y real.


  —Hermano —Logan rodea su escritorio y asienta su palma en mi hombro—, que no te lo haya dicho aún no significa que no lo sienta. Apuesto mi brazo más hábil a que lo hace.


  —Si me amara hubiera regresado por mí mucho antes. ¿Por qué, entonces, aceptó la propuesta de casamiento de Hicks?


  —Porque se suponía que él era la apuesta segura a los ojos del mundo.


  —Menudo mongrelo terminó siendo.


  —Ofrécele todo lo que tengas, Leo, y, si se va de todos modos, es porque no es la indicada.


  Escucharlo ha sido difícil pero gratificante; nunca le he conocido una pareja y sé que propuestas no le han faltado. Su atractivo físico junto a su autoridad son un imán para las chicas de toda clase.


  «Ofrécele todo», me dijo y, como un bucle, esas dos palabras se repiten en mi cabeza hasta que llego al rancho. Inspiro, bajo de mi camioneta y lamento el poco tiempo que tengo disponible con Magnolia antes de que se desate la tormenta.


  Cuando entro a la sala, la veo tecleando frenéticamente, ensimismada en su mundo de leyes. Su largo cabello se enreda en una trenza baja y sus gafas sensuales me dejan sin habla. Puedo y quiero acostumbrarme a esta familiaridad, a tenerla aquí, conmigo, trabajando de lo que desea y sintiéndose libre como el viento.


  —¿Todo bien? —Rompe mi burbuja mental y aparto mi sentimentalismo. Me acerco con la muleta, la apoyo en la mesa e inclino mi rostro hacia su cuello, besando el punto debajo de su oreja. Se estremece y exhala un gemidito que me pone duro al instante. Respiro dificultosamente y, aunque quisiera doblarla en esta mesa y follarla hasta que quedemos ambos sin pulso, no es el mejor momento.


  —Cariño, debemos marcharnos ahora mismo.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Adónde? —El terror asoma en su voz; es una excelente abogada y no tarda en responder sus propias preguntas—. Es por Colton.


  —Sí, está de camino a Silvertown. No tardará en llegar.


  —¡Lo sabía! —Comienza a trazar un surco sobre el piso de madera—. ¿Qué hago? —Se muerde la uña del pulgar, delatando su ansiedad.


  —Logan recomendó que vayas a casa de tus padres y expliques lo que está sucediendo. Si él te encuentra con ellos, es menos probable que reaccione en contra de ti… y de mí.


  —No, Colton no se contentará hasta que yo regrese a Nueva York con él.


  —Es un riesgo que debemos tomar. No te hará daño, no frente a tu familia.


  Lágrimas gruesas comienzan a caer por su níveo rostro. Tomo su cabeza y la apoyo en mi pecho.


  —No permitiré que te haga daño. Te lo juro, Magnolia.


  Apoyo un beso tibio en su cabeza y, contra mi voluntad, la tomo de la mano y la acompaño hacia la habitación donde descansa su maleta entreabierta. Gimotea y sorbe su nariz con cada paso que da, hasta que consigue guardar toda su ropa.


  —Era muy inocente de mi parte pensar que esto duraría por siempre. —Suspira cerrando su equipaje.


  Sus ojos rojos me desarman.


  —De ningún modo, Magnolia. Tú tienes la última palabra. Tú eres la única capaz de mandarlo a la mierda y hacer tu vida a tu modo. —Sutil no es mi segundo nombre precisamente. Quiero que despierte, que me vea como su hombre, su protector, su amor.


  —Leo, él se encargará de que no encuentre trabajo en Nueva York, hará trizas mi reputación.


  Mi lado inocente no esperó a que estuviera más preocupada por su estatus y su puesto en el bufete que por dejarme a mí y su futuro a mi lado. El fantasma que afirma que solo soy una herramienta para escapar de su aburrida cotidianidad invade mis neuronas.


  —Aún puedes denunciarlo —insisto.


  —Nadie me creería.


  —Puedo presentarme como tu testigo.


  —No, eso te pondría en una posición horrible. Tu vida será un infierno —responde como si no supiera que peor será verla marcharse una vez más.


  —Entonces, eso significa que, sea cual sea tu deseo, permanecerás a su lado sin chistar.


  Ella se aprieta el puente de su nariz, molesta, con las mejillas coloradas de la rabia.


  —Tal vez nunca debería haberme ido de su lado.


  —¿Qué demonios estás diciendo? —Mi bestia interior ruge. ¿Está aceptando que no quiere enfrentarlo, todo para no perder su posición social?


  —Tendría que haber cerrado mi boca, ignorar el hecho de que sé que está tirándose a la estúpida de su secretaria. Maldigo mi sinceridad —farfulla contrariada.


  —Te golpea y te engaña, ¿eres consciente de eso? —Mi voz es un chillido incrédulo.


  —Esto… Nosotros dos… Es un error…


  «Error».


  Ya he perdido la cuenta de cuántas veces ha catalogado lo nuestro como un error. Lamentablemente, no duele como la primera vez que huyó de mis brazos, sino más, teniendo en cuenta que ha estado durmiendo conmigo cada puta noche y hemos abierto nuestros corazones como nunca.


  «O, al menos, eso pensé».


  Mi pecho se infla con la sensación de derrota; la lucha está perdida antes de comenzarla.


  Siguiendo el consejo de Logan, le ofreceré lo último que tengo para darle, puesto que mi cuerpo, mi alma y mi corazón los tiene, y no parece suficiente.


  Camino hacia mi cuarto, abro el cajón de mi mueble y tomo la sortija que escogí para ella años atrás. Regreso a su habitación, me enfrento con su mirada desconfiada y tironeo de su mano.


  Le abro la palma y deposito el anillo con la delicada magnolia.


  —Qué…, ¿qué es esto? —pregunta mirándose la mano temblorosa.


  —Lo compré antes del rodeo. Pensaba viajar a Nueva York, prometerte el mundo entero y que bajaría cada estrella de la vía láctea para ti.


  Lo examina, sus dedos tiemblan mientras lo gira y su boca forma una O gigante. La he sorprendido, y creo que no para bien.


  —Leo, no…, no puedo aceptar esto…


  —Magnolia, has robado mi aliento desde que te vi el día de tu baile de graduación, has robado mi corazón esa primera noche que pasamos juntos y, ahora mismo, no tengo más que fragmentos de dignidad con los que ofrecerte esto. Esta sortija es la promesa latente de lo que quiero junto a ti: un futuro, una familia, una vida eterna.


  —Leo… —Mi nombre sale desinflado de su pecho. Odio que no sea un «sí, quiero», un «sí, acepto» o esas cosas que se ven en las películas de Hallmark.


  —Es tuyo. Quédatelo, dónalo, arrójalo al Hudson…, no lo sé. Pero ya no quiero tenerlo conmigo. Me recuerda al chico que lo compró ilusionado; a un perdedor que nunca conseguirá a la chica que ama con su vida.


  Mis hombros se desploman ante su inacción y me retiro de la habitación. Bajo las escaleras poco a poco y, a punto de llegar a la planta inferior, los pasos de Magnolia y el andar de la valija se escuchan a lo lejos.


  El silencio es sepulcral dentro de la camioneta hasta que llegamos al viñedo de sus padres. Bajamos de mi Ford y la acompaño hasta la puerta sin ignorar el modo en que mis ilusiones se evaporan.


  Llama a la puerta y, a pesar de no expresarlo, sé que le incomoda que permanezca a su lado.


  «Lo siento, Magnolia, no me iré de aquí hasta no ver que te quedas con tus padres».


  El rostro de sorpresa de Daisy Westside es elocuente; la abraza fuerte, pero no se le escapa la angustia que desborda del cuerpo de su tercera hija.


  —Buenas tardes, Daisy. Magnolia tiene que platicar con ustedes. —Como si estuviera coreografiado, Keith se hace presente. Inmediatamente, Magnolia abandona su valija y se echa a llorar en el pecho del gran hombre que es su padre.


  —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta él, por demás confundido.


  —Es Magnolia quien debería ponerlos al corriente.


  Los Westside me miran con duda; en tanto Keith y su hija se marchan hacia la cocina, Daisy no pierde oportunidad para emitir comentario.


  —No quisiera descubrir que Colton tiene algo que ver con su estado.


  —Me temo que sí.


  —Maldito mongrelo. —Muerde su puño con disgusto. Se toma un momento para pensar y me acuna el rostro como al niño que venía a tomar la merienda con su hija menor—. Gracias por traerla, por cuidarla, por amarla.


  —Yo, señora… Yo no… —Me niego débilmente, de seguro, con las mejillas del color del tomate.


  —Leo, la he visto escapar de tu rancho hace muchos años y sé que en la fiesta de aniversario tuvieron más que un encuentro…, cómo decir…, amistoso.


  Trago, me siento tan avergonzado que quiero meterme en alguno de los barriles de este viñedo.


  —Daisy, siento mucho que haya tenido que presenciar eso.


  —Querido, espero de todo corazón que mi hija sepa reconocer lo buen hombre que eres —ruega, suplica—. Hijo, ¿a qué nos estamos enfrentando?


  —A un maniático hijo de puta.


  Asiente, mordiendo su labio, angustiada.


  —Está de camino a Silvertown —le informo.


  —Nos ocuparemos de ella a partir de aquí, Leo. La cuidaremos y haremos lo posible para abrir sus ojos.


  «Abrir sus ojos y su corazón», pienso egoístamente. Opto por callarme.


  Quiero entrar, continuar siendo el paño de lágrimas de Magnolia, defenderla en persona de las garras de Colton Hicks y prometerle todo y más, pero sé que mi presencia puede empeorar las cosas.


  —Daisy, amo a su hija con todo mi ser. —La confesión es cruda—. Pero no puedo jurarle que, de quedarme aquí, no mataré al engreído de su prometido, poniéndolos en riesgo. —Ella acaricia mi mejilla con una sonrisa adolorida.


  —No te queremos en la cárcel, Leo. Te necesitamos alerta para seguir luchando por nuestra hija. —Me besa la frente y agradezco su bondad.


  Camino en dirección a mi camioneta y planeo seriamente quedarme cerca, oculto tras algún árbol, hasta que aparezca el malnacido de Hicks.


  Sin embargo, sé que es algo que Magnolia debe resolver por sí misma.


  «Error. Nosotros somos un error».


  —Hasta siempre, Magnolia. —Suspiro y rezo porque regrese a mis brazos y no se vaya nunca más.
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  Magnolia


  Escucho la grava crujir bajo las ruedas de la camioneta en la que he venido y confirmo contra mi voluntad que Leo se ha marchado.


  Lo he expulsado de mi vida como siempre hago, pero ¿cómo protegerlo del demonio de mi prometido? Lo destruiría con solo chasquear sus dedos.


  Posesivo y persuasivo, no tardaría en descubrir que existe una historia entre mi vecino y yo.


  Gruño porque Colton me ha estado engañado sistemáticamente y, cuando le dije que lo sabía, ni siquiera lo negó. Por el contrario, su bofetada artera me lo confirmó.


  Yo no he sido sensata tampoco, puesto que, a los pocos meses de comenzar a salir con él y luego de nuestra primera discusión, le hice una deliciosa mamada a Leo en su camioneta. Que estuviéramos enojados para el aniversario de mis padres tampoco tendría que haber servido de pretexto para escabullirme entre los barriles y tener el sexo más salvaje de todos los tiempos.


  Alejo las tontas justificaciones de mi cabeza y acepto el té de tilo que papá me ofrece. Mi madre viene a la cocina y toma asiento junto a nosotros con la revelación en su rostro. Mi pecho sube y baja, y puedo firmar aquí y ahora que jamás me han visto con este aspecto.


  Yo soy la más dura de sus flores; de hecho, siempre me han tildado como la fría y nada vulnerable Magnolia.


  «Eres nuestra magnolia de acero», solía decirme papá entre sonrisas. Mamá no solo había continuado la tradición de ponernos nombres de flores, sino que me hizo llevar el de su película preferida.


  Mi padre extiende su mano sobre la mesa y acaricia mis nudillos. Si quiero que no haya daños colaterales, debo hablar y pronto.


  —Siento mucho lo que pasó. Los he decepcionado —suelto en un jadeo ahogado.


  —Manni —mamá recurre a mi apodo de niña y retrocedo a mis cinco años, cuando era una consentida que no prestaba sus muñecas—, jamás podrías ser una decepción para nosotros, jamás, ¿queda claro? —su voz dulce y determinada me consuela. No me es indiferente la mirada que le dirige a mi padre. De inmediato, él reprime un insulto: acaba de confirmar que Colton tiene mucho que ver con mi pésimo estado. Mamá se aclara la garganta, volviendo a mí—. Hija, nos duele percibir tu miedo. No porque estemos acostumbrados a verte fuerte y con un temperamento arrollador, sino porque el mongrelo de Colton te ha quitado tu verdadera esencia. —Su voz comienza a flaquear y es entonces cuando mi padre usa su mano libre para coger la de mi madre.


  —No nos importa la circunstancia, nos importa que estás aquí, con nosotros, y que has recurrido a Leo a por ayuda. ¿Hace cuánto que estás en Silvertown?


  —Un puñado de días, lamento no haber venido en primer lugar. —Mi mirada vaga por la mesa de la cocina, un tanto avergonzada.


  —Cielo, ese es un detalle, sabemos que Leo te ha cuidado muy bien. —Mamá me acaricia la mejilla y reconozco el brillo especial en sus ojos.


  —Mamá, no… Leo y yo no…


  —Shhh, no malgastes tu energía negando absurdamente lo que está a la vista de todos. —Sonríe a medias y le da un codazo a mi padre, quien ladea la cabeza.


  —Yo te dije que ese chico no estaba enamorado de Violet. —Su voz resuma orgullo y, por primera vez en varias horas, expulso una sonrisita.


  Acabo mi té mientras hablo sobre mi realidad laboral en Nueva York, para cuando un estruendoso golpe en la puerta nos sobresalta. Tiemblo, un sudor frío cae por mi espalda como una catarata.


  ¿Por qué no le pedí a Leo que se quedara a mi lado? ¿Por qué le dije que lo nuestro era un error? ¿Por qué dejé sobre la cama que compartimos la sortija que compró como muestra de su amor y sus proyectos?


  «¡Porque eres una zorra que siempre lo utiliza en su beneficio!», grita mi conciencia.


  «Gracias por recordármelo, tonta».


  Me llevo la mano al pecho cuando el golpe se repite con ímpetu.


  Mamá se levanta, pero papá la detiene, ubicándola por detrás de él.


  —Quédate aquí, nosotros resolveremos esto —me advierte con un tono de voz que dista demasiado del afable y gracioso Keith Westside.


  Espero durante el minuto más largo de mi vida, hasta que la grave y firme voz de Colton atraviesa el portal de nuestra casa. Espiando a través de la puerta entreabierta de la cocina, veo al hijo de puta más grande de todos.


  Vestido íntegramente de negro, solo le falta el cartel de neón en su frente anunciando «soy un político con influencias y nadie se mete conmigo». Los dos gorilas a su lado confirman que están dispuestos a hacer el trabajo sucio.


  —Daisy, Keith, no estoy buscando problemas. —Sin saludar y sin quitarse sus gafas ahumadas, se dirige a ellos en tono autoritario, abriéndose paso en la sala como lo haría un rey. Pone sus brazos en jarra, haciendo que su saco quede abierto como una estúpida capa de superhéroe—. Esto será tan breve e indoloro como lo permitan: ustedes me dicen dónde está Magnolia, la llevo conmigo y aquí no ha pasado nada. —Categórico, su temple no muestra fisuras. Utiliza la misma voz que el público compra y con la cual intimida a sus oponentes.


  Lo que nadie sabe es que es odioso, petulante y mal tipo.


  ¿Cómo no vi al monstruo debajo de ese rostro bonito y agraciado? ¿Cómo no vi que usaba una máscara que ocultaba a una persona mezquina y agresiva?


  Había estado tan ciega por quitar a Leo de mi vida, por conseguir a alguien que «estuviera a mi altura» y «acorde a las expectativas de la gente con la que me rodeaba» que fui incapaz de ver más allá de su envase exterior y su palabrería barata.


  En tanto que Colton muestra que su paciencia no es eterna, mamá se comporta educadamente y ofrece té para todos. Él no responde; inquieto, se pasa las manos por su ondeado cabello, para cuando descubre mi maleta junto a las escaleras.


  Papá se interpone entre los escalones y Colton gruñe ostensiblemente fuera de sí:


  —Ella está aquí, con ustedes.


  —Magnolia no quiere saber nada contigo. —Mi papá es tan tranquilo como agua de estanque, pero su aspecto de oso es intimidante. Ahora mismo quisiera que sacara sus garras y despedazara al manipulador que tiene frente a él.


  —Esto no funciona así, señor Westside. —Chasquea su lengua y niega con la cabeza repetidas veces—. Aquí no hay opción: ella viene o viene conmigo. Así de simple. —Su sonrisa socarrona me asquea.


  —Eres muy atrevido al imponer tus condiciones en mi casa, Colton Hicks. Me importa una mierda de dónde vienes, quién eres o quién te protege. A mí no me das miedo. Magnolia es mi hija y está en pleno derecho de escoger qué quiere hacer de su vida.


  —En eso se equivoca, Keith: estamos prometidos y eso asume cuidar nuestra imagen, el vínculo que hemos estrechado y proyectado.


  —Ella no es un trofeo, aunque no niego que es un gran premio del que cualquier hombre le agradaría presumir. Ella no pasará esta puerta, Hicks.


  —¿Está seguro? —Colton es un sujeto alto, bien constituido, y que los dos enormes hombres de seguridad a su lado lo escolten no significa nada bueno para mi papá.


  —Siempre supe que los políticos eran bastante idiotas y tú, además, eres un ignorante: te he dicho que no te llevarás a mi hija de mi casa. —A pesar de su altura, papá no tiene el estado físico para enfrentarlo. Mamá intenta tranquilizarlo, aferrada a su brazo.


  —No quería llegar a esto, pero… —seguro de su poderío, Colton finalmente se quita los lentes ahumados y los limpia con el pañuelo de seda del bolsillo de su americana negra. Con autosuficiencia y sabiéndose ganador, arroja una amenaza que nunca pensé que sería capaz de esgrimir— sería una verdadera pena que se levantaran una mañana y todo aquello por lo que trabajaron tan duro esté resumido a cenizas.


  «¡Si será hijo de puta!».


  —Todos saben que el calor de Texas no colabora con los incendios. Mucho menos, en lugares como estos, donde hay tanta reserva de alcohol. —Papá se muestra inquieto y mamá baja la mirada. Sé que ninguno me pondrá en riesgo y que son capaces de perderlo todo por una de sus hijas, pero no puedo permitirlo.


  Este viñedo, su sueño, su vida entera está en este lugar.


  Debo calzarme mis bragas de adulta y ser yo misma quien confronte a este monstruo.


  —¡Deja tus amenazas de lado, Colton! —Aparezco e ignoro las protestas de mis padres.


  —¡Conque allí estabas, cielito! —su saludo es irónico, en un tono que pretende parecerse al sureño.


  «Ridículo».


  Rápida de reflejos, esquivo el beso que quiere darme.


  —Debo reconocer que me sorprendí cuando supe que estabas refugiándote aquí, aunque tienes la maleta lista. —Finge estar pensando con su mano en su mentón y la otra sosteniéndose el codo en el aire—. ¿Acaso pensabas marcharte lejos de mí? ¿De tu prometido? —Dueño de una fuerza que ya conozco, me toma del antebrazo y sé que tendré las marcas de sus dedos por varios días. Me zamarrea, apartándome de mis padres, quienes, al momento de interceder, son interrumpidos por los guardaespaldas—. ¿No te ha quedado claro todavía que te encontraré adonde quieras que escapes? Admito que cometí el error de no creerte tan obvia, lo cual me quitó un par de días de búsqueda, pero ahora deberías comprender cómo es el asunto. —Sus gotas furibundas de saliva se estampan en mi rostro. Siento repulsión, un asco supremo que me escandaliza—. Vendrás conmigo, daremos a conocer nuestra fecha de boda y posaremos felizmente ante las cámaras, ¿entendido?


  —¡No! —Forcejeo en vano. Mi carne duele.


  —Me sorprende que seas tan egoísta de no salvar a tus padres. —Súbitamente me tenso, ya no me retuerzo bajo su duro amarre.


  —Colton, de qué…, ¿de qué estás hablando?


  —De que sería muy romántico morir intentando salvar el viñedo después de celebrar los cuarenta años de casados. Apuesto a que serán la comidilla de todos los noticieros del país por varios días.


  —¡No tienes derecho a amenazarnos! —el grito de mi madre es desencajado. Quiero decirle que, lamentablemente, puede hacer lo que quiera porque su familia tiene dinero e influencias. Cualquier cosa que dijeran en su contra no sería escuchada.


  Estoy inmersa en un laberinto sin salida, en una cueva oscura y tenebrosa donde no veo luz de esperanza. Mis lágrimas salen disparadas de mis ojos y ni siquiera me esfuerzo por correrlas de mi piel fría.


  —¿Por qué no me dejas en paz? ¿Por qué no liarte con una mujer que realmente te quiera?


  —¿Y dejar que vayas corriendo al primer periodista a contarle todo lo que hemos pasado? No soy tan tonto como cree tu padre. —Se carcajea. No me suelta, me duele el brazo, pero es inútil alejarlo. Toma mi maleta y me lleva a la puerta, prácticamente, a la rastra.


  —Puedo firmar un pacto de silencio, Colton, prometo no denunciarte, no decir nada. Sabes que cuento con elementos legales para hacer de esto algo pacífico… —le doy una última opción. Es un manotazo de ahogado, pero no sé qué hacer antes de resignarme a tener que pasar lo que me queda de vida junto a un maldito patán.


  Si la suerte me acompaña —y los métodos anticonceptivos también—, jamás tendré un hijo de él; intentaré que su semilla nunca se reproduzca.


  Inesperadamente, eso enciende una alarma dentro de mí: hace dos meses he dejado la píldora para probar con otra, la cual había planeado tomarla en un par de semanas. He estado tan inmersa en mi drama personal que no he sido lo suficientemente cauta con Leo y nuestras manos no se han quedado quietecitas. Cuento en silencio las veces que lo hicimos sin condón y empalidezco.


  «Dios santo».


  ¿Y si quedé embarazada? Hace seis meses que Colton y yo no tenemos sexo. Es casi el mismo tiempo que él lleva engañándome con su secretaria.


  Me quiero morir, estoy viviendo una pesadilla.


  —Gary, lleva la maleta de la señora al Escalade. Rob, acompaña a Keith y a Daisy a tomar asiento en su cocina.


  —¡Magnolia, por favor! ¡Pelea! —Mamá solloza de espaldas a mi padre. Él, en cambio, tiene la mirada vacía, derrotada. Los miro a ambos, con el sinsabor del destino que he elegido y del que no puedo escapar.

  


  Los días pasan en Nueva York uno tras otro.


  Fue difícil tomar la decisión, pero he hablado con Hillary sobre la posibilidad de venderle mi parte del bufete. Disimuló muy bien su sorpresa; intuye que es porque, faltando tan poco tiempo para mi boda, prefiero quedarme procreando y haciendo tareas domésticas.


  Me tomo la barriga instantáneamente al pensar en niños.


  Veo la prueba de embarazo sobre el lavabo y las rayas me confirman lo que mis vómitos de los últimos tres días me han anticipado: estoy esperando un bebé. Un hijo que no es del maniático de mi prometido, sino del único hombre que me ha amado con mis defectos y virtudes.


  No medito siquiera la posibilidad de no tenerlo, pero sé que esto repercutirá en mi matrimonio. En tanto que para el mundillo político seremos vistos como una tierna familia, Colton no dudará en tildarlo de mongrelo.


  Tampoco es justo que Leo no sepa que es el padre; miro su contacto en mi teléfono como cada noche de mi vida y pienso en el modo de abordarlo.


  De saberlo, se desatará un infierno de proporciones épicas.


  Al subir al Escalade de Colton aquella tarde en el rancho de mis padres, sellé mi porvenir. Estaría lejos de mi familia, de mis seres queridos.


  Jamás volvería a ver a Leo.


  —Seremos tú y yo contra el mundo, bebé —le hablo a ese frijolito que hay en mi vientre. Lloro. No ha pasado ni un día en que no lo haga.


  He sido una hormona viviente con cambios de humor, dolor de senos y náuseas matinales que se han transformado en nocturnas y vespertinas también.


  Colton ha estado de viaje, por lo cual no me ha visto en todo mi esplendor, cosa que agradezco al cielo. No obstante, su desconfianza lo llevó a dejar un guardia continuamente en la puerta de nuestro apartamento.


  No soy dueña de ir a yoga sin tener a uno de estos tipos por detrás de mí, ni de ir a hacer pis sin que me esperen del otro lado del retrete. Lo mismo cuenta para el trabajo; no sé cómo reaccionará Colton cuando le diga que pretendo tomar distancia de la firma de abogados.


  Seco las lágrimas derramadas y miro el vestido que debo usar para la producción de fotos que haremos en la enorme sala del Hotel Baccarat, especialmente reservado para dar a conocer la noticia de nuestro casamiento en dos meses.


  Colton ha programado que la boda sea en junio, lo que mantendría mi barriga fuera del ojo de la crítica.


  ¿O acaso seré como esas madres que tienen tripa de inmediato? Me acaricio nuevamente el vientre desnudo frente al enorme espejo del vestidor y miro hacia abajo, en dirección a mi ombligo.


  —Bajo ningún concepto serás jinete de rodeo, ya te lo advierto —hablo sola, a un paso de la esquizofrenia, cuando mi contable y quien había estado ayudando a Leo con las finanzas de su bar hace sonar mi teléfono.


  —¡Mis felicitaciones, Magnolia! Me he enterado de que finalmente se casan el próximo verano —exclama Declan Hasse, tomándome por sorpresa. Se suponía que era una primicia de la revista con la que hemos firmado, ¿cómo es que ya lo sabe? Asumo que Colton no ha sido demasiado reservado al respecto.


  —Gracias, sí…, es en junio… —digo enmascarando mi pesar.


  Evito hablar de los planes de boda, yendo directamente al grano.


  —¿Tienes noticias sobre lo que te pedí?


  —Tu amigo debe cambiar ahora mismo de contable, Magnolia. El tipo ha sido muy astuto y ha estado desviando fondos a una cuenta fantasma en Suiza.


  —¡No puede ser! —grito indignada con el sujeto que ha estafado a Leo Foster.


  —Ha tenido suerte de que el fisco no haya caído sobre él. Evidentemente, el tipo que hizo esto es un profesional. —«Un profesional de la mentira», pienso.


  —No sabes cuánto agradezco tu ayuda, lo estaré poniendo al tanto de esta situación antes de que lo llames y le des las precisiones del caso —digo fresca como una lechuga.


  —Ha sido un gusto ayudarlos y espero recibir la invitación a la boda muy pronto —bromea, aunque no tanto.


  —Declan, yo…, mmm… —dudo un segundo antes de colgar, pero necesito pedirle algo— lo que te pedí, la ayuda a mi amigo es confidencial. —Su silencio oculta preguntas, pero le he salvado el trasero varias veces, por lo que sabe que no es un pedido cualquiera.


  —Por supuesto, confidencial —repite.


  Agitada, caigo en la cama con el peso no solo de estar ocultándole a Leo que va a ser padre, sino, además, de que su negocio está siendo desfalcado por su contador de confianza.


  —Señorita Westside, ¿ya está lista? —Había olvidado al gorila de seguridad.


  —¡No! —rujo.


  —El señor Hicks se encuentra en el lobby del edificio esperando por usted. —Mierda, Colton ha llegado un poco antes de lo previsto. ¿O mi mañana se ha pasado volando a causa de las novedades?


  Ingreso al baño, arrojo el palito de embarazo en una bolsa y me deshago de la prueba viviente de mi prometedora fertilidad.


  ¿Y si Leo no quiere hijos?


  «Basta, Magnolia, no es momento de pensar en eso ahora mismo», me enfoco.


  Tengo un largo día por delante y espero no vomitar en el intento.
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  Magnolia


  Hay un fotógrafo, su asistente —bastante torpe, por cierto— y la aclamada reportera Carla Brown, una de las cronistas de cotilleo de mayor renombre del Estado.


  He puesto mucho esmero en cubrir mis ojeras y mi piel verdosa a causa de mi descompostura; que Colton no lo haya notado es más que satisfactorio. Apenas entré al elegante salón en el cual se desarrollará la entrevista y las tomas fotográficas, reprimí unas violentas náuseas, pero no las propias del embarazo, sino las del enamoramiento que tendría que fingir de ahora en más.


  En la limusina que nos trajo hasta aquí, el aire se cortaba con un papel.


  —¡Cielo! Te he echado tanto de menos en estos días. —Colton se muestra exageradamente meloso y me rodea la cintura con más fuerza de la necesaria una vez que estamos en el salón del hotel.


  «Te odio, te odio, te odio».


  Trago, reprimiendo mis ansias por escupir su perfecto rostro y esbozo una sonrisa de goma que se esparce en mi rostro como los tulipanes en campos holandeses.


  Le acaricio la barbilla rasurada y desearía tener las uñas más largas para clavárselas en su pómulo huesudo.


  —Ah, ¡ustedes dos son una inspiración! —exclama Carla llevando su mano al pecho, emocionada; lo que me garantiza ganar un Óscar—. Las fotografías serán excelentes.


  ¿En serio? ¿Soy tan buena actriz?


  Colton me mira con satisfacción, lo que me confirma que sí.


  «Bueno, amigo, somos dos jugando a esta mierda».


  El vestido que ha escogido la zorra de su secretaria —es la misma a la que se sigue follando sin pudor alguno— me aprieta un poco; aún no tengo barriga de embarazada, pero mi culo se ha hecho más mullido y mi abdomen se siente más distendido. Apenas puedo respirar. Por obvias razones, le oculto al mundo que puede que la costura estalle en un par de horas más.


  No sé cómo haré para concurrir a un médico que confirme mi situación, y mucho menos, cuándo y de qué modo le diré la verdad a Colton.


  El salón es glamuroso.


  Enormes arañas con caireles cuelgan del techo, los muebles son una excelente combinación entre lo clásico y lo moderno, y los arreglos florales son exquisitos. Todo es parte de una ambientación de ensueño y saber que será el telón de fondo de una mentira gigantesca me retuerce las tripas.


  Una joven camarera pasa por delante de nosotros con unas copas de champaña.


  —Podríamos iniciar la entrevista con un brindis, ¿verdad? —pregunta Colton. No me ha quitado la mano de encima, como si yo fuera un niño travieso que pretende escaparse o romper la cristalería exhibida a nuestro alrededor. Ni siquiera espera por mi respuesta que ya me pone una copa en la mano.


  —Cielo, no he tenido tiempo de desayunar, ¿podrías pedirme una limonada? Ya tendremos tiempo de celebrar como es debido —ronroneo y sus cejas se disparan hacia la línea del nacimiento de su cabello. Es muy tonto si piensa que hablo en serio y he ignorado las amenazas que se ciernen sobre mí y mi familia.


  Desconozco cuál es la impresión que le da mi respuesta, pero se muestra más que galante.


  —Si me lo dices así, no puedo negarme —dice, su tono es bajo y se delata excitación en su voz. Me aprieta contra su cuerpo y noto la protuberancia de sus pantalones contra mi muslo.


  «Maldito pervertido, ¡ni lo sueñes!».


  Carla no deja de suspirar hasta que somos interrumpidos por el flash del fotógrafo, quien acaba de hacernos una toma informal. Consciente de su erección, Colton se coloca detrás de mí, abrazándome y apoyando su barbilla en mi hombro para que se continúe con la sesión improvisada.


  Ahora mismo desearía haberme anotado en las clases de defensa personal que dictaban en el gimnasio a una calle de mi apartamento, clavarle mi codo en sus costillas y salir corriendo de su lado.


  Nada de eso sucede en el mundo real, por lo que nos toma un minuto asentir a las indicaciones del profesional que sostiene su enorme cámara en la mano.


  —¡Perfecto! —Sonríe y de inmediato nos sorprende el bullicio que hay en la puerta del salón: un segundo fotógrafo, a juzgar por el equipo que cuelga de su cuello y el bolso que cruza su pecho, pretende ingresar a la sesión por la fuerza.


  Los guardaespaldas de Colton se ponen en alerta máxima, impidiéndole que vaya más allá de la puerta.


  El tipo levanta sus manos en señal de redención y da las explicaciones del caso.


  —Lo siento, soy fotógrafo. Ben Feldon, a sus órdenes —dice nervioso, mostrando sus credenciales y su tarjeta de acceso. Yo también estaría cagándome en los pantalones si estas moles me estuvieran tocando en busca de armas o explosivos.


  El nuevo fotógrafo insiste con que la revista para la que trabaja ha pagado una pequeña fortuna por tener nuestras imágenes. Frunzo el ceño y miro a mi prometido, desorientado y malhumorado.


  —No he convenido nada con tu editorial. —A grandes zancadas, devora la distancia hasta la puerta. Su asistente/secretaria/folla-amiga entra al salón con sus tacones haciendo tiqui-tiqui y detiene la furia de Colton.


  —Colton, cálmate —lo tranquiliza como Cesar Millán hace con los perros—. Es cierto lo que dice el señor Feldon; su editorial publica sobre las comodidades de hoteles de lujo y han pagado muy buen dinero por estar hoy. Ni fisgoneo inapropiado ni preguntas incómodas. Saben que la presencia de ustedes será un «aditivo» a sus imágenes, ya sabes, algo así como que «la pareja dorada elige las instalaciones de aquí y allá» y esas tonterías —explica la rubia tetona a la que tendría que haber despedido cuando supe que montaba a mi novio. No lo hice porque, sinceramente, prefería a Colton descargándose en otros lados que arrimándose a mi cama.


  La Barbie edulcorada de nombre Katrina consigue bajar los decibeles de Colton. Elevo una ceja y la aplaudo mentalmente por su eficiencia al momento del control de daños.


  «O control de Colton, que es lo mismo para el caso».


  —¿Quién dices que eres? —Sin abandonar la hostilidad, Colton se dirige al fotógrafo número dos.


  —Ben… Benjamin Feldon. Señor Hicks, un gran placer. —El hombre de gafas al estilo John Lennon extiende su mano con el temblor latente de haber sido examinado por los dos gorilas de turno y estar frente al político del momento.


  —Sus fotografías tendrán que esperar; nos hemos comprometido con la señorita Brown y con su firma. —La cronista, lógicamente, está afectada con este cambio de planes; siendo honesta, es una tocada de pelotas que haya otra persona que pueda arruinar lo que pagaste con recelo y exclusividad, aunque más no sea para fotografiar las cortinas colgadas en los enormes ventanales.


  —S-sí, señor…, como usted diga. —Me compadezco del hombre con una media sonrisa, esperando que no le cueste el empleo.


  Durante la siguiente media hora, Carla hace preguntas políticas que me aburren sobremanera. En estos años junto a Colton he aprendido a reprimir las señales de aburrimiento, pero hoy parece que no es el día.


  «Malditas hormonas».


  Mis fosas nasales se dilatan groseramente cada vez que intento tragarme uno de los descomunales bostezos que vienen a mí. Agradezco que mi pareja no los note debido a que está tan enfocado en dar las respuestas correctas que no ve más allá de su ombligo.


  —¿Han pensado en la posibilidad de tener hijos? —pregunta la cronista, dejando de lado por un rato las preguntas de rigor.


  —No en lo inmediato —Colton me mira con exagerado embelesamiento—. Ella tiene una carrera extraordinaria por delante, es socia de un importante bufete de abogados y es dueña de una figura espléndida que pretende disfrutar por un largo rato —intenta sonar gracioso y cómplice, mientras que lo único que yo quiero es que me trague la tierra; hace una semana que no pertenezco al bufete, tengo el bebé de otro hombre en mi barriga y acaba de meter mi figura en su estúpida ecuación. Me siento como una mercancía que no opina y solo vale por su envase.


  La pila de secretos me hace sombra, cerniéndose sobre mí como un enorme monstruo de dos cabezas; solo sonrío y sonrío. Una y mil veces. No tengo nada mejor que hacer ahora mismo.


  Agotada y con hambre, agradezco que Carla haya dicho basta a su larga entrevista. Cuando las preguntas acaban, nos ponemos de pie y un ligero vahído me traiciona.


  —Cielo, ¿te encuentras bien? —pregunta Colton con genuino interés.


  ¿Puede que quede algo del amable hombre que me deslumbró con sus atenciones alguna vez? ¿Puede que tome para bien este bebé en camino, teniendo en cuenta que él no ha sido un santo tampoco?


  —Sí, es que no tengo más que la limonada en mi estómago —respondo con naturalidad.


  —Entonces, deberíamos pedirle al camarero que te alcance algo de comer. —Si no supiera que es un sátrapa manipulador, caería en su cálida sugerencia.


  —No, no me siento con hambre. —La acidez comienza a subir por mi tracto digestivo de a poco, quitándome las ganas de hace un rato.


  «Oh, no, no, ¡no puedo vomitar ahora!».


  —Necesito… ir… al… baño. —La náusea es cruel y se acumula en mi pecho.


  —¿¡Qué!?


  —El… baño… ¡ya! —Tapo mi boca esperando vomitar dentro del retrete y no sobre la impecable alfombra del salón.


  —¡Por allí! —Señala Katrina, la amante de mi prometido.


  ¿Cuánto dinero valdría la primicia de que la amante del conservador candidato a senador por Nueva York, Colton Hicks, está en la misma habitación que nosotros? No me he perdido detalle de su malestar cada vez que Colton me ha tomado de la mano o, incluso, cuando Carla preguntó por la boda y los niños.


  Corriendo en la dirección correcta, me arrodillo frente al váter y digo adiós a mi cena.


  «Sí, horrible pero real».


  Siento que el pecho se me sale del cuerpo y mi garganta no puede más del ardor. Las lágrimas se acumulan en las comisuras de mis ojos y muero por ir a dormir una larga temporada, cual oso polar.


  —¿Qué demonios significa esto? —Mi gentil prometido se ha ido por el retrete también.


  «Es un vómito, idiota».


  En lugar de ofrecerme una toalla mojada, una caricia o una palabra de consuelo, me grita como a un perro malo. Enfadado, cierra la puerta detrás de él, atrapándonos entre las mismas sofocantes paredes.


  No tengo ánimos ni fuerzas para responder, cuando otra bocanada ácida es vertida en la inmaculada loza.


  «Bueno, era inmaculada hasta hace un rato, al menos».


  —Magnolia, te doy veinte segundos para que me expliques qué demonios ocurre aquí. —Tiene sus brazos en jarra y parece importarle un carajo que la periodista y los fotógrafos estén en la sala; mucho menos, que salí corriendo como posesa de la entrevista porque me siento muy mal.


  —Nada, bien…, es mi estómago… —justifico como puedo. Tomo asiento en el piso del sanitario, mi ropa es un acordeón y mi aspecto no es para nada saludable.


  —Me acabas de decir que no tienes más que la limonada en la barriga, ¿qué puede haberte caído mal, entonces? Las empleadas te han dejado comida preparada en el apartamento, la misma comida que has estado consumiendo por años. Como un robot que nunca se enferma —indica.


  La cabeza me da vueltas y mi garganta se siente como papel de lija. Alguien considerado me traería un vaso de agua para eliminar el mal sabor de mi boca y una toalla seca para quitarme las perlas de sudor de mi frente.


  A mi prometido solo le importa saber qué comí para tener el estómago revuelto.


  El pinchazo sobre mi frente es agudo; el zumbido en mis oídos, ensordecedor.


  —Magnolia, no tenemos todo el día. —Desde mi ubicación veo sus impecables zapatos repiqueteando sobre el piso.


  Estoy derrotada, no lo podré soportar los meses venideros.


  ¿Quiere respuestas? Mi cuerpo y mi corazón gritan que sí. ¿Mi cabeza? No está del todo de acuerdo.


  —Magnolia, te doy cinco segundos… —gruñe.


  ¡Pues que Dios se apiade de mi hijo y de mí!


  —Colton, no quería decírtelo hasta tener la certeza, pero…


  «Vamos, Magnolia. Hay gente afuera. No te hará daño si hay testigos».


  Sopeso todas las opciones, pero mi cerebro se niega a colaborar. Tomo aire, mi cabeza cae sobre la cerámica de la pared y finalmente lanzo la bomba.


  —Colton: estoy embarazada.


  Por un instante creo que me felicitará, que lo aceptará a pesar de que es obvio que no es suyo y considerará que un niño es una bendición y ese blablablá emocional que escriben en las novelas románticas.


  «Noooop».


  Colton Hicks no actúa de ese modo. No al menos el Colton Hicks que siempre fue y que escondió de la tonta Magnolia Westside por tanto tiempo.


  Está rígido y pálido, como si perteneciera al elenco de una película de vampiros.


  —¿¡Qué estás diciendo!? —¡Y él se creía inteligente! Esta pregunta no lo deja bien parado. Inspiro profundo y tomo impulso para repetir.


  —Estoy embarazada. —Espero que sus oídos me escuchen mejor esta vez—. Estoy de unas siete semanas, aproximadamente. —Mis cálculos se sitúan en la cama de Leo. O en su bañera. O en la cocina…


  —Tú y yo no estábamos juntos para ese entonces. —Ahora sí su cabeza comienza a funcionarle.


  —Hace mucho que no estamos juntos, Colton. —¿Es necesario que se lo recuerde? ¿Tan sumergido estuvo entre las piernas de su amante que perdió la noción del tiempo?


  —No es mío —afirma.


  «Y el Premio Nobel de Matemática es para… ¡Colton Hicks!».


  —Obviamente que no.


  Frunce el ceño, su expresión es inteligible y me asusta porque no puedo prepararme para lo que viene. Quiero levantarme, lavarme los dientes y salpicarme la cara para salir a la sala y pedir disculpas lo más decente posible.


  Mi prometido coge su móvil y las ordenes son precisas cuando habla al aparato.


  —La entrevista ha terminado. Las fotografías serán tomadas en otra oportunidad.


  Y cuelga.


  Mierda, acaba de decidir que nos quedemos a solas y presumiblemente encerrados.


  Mis instintos protectores encienden sus alarmas.


  Esto no tiene buen aspecto.


  Trastabillo en mi intento por sentarme en la bañera y, a punto de hacerlo, una mano agarra mis cabellos y los sacude como un felpudo preparado para limpiar el piso.


  —¡Zorra inmunda! ¿Quién demonios te crees para andar embarazándote por ahí?


  —¡Suéltame, Colton! —grito desesperada, implorando porque me escuchen. No pierdo las esperanzas de que algún empleado entrometido venga a mi rescate.


  —¿Con quién? ¿Con quién te has acostado en ese pueblo de bárbaros?


  —¡No te lo diré ni muerta! —Mi última pizca de orgullo brota de mis poros. Ni loca le diré que este bebé es del hombre que siempre he amado.


  Sí, lo amo y lo he amado desde que choqué con su gran pecho en el rodeo y terminé en sus brazos esa misma noche. No he querido asumirlo y, ahora, mi niño y yo estamos pagando las consecuencias de mi absurdo comportamiento.


  —Magnolia, sabes que no me caracterizo por ser un hombre paciente. ¿Con quién mierda te has acostado, perra?


  —No. Te. Lo. Diré. ¡Enfermo! —Su agarre es más violento y determinado. Mi horror por el futuro del bebé es palpable. Me llevo la mano instintivamente al vientre, esperando que no desate su furia en esa parte de mi anatomía.


  De súbito, se escuchan dos disparos muy cercanos, algunos gruñidos y un «¡alto, policía!» que me hiela la sangre.


  ¿Alguien me escuchó? ¿Alguien desobedeció las órdenes de Colton?


  Sea como fuera, agradezco la intervención.


  La puerta del baño se abre violentamente y aparece el fotógrafo número dos empuñando un arma.


  —Agente Walters, FBI —dice el supuesto Benjamin Feldon con su brillante placa en su pecho.


  —Qué carajos… —La mano de Colton permanece en mi cabello. Mi vestido está manchado y arrugado, las lágrimas han corrido mi maquillaje y la escena habla por sí sola.


  —Señor Colton Hicks, queda usted detenido por agresiones, amenazas y sobornos a funcionarios públicos. Además de ser sospechoso de malversación de fondos y delitos menores.


  —¿Tienes idea de con quién te has metido, novato? —Arrogante, haciéndole frente a un agente de tan altas esferas, me suelta, como si todo pudiera arreglarse con solo decir su nombre.


  —Por supuesto, y saber quién es usted no nos intimida en absoluto. —Estoy frotando mi cuero cabelludo para cuando esa voz se me hace conocida. Devuelvo la mirada al centro del cuarto cuando la emoción me embarga y, por fin, me permito soñar con un mañana mejor.


  —Lo… ¿Logan? —Sollozo y, de inmediato, me derrumbo en su pecho.


  «El contacto de los Foster es tan reconfortante».


  —Magnolia, ¿te encuentras bien? —Corre mi cabello sucio de lado (no quiero siquiera pensar a causa de qué) mientras asiento a su pregunta.


  —¿Te has acostado con este don nadie? ¿Con un policía de un pueblo mugroso como Silvertown? —continúa lanzando improperios para cuando el agente Walters lo esposa y un asistente le menciona los derechos Miranda.


  Colton patalea y lloriquea como un niño, maldiciendo e invocando sus cargos políticos.


  —Walters, resistencia a la autoridad no es un cargo menor —indica Logan guiñándole el ojo al oficial del FBI, sin abandonar su papel de sheriff. Tomo asiento sobre la tapa del retrete y él se coloca en cuclillas, acariciándome las manos.


  A lo lejos, puedo escuchar que mi ¿exprometido? continúa protestando y que el fotógrafo, el verdadero, documenta con sus recurrentes flashes la tumultuosa e inesperada detención del candidato a senador favorito de los neoyorquinos para las próximas elecciones.


  —Señorita Westside, tendrá que acompañarnos. Su declaración nos será de mucha utilidad, dados los acontecimientos. —El agente encubierto me mira con pena; sorbo mi nariz, conmocionada, y de inmediato busco la aprobación de Logan.


  —La señorita Westside irá mañana a su oficina, oficial. Necesita descansar. Yo me hago responsable de ella.


  Walters es uno de los buenos y asiente en señal de comprensión.


  —Señorita, siento mucho lo que he visto. —Me ofrece su mano y la acepto.


  —Esta ha sido mi vida por algunos años. —Mi mirada se desploma sobre la del sheriff.


  —Por favor, no deje que el miedo la paralice. Haga lo que le dicte su corazón y sea sincera.


  —Lo haré, estoy cansada de temer —aseguro, sacando a relucir mi verdadero espíritu.


  Walters le da una palmada en el omóplato a Logan y se marcha, dejándonos en el cuarto de baño con la puerta colgando de las bisagras y astillada.


  —¿Quieres hablar ahora? —pregunta, suave. Sus ojos son cálidos y bienvenidos.


  —Me siento avergonzada.


  —Magnolia, Colton es quien debería sentirse en falta, no tú.


  —Sobornos, desfalcos, ¿cómo ha llegado a eso sin que me diera cuenta? —pregunto, aunque nada me sorprende a esta altura.


  —Colton está involucrado en muchos negocios sucios; el FBI estaba tras su pista hace largo rato. Tengo un amigo en la Policía de Nueva York al que le advertí sobre su visita a Silvertown. He hablado con tus padres y ellos me confirmaron que te sacó a la fuerza de su casa. —Miro mis manos entrelazadas con las suyas, son grandes y reconfortantes—. Lamento no haber intercedido mucho antes.


  —¡Esto es tan bochornoso! —exclamo con un dejo de voz rasposa. Él me arropa entre sus brazos y acalla mi llanto.


  —Magnolia, necesitas dormir. ¿Hace cuánto no descansas lo suficiente?


  Niego con la cabeza y, como si mi boca hubiera pedido el filtro al momento de vomitar, le cuento sobre mi estado.


  —Estoy embarazada, Logan.


  Sus ojos se entrecierran, analizando mis palabras.


  —Vas a ser tío… —Resoplo una sonrisa de mala gana, erradicando de su cabeza la posibilidad de que piense que es de Colton—. Y sí, estoy segura. Es de Leo.


  Me examina por incontables segundos y su sonrisa es gigante. No era la primera persona a quien quería contárselo, pero se siente muy bien haberlo hecho.


  —Magnolia, ¡es una hermosa noticia! —Me aprieta contra él y no puede evitar preguntarme si su hermano está al tanto.


  —Me he hecho un test esta misma mañana —le confirmo, sin decirle que, desde el momento en que salí de Silvertown a la fuerza, la posibilidad estaba latente.


  Me besa la cabeza y me contiene. Todo lo que necesito ahora mismo es aferrarme a la esperanza de que todo estará bien más temprano que tarde.


  11


  Leo


  Es inevitable que las noticias te impacten cuando los periódicos anuncian que el prestigioso y ejemplar Colton Hicks ha sido detenido por tantos cargos delictivos. Las fotografías de sus manos esposadas y la de los agentes del FBI escoltándolo a la estación de policía son elocuentes.


  Logan fue cuidadoso en sus explicaciones; hace varios meses que el FBI seguía recelosamente las operaciones bancarias de Hicks.


  El escándalo fue mayúsculo cuando salieron a la luz las confesiones de algunas de las asistentes que se habían liado con él, tildándolo de agresivo. No me extrañaba en absoluto, puesto que con Magnolia no se había comportado de un modo diferente.


  «Magnolia…».


  ¿Estará disfrutando de su soltería? Desconozco qué ha sido de su vida.


  Bueno, en realidad sé que Logan ha estado en contacto con ella y que, además, le ha dado material de investigación al asegurarle que mi contador estaba vaciando mis cuentas a mis espaldas.


  Ella no tuvo agallas para decírmelo ni siquiera por teléfono.


  Me vi ansioso por ser quien tomara la iniciativa, quien le agradeciera su intervención y la de su hombre de confianza, pero apostaba a que solo obtendría un «de nada» o un «te lo mereces», carente de cualquier sentimiento.


  Cuando se marchó de Silvertown junto con Colton supe que el final estaba escrito.


  Durante los primeros días pensé que ella recapacitaría, que denunciaría al tipo y vendría a mí, pero el tiempo fue pasando y la noticia de su boda fue un hecho consumado para los portales de cotilleos más importantes del país; eso puso el último clavo en mi ataúd.


  —¿Por qué nunca me dijiste que amabas a Magnolia? —Violet me reprochó cuando derramé a London mi verdad una noche en el que el alcohol fue una mala compañía. Sin perder tiempo, el muy chismoso le fue con el cuento a su prometida.


  —¿Qué ganaba con eso? De todos modos, ella nunca me quiso.


  El abrazo de mi amiga me derrumbó; lloré por perder a Magnolia, más de lo que lo había hecho por mi padre. Ni siquiera el dolor de mi caída en el rodeo fue tan fuerte como descubrir que ya no tenía ni una mínima esperanza de recuperarla.


  —¿Quieres que hable con ella?


  —De ningún modo, Vio-Vio. No hay nada más que hablar. —Fui categórico y mi gran amiga lo respetó.


  Limpio la barra de mi bar cuando el viejo Tony se marcha.


  Estoy cansado, adolorido y, a pesar de que Emily no ha perdido la ocasión de pavonearse con exageración, no me provoca ganas de nada.


  Acomodo unas botellas en las estanterías de vidrio y, al levantar la vista, mis ojos no dan crédito a la imagen que se refleja en la superficie frente a mí: Magnolia se acerca lentamente a la barra, ocupando la banqueta que se ha desocupado hace poco.


  Intento ignorarla, obligo a mi corazón a ralentizar sus palpitaciones, pero el muy idiota bombea a más no poder.


  —Hola, Leo. —Sus manos entrecruzadas descansan sobre la madera lustrosa.


  —Hola —giro y la saludo como a un cliente más—. ¿Un martini? ¿Un margarita? —Froto y froto un vaso alto sin parar.


  —¿Podríamos reunirnos en otro sitio? ¿Tu oficina por ejemplo?


  Mi espalda se pone como tabla. No quiero estar a solas con ella, no quiero sucumbir a sus encantos y no quiero que note cuánto me afecta que haya vuelto.


  —Si quieres hablar de lo que descubrió tu experto en finanzas creo que, con hablarlo aquí, está bien. Por cierto, ya estoy a la caza de un nuevo contador. Gracias.


  —No quiero hablar de eso, aunque me alegra que estés ocupándote del asunto.


  —Tu conocido ha sido de mucha ayuda. —Sigo frotando el vaso y creo que el trapo se ha disuelto para entonces.


  —Leo, mírame, por favor —solicita en ese tono solemne y misericordioso que me dobla las rodillas.


  Levanto los ojos, encontrando su hermoso rostro. Su cabello es una cascada castaña brillante cayendo sobre su espalda. No tiene maquillaje y luce sin pretensiones; no transmite más que emociones planas y me recuerdo que, así como la amo con todas sus facetas, no estoy dispuesto a ser su juguete otra vez.


  —Magnolia, tengo mucho trabajo. —Abro mis brazos, señalándole lo obvio; las camareras no dan abasto, los tragos van y vienen frenéticamente y la ocupación de Domino es de más de un noventa por ciento.


  —Prometo que no nos tomará más de cinco minutos. —Se pone de pie, en marcha, dando por entendido que diré que sí a su propuesta.


  Me muerdo el labio esperando no arrepentirme de esta oportunidad y le pido a Charly, uno de los chicos de la barra, que se ocupe de la caja por un rato.


  Tomo mi bastón y le hago una reverencia a Magnolia, dejándola pasar por delante de mí como el caballero que soy. Ella conoce el camino y rápidamente llegamos a mi oficina. La invito a tomar asiento en mi cómodo sofá y se niega. Parece que cumplirá su palabra y esto durará menos de lo que preví.


  Debería estar contento con que esta tortura sea breve y, sin embargo, nada de eso ocurre.


  —Leo, supongo que Logan y los periódicos te han mantenido al tanto de lo que ocurrió con Colton.


  Afirmo, incómodo solo con el hecho de escuchar su nombre.


  —Antes de lo ocurrido, yo había presentado mi renuncia al bufete en Nueva York, pero mis socios no la aceptaron. Nos sentamos a negociar y hemos llegado a un punto interesante: llevaré adelante algunos casos de forma remota y de menor responsabilidad.


  —¿Debo felicitarte? —No entiendo cuál es el propósito de enrostrarme que continúa trabajando en su oficina.


  —Déjame terminar —ordena, siendo la Magnolia contestataria que conozco. Levanto las manos, ofreciéndole disculpas silenciosas—. Me mudaré —suelta muy ligera de cuerpo y abro los ojos muy pero muy grande.


  «¿Qué otra gran ciudad tendrá la fortuna de tenerla como habitante?», cuestiono con sarcasmo y evito decirlo en voz alta.


  Me percato de que Magnolia está temblando y eso no representa una buena señal; la última vez que la vi tan nerviosa estaba buscando refugio en casa de sus padres porque el inmoral de su prometido la sometía.


  De eso ya pasaron dos meses.


  «El tiempo es tan relativo…».


  La tristeza creció cada noche sin su presencia, cada vez en la que he mirado fijamente la sortija que jamás se llevó consigo.


  —Leo, he estado hablando con Laura, mi amiga, ¿la recuerdas?


  —Por supuesto —respondo; antes de casarse con su esposo, ella venía al bar cada sábado y me preguntaba si estaba de novio. Nunca entendí por qué siempre se mantenía alerta a las chicas que me rodeaban o por qué chocaba y derramaba sus tragos sobre ellas, quitándolas de mi vista. ¿Estaba cuidando al juguete de su amiga?


  «Psst, vaya hipocresía».


  —Pues bien, ella y su hermana han estado buscando inversores para expandir su centro de belleza y, con la llegada de los gemelos de Laura y la beba de Kelly, su tiempo y dinero se vieron bastante limitados —explica ante mi impávido rostro. ¿Hacia dónde vamos? Ella continúa—: Me he ofrecido a tenderles una mano; no solo aportaré fondos para ampliar el salón de belleza, sino que comenzaré a ofrecer mis servicios como masajista a mujeres embarazadas.


  —Eso es… genial… —¿Lo es? No sé qué decir.


  —No tengo mucha experiencia más que en tu rodilla, pero estoy certificada y creo que es una salida laboral más que respetable y en constante demanda.


  Su voz es entusiasta y mis cables van conectándose lentamente.


  —Espera un poco —detengo su discurso, rebobinando—. ¿Vivirás aquí? ¿En Silvertown? —Siento mucho calor y mi corazón choca con mis costillas en un frenético palpitar.


  —Estaba pensando en quedarme con mis padres por un tiempo, sobre todo ahora que tendrán un nuevo nieto al que malcriar. —Por primera vez en lo que va de la plática la veo sonreír traviesamente.


  Intento asimilar toda esta información desde mi posición. Ella se ha mantenido a dos pasos de la puerta, en tanto que yo he apostado mi culo en la fuerte madera de mi escritorio. Será una tortura que esté trabajando en la ciudad, tenerla en casa de sus padres tan cerca de mí…


  Nuevamente, mi cabeza debe tomarse un tiempo para comprender lo que ha dicho.


  —¿Un nuevo nieto por malcriar? ¿Dahlia está embarazada otra vez? —Su hermana tiene tres niños y una pequeña recién nacida. ¿No le gustaría darse un respiro?


  —No, no, Dahlia no está embarazada. —Su rostro se ilumina.


  —¡Violet y London serán padres! —exclamo agitando los brazos—. ¿Cómo no me lo dijeron? —Me alegra que mi hermano haya sacado la cabeza de su culo, pero el sonrojo de Magnolia me dice que me he equivocado por segunda vez.


  —Violet tampoco está embarazada.


  No encuentro nada divertida a la situación, mucho menos cuando me quedan solo dos alternativas. Hasta donde sé, Jasmine no está en pareja y…


  —Tú —acuso en un suspiro ahogado. ¿Está embarazada del mongrelo de Hicks?


  —Sí, yo. Yo soy la que está esperando un bebé, Leo. —Traga y mis ojos apuntan hacia su tripa. ¿Veo una leve barriguita o es mi sobreestimulada imaginación?


  —Oh, bueno…, es…, esa es una buena noticia. —Me rasco la cabeza y lo único que deseo es patalear. Me siento frustrado; puede que ya no esté físicamente con Hicks, pero que exista un niño que lleve su sangre me indigna.


  —Por supuesto que lo es. Este es un bebé que fue concebido con mucho amor. —Sus ojos chisporrotean y su piel es brillante.


  Miro al piso, mis botas desgastadas nunca estarán a la altura de sus tacos Jimmy Choo y mis franelas a cuadros no son de diseñador.


  Pensar en una embarazada Magnolia me constriñe el pecho. Quiero felicitarla de todo corazón, tocarle la barriga y besarla hasta el hartazgo…, pero mis pies se quedan clavados donde están.


  No deja de observarme con esos ojos azules que siempre me volvieron loco.


  ¿Y si esta es la única y última oportunidad de tenerla conmigo? ¿Si acaso ha venido a decirme que la ayude a criar a su niño?


  —Magnolia —aclaro mi garganta, confundido—, te felicito por tu embarazo y por las trascendentales decisiones que has tomado, pero aún no entiendo… ¿Para qué vienes a ponerme al corriente de tus planes? ¿Por qué te tomas tantas molestias?


  Se relame el labio inferior inocentemente y se acomoda un mechón de pelo detrás de su oreja; avanza a paso lento, sus manos se esconden en los bolsillos traseros de sus vaqueros y la blusa que lleva puesta no está abotonada hasta abajo, presumiblemente dándole espacio a su abdomen.


  Cuando estamos a un paso de distancia, me aferro a mi bastón y yergo mi postura. Magnolia apoya sus palmas en mis antebrazos y su sonrisa es plena.


  —Veo que no has captado el mensaje —dice en un ronroneo y sigo sin comprender de qué rayos me está hablando. Frunzo el ceño esperando a que me ilumine—: Estoy embarazada de tu bebé, Leo.


  La revelación me golpea como un Mac viniendo directamente hacia mí.


  —¿Mío? ¿Cómo… mío? —lo repregunto, no estoy seguro si he oído bien o son mis locos deseos los que atoran mis oídos con afirmaciones erróneas.


  —Tuyo. Y mío. De nadie más.


  —Mío. —Mi sangre bulle con la afirmación y mis manos buscan su cintura para afirmarse.


  —Colton y yo no hemos estado juntos desde hace mucho tiempo y no estaba tomando la píldora cuando vine a Silvertown la última vez. Entendería si te enojas por esto, sé que esta noticia es inesperada y, sinceramente, me avergüenza ser una adulta poco responsable con el tema de la concepción… —divaga y en un rápido movimiento le enmarco el rostro.


  —Dilo de nuevo. —Mis palabras rozan sus labios.


  —¿Qué cosa?


  —Que llevas a nuestro hijo en tu vientre. —Alivio se esparce por su bonita cara y ruego que el bebé tenga sus mismos ojos.


  —Es nuestro, Leo. ¿No estás enojado conmigo? Sé que tendríamos que haber hablado sobre el uso obligatorio del condón y que yo estaba por probar otras píldoras y…


  Inmediatamente, sus pretextos quedan en el olvido cuando esparzo una lluvia de besos en su piel. Un «gracias» tras otro sacude mi cuerpo y mis labios no conocen de límites al llegar a su boca.


  «Devoción, esperanza, amor».


  Ella me corresponde al instante, su cuerpo arqueándose contra el mío mientras masajeo sus glúteos redondos. Nos devoramos como famélicos que estamos uno por el otro y jadeamos sin aire.


  —Múdate conmigo, por favor. Quiero estar a tu lado, no me alejes de ustedes.


  —No esperaba estar en otro sitio.


  —Dijiste que te quedarías en casa de tus padres.


  —Quería estar preparada para tu rechazo.


  —¿Mi rechazo? Oh, Magnolia, qué poco me conoces. Mi voluntad es de papel cuando estoy a menos de dos mil kilómetros de ti, cariño.


  La carcajada que larga es estruendosa y realmente agradezco esta segunda oportunidad.


  O, para ser justo, es como la décima.

  


  Hemos hecho el amor cautelosamente. Me ha reprendido porque la trato con mucha suavidad cuando, en realidad, es ella quien debería tener cuidado con mi físico.


  Me importa una mierda que mañana me duela todo o que mis huesos se sientan como gelatina; me ha hecho jurarle que buscaría nuevos especialistas que siguieran mi evolución y me ayudaran a caminar mejor.


  Prometí tomar mis medicinas y hacer los ejercicios que me indicaran los profesionales. Esta mujer logra lo que quiere con solo existir; aunque, siendo honesto, poder jugar con mi hijo, treparme a los árboles con él —o ella— me da un nuevo impulso para estar mejor. Una nueva razón para vivir.


  Hasta hace dos meses, antes de que Magnolia apareciera golpeada e indefensa, mi vida iba a una sola velocidad, constante y continua. Vivía bajo la sombra de mi dolor y las pesadillas sobre mi accidente.


  No tenía intenciones de que nadie me tocara ni me causara más molestias. Me abandoné a mi suerte y hoy me reprocho haber sido tan obstinado.


  Tengo un propósito en mente y, a pesar de que jamás volveré a ser el muchacho que se creía invencible, quiero que mi bebé vea en mí un ejemplo de superación, un hombre con energía.


  —¿En qué estás pensando? —Magnolia me acaricia la sombra de barba; cuando se marchó a Nueva York lo primero que hice fue rasurarme. Ahora que está conmigo y me confesó cuánto le agrada el vello en mi cara, adiós a las máquinas por un buen tiempo.


  —En ti, en mí, en nosotros tres.


  —Me gusta ese pensamiento.


  Me remuevo en la cama y extiendo los brazos tomando la caja de terciopelo que he guardado celosamente en la mesa de noche. Tomo asiento y la abro.


  —Espero que la tercera sea la vencida, cariño —sonrío y ella se sorprende por lo que estoy a punto de hacer—. Magnolia Westside: has sido la mujer más difícil y compleja que he conocido en mi vida —me da un chirlo en el brazo y aúllo— y, sin embargo, como soy un gran masoquista, te he esperado. Te amo como nadie lo hará jamás. ¿Quisieras compartir el resto de tu vida conmigo?


  —Gran tonto, ¡claro que sí! —Salta en la cama, los resortes del colchón la impulsan hacia arriba. Extiende la mano, aceptando la sortija y la mira embobada.


  —¡Al fin! —Elevo mis puños al techo y no tardamos mucho en festejar que ha dicho que sí.


  Mi vida junto a ella será muy interesante.


  Epílogo


  Magnolia


  —¿Interesante? No tiene nada de interesante no saber qué nombre ponerle a nuestra niña —digo absolutamente ofuscada. Durante largos meses hemos discutido acerca del nombre que llevará la niña, sin llegar a un consenso.


  Yo no quería ningún nombre asociado a flores, tal como mi madre había hecho, pero Leo se había encaprichado con respetar la tradición.


  —Shhh, baja la voz. Tu mini-yo está durmiendo —bromea en un susurro.


  Ver a Leo tan alto y fornido acunando en sus brazos a nuestra pequeña hace estragos en mis hormonas. No debería estar excitada después de haber atravesado doce horas de parto intentando sacar una sandía por un orificio del tamaño del ojo de una aguja, pero la realidad es que mi esposo es tan sexi que no puedo dejar de mirarlo como una ninfómana.


  Leo la mece suavemente y ella se queda dormida sujetándole el pulgar. Esto será divertido de ver con el paso de los años.


  —¿Tulip? —Sugiere sin dejar de mirar a nuestra preciosa niña.


  —De ningún modo. —Niego rotundamente, situándome en aquella noche en la que desplegó toda clase de nombres florales y se los rechacé uno a uno; él se fue enojado de la habitación, con su almohada a cuestas.


  Regresó diez minutos más tarde, alegando que no podía estar enojado conmigo ni lejos por un instante. Lo saqué de sus miserias y terminamos sudorosos, sexualmente satisfechos y pegoteados media hora más tarde.


  —¿Lila?


  —No. ¡Ya te he dicho que flores no! —repito por milésima vez. Me escucho como disco rayado.


  —Lucianne. —Me mira y mis ojos se llenan de emoción.


  —Lucianne —confirmo en voz alta y arrastro mis lágrimas con el dorso de mis manos.


  No sé cómo se las arregla, pero se acerca a la cama con su bastón de un lado y la niña del otro. Tomo a Lucy entre mis brazos y acaricio su naricita respingona tan igual a la mía.


  —Lucy Magnolia Foster será —dice él todo orgulloso, haciendo que ponga mis ojos en blanco.


  —¡No me gusta Magnolia!


  —Pues a mí sí. Es el nombre de la mujer que amo y, a partir de ahora, el nombre de la otra mujer que siempre amaré.


  Hago un puchero pensativo, estudiando su válida defensa. Por no ser abogado, siempre tiene una respuesta astuta que me deja boquiabierta y sin posibilidad de refutarla.


  —Está bien, me rindo. Lucianne Magnolia.


  —¡Hecho! Prometo no intervenir en el nombre de nuestro próximo niño.


  —¿Ya estás pensando en otro? ¡Dame un respiro, hombre! —Aún tengo la vía con suero conectada y ni siquiera llevo unas bragas decentes.


  —Bueno, al menos, déjame ilusionarme con que tendremos mucha práctica. Somos muy buenos en eso. —Su nariz roza la mía y no puedo evitar sonreír ante su descaro.


  Tengo a Leo y a mi propia flor del oeste, ¿qué más puedo pedir?


  Epílogo 2


  Dahlia


  Es el cumpleaños de Violet y mi hermana Jasmine no aparece.


  Realmente estoy muy preocupada, ella suele ser quien llega temprano, la que tiene la mesa decorada con todas las chucherías que compró en el único mercado de Silvertown que vende cosas por menos de un dólar y los globos inflados dispuestos en una gran flor de colores. No se ha perdido ni una sola de las mil celebraciones de nuestra familia y, sin embargo, ya ha pasado media hora de lo previsto.


  Y no está.


  Magnolia y Leo llegan con un pastel de arándanos que huele de maravillas; es el favorito de papá y de nuestra hermana menor.


  Mi esposo Donny está junto a London ultimando detalles de la barbacoa, en tanto que mis niños están correteando a los perros que mi hermana y su prometido albergan en su refugio.


  De seguro, terminaré con la cabeza infestada de frases como «mamá, quiero a Fifi», «mamá, llevemos a este», «mamá, míralo bien, es taaaan bonito», que me perseguirán por unas largas semanas.


  Mis tres varones son terremotos de grado diez en la escala de Richter y no se esmeran en pasar desapercibidos. Mamá viene con Rosie a cuestas y agradezco que haya logrado calmarla. Ha pasado una noche terrible, con cólicos espantosos.


  Papá mueve las manos al aire mientras habla con London y sigo preguntándome dónde coño está mi hermana.


  —¿Has hablado con Jasmine? —¡Bingo! No soy la única que está preocupada, ya que mi madre también se ha percatado de su ausencia.


  —No, al menos, no esta mañana —aclaro.


  —Tampoco responde a las llamadas de Violet. —Mece a mi hija de un lado al otro como si estuviera agitando una coctelera.


  —Mamá, sabes que Jazzy es pura ternura, quizás se ha detenido a darle de comer a algún cachorrito perdido en la calle.


  Mi hermana es la reencarnación de Ana de la Pradera: dulce en sus modos, siempre medida en sus apreciaciones y nunca se enoja.


  Bueno, excepto que trates de conseguirle una cita y ahí sí que conocerás el verdadero demonio que habita en ella.


  —Dahlia, por favor… —Mamá bate sus pestañas y sé que estoy perdida. Me instala la culpa de ser la hermana mayor y, sin decirme nada, me pincha la conciencia.


  Desde que papá sufrió un serio problema coronario, yo he sido su compañera y quien ha asumido un papel protagónico en esta familia. Haciéndome cargo de las finanzas del rancho, de lidiar con los proveedores y llevar adelante el proyecto de hostería, he aliviado la carga de sus hombros.


  Mi padre no está en condiciones de continuar con el viñedo y mi madre no lo deja solo ni a sol ni a sombra.


  —Está bien… —refunfuño y me pongo de pie. No quiero alertar a nadie sobre la desaparición de mi hermana y beso la crisma de Rosie antes de tomar las llaves de nuestra camioneta.


  —Gracias, hija, aprecio mucho tu disposición.


  ¿Qué puedo reprocharle a mi madre: ser lo suficientemente protectora? ¿Amarnos sin condiciones? ¿Ser las luces de sus ojos?


  —Avisa a Donny que salgo por un momento.


  Me marcho sin levantar sospechas y conduzco hacia las afueras de la ciudad, a tan solo quince minutos de aquí, adonde vive Jasmine.


  El día es diáfano y espero que tenga una buena explicación para su tardanza. Odio que me asuste y que nos preocupe.


  Hace solo unas semanas, la silenciosa Jazzy estuvo enferma y nadie lo supo hasta que me pidió que la recogiera de la escuela para tomar un descanso. Estaba verde como una oliva y sus tripas no dejaban de sonar.


  —Es solo un virus estomacal —dijo en ese entonces y agregó—: Algunos de los chicos de la clase han estado faltando por este mismo motivo.


  Bajo de mi SUV y empuño mi llave extra, no sin antes golpear la puerta principal.


  —¡Jazzy! ¿Por qué te tardas? Estamos todos en casa de Violet —insisto con un segundo golpe, sin escuchar nada. Me asomo por la ventana, pero las cortinas opacan cualquier posibilidad de ver hacia el interior—. ¡Jazzy! ¿Dónde demonios te has metido?


  De repente, me siento más que inquieta. ¿Y si ya salió y tuvo un accidente en la carretera? Se me hiela la sangre de solo pensarlo.


  —Mierda, Jazzy, ¡dime que estás haciéndote la manicura! —gruño para cuando escucho un sollozo apenas audible.


  Pierdo la paciencia y abro la puerta intempestivamente; no me importa tener que reponerla más tarde si a cambio la encuentro dentro.


  —¡Jasmine! —Su cabaña no es tan grande, solo posee una sala de tamaño generoso que se une a la cocina y un dormitorio amplio con un baño completo.


  No me tardo nada en encontrarla junto al retrete, abrazándose las rodillas y llorando a mares.


  Sin embargo, eso no llama tanto mi atención como sí lo hacen las manchas de sangre en su ropa y en el piso.


  —¡Dios bendito, Jazzy! ¿Qué ha pasado aquí? —Llevo su cabeza a mi pecho, donde descarga su dolor.


  —Lo perdí, Dahlia, lo perdí.


  —¿Qué cosa, Jasmine? ¿Qué cosa has perdido? —A juzgar por la ubicación de las manchas rojas y su llanto, creo saber qué es.


  —A mi bebé.


  Continuará en Jasmine y Logan.
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    DANIELA GESQUI (Argentina) es arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el seudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndose camino en varias plataformas.


    En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.

  


  Notas


  
    [1] Encantador, en inglés. <<
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